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Introducción 

La historia de la ilustración gráfica en México a partir de la 

Conquista fue una con la historia del grabado hasta fines del 

siglo XIX, cuando empezaron a introducirse los métodos indus-

triales de reproducción e impresión. Hasta entonces los 

ilustradores en México habían utilizado en su labor cotidiana 

las técnicas tradicionales del grabado, que se habían venido 

sucediendo a lo largo de los siglos: xilografía, aguafuerte, buril, 

litografía, grabado en relieve sobre metal (grabado en tallas de 

reserva sobre metal tipográfico o plomo y zincograffa). La intro-

ducción de la tecnología en las artes gráficas significó el aban-

dono gradual del grabado artesanal como práctica cotidiana 

para reproducir ilustraciones. 

Intentar estudiar la enorme variedad de la ilustración única-

mente en el siglo XIX no sólo sería exhaustivo, sino que por 

ahora no es posible. Paradójicamente, son pocos los estudios y 

muy abundate el material para realizarlos. 

Resulta necesario reducir el estudio a un ilustrador, puesto 

que no hay sino una historia de la ilustración gráfica mexicana 

sumamente fragmentada. Posada en particular resulta intere-

sante porque en él convergen distintas vertientes de la ilus- 
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tración gráfica, entre las que destacan la imaginería popular por 

un lado, y la gráfica satírica y la caricatura por el otro. 

Estudiar a Posada es estudiar una parte de la evolución de la 

ilustración gráfica misma: aparecerán géneros de la ilustración 

ahora extintos y otros que ya se han transformado. De su traba-

jo se pueden inferir generalidades de la época. Por ejemplo, su 

primera etapa se desarrolla en principio en Aguascalientes y 

casi totalmente en León, y abarca un largo periodo de diecisiete 

años (prácticamente ignorado por los investigadores), por lo 

que sería posible tomarlo como modelo de un ilustrador de 

provincia y estudiar las influencias que recibió de los 

ilustradores de la capital del país. Con esta etapa se podría tam-

bién ejemplificar el trabajo comercial de un ilustrador de la 

época. 

El conocer el trabajo de Posada en sus aspectos ignorados 

permitirá aproximarse a lo que fue la ilustración en el siglo XIX 

y viceversa: en la medida que se conozca la ilustración del 

siglo XIX y sus antecedentes se entenderá de otro modo a 

Posada. A partir de estudios particulares sobre los ilustradores 

será posible hacer estudios generales, y a partir de estos últimos 

(cuando sea posible realizarlos), aquellos serán entendidos de 

modo distinto. 

Será necesario también hacer estudios comparativos con la 

producción de la ilustración gráfica en el extranjero. 

Es imprescindible contextualizar el trabajo de Posada en la 
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ilustración del siglo XIX (no basta contraponerlo simplemente al 

arte académico de su época). 

Sobre José Guadalupe Posada existen una enorme cantidad 

de escritos y estudios, ya que su reconocimiento por parte de 

los historiadores y la crítica de arte es absoluto. Se puede creer 

por ello erróneamente que su obra ha sido suficientemente 

estudiada, pero después de hacer una revisión exhaustiva del 

material bibliográfico puedo señalar que existen enormes lagu-

nas en el conocimiento de su trabajo, por lo que muchas mitifi-

caciones y equívocos han persistido desde su descubrimiento 

hasta ahora. 

Iré por partes. 

Queda mucho por estudiar sobre losé Guadalupe Posada. 

Cardoza y Aragón afirma: 

Se insinúa que no existe un estudio definitivo sobre Posada ¿Sobre 

quién lo hay? ¿Sobre quién lo puede haber? Todavía no contamos con 

un estudio histórico detallado. Se suele afirmar que lo dicho por 

Diego Rivera_ directa o indirectamente, se repite sin análisis de la 

obra de Posada ni de lo dicho por Rivera."' 

Esto es cierto. Muchos de los trabajos sobre Posada son reite-

rativos, poco profundos, hiperbólicos, poco analíticos y aun 

deficientes en el conocimiento de la obra. Por lo tanto, es nece-

sario abordar a Posada develando aspectos nuevos, no nece-

sariamente en el sentido de descubrirlos sino también en el de 

tratarlos con una visión crítica. 

En efecto, como afirma Cardoza y Aragón, sobre ningún 

artista puede haber un estudio acabado y definitivo. Si bien es 

cierto que sobre algunos de ellos los estudios son sólidos y la 

bibliografía amplia, siempre queda más que hacer y decir. Cada 

momento histórico y cada crítico encontrará aspectos distintos. 

El objeto de estudio no se agota. Tampoco es posible decir que 

un artista ya ha sido totalmente comprendido, aun cuando en 

su desentrañamiento hayan colaborado ya muchísimos estu-

diosos. 

En el caso de Posada esto es muy patente. Aunque la bibli-

ografía es amplia son pocos los estudios verdaderamente apor-

tativos. Al compararlos es evidente que hay contradicciones, 

mitificaciones, datos que carecen de fundamento, pues no se 

citan fuentes o las que se citan son dudosas. Muchas imágenes 

todavía aparecen erróneamente atribuidas a Posada cuando su 

estilo corresponde a Manuel Manilla, el grabador que le ante-

cedió en la ilustración de las ediciones del editor popular 

Antonio Vanegas Arroyo. 

No tengo ninguna duda en afirmar que Posada ha sido poco 

estudiado. En la misma Hemeroteca Nacional existe mucho 

material de Posada inédito y sin estudiar. 

Como se verá, para ampliar el estudio sobre Posada (y tam-

bién sobre los ilustradores contemporáneos de él y sus ante-

cesores), es necesario revisar importantes colecciones que exis-

ten en el extranjero en que se conservan ilustraciones mexi- 
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canas, como son las colecciones de periódicos y revistas de los 

cuales no se conservan ejemplares en México. Es necesario 

revisar también las colecciones privadas en nuestro país. Esto 

quiere decir que existe mucho material prácticamente descono-

cido que es imprescindible estudiar para tener una visión com-

pleta de la obra de Posada. Parte de este material desconocido 

en México ha sido revisado someramente en el ensayo de Joyce 

Wadell Bailey (aparecido junto con otros en el libro Posada's  

México, uno de los libros más completos sobre el grabador2), 

quien ha aportado información y análisis importantes en la 

medida que modifican algunos aspectos ya dados por sentado 

no sólo de Posada, sino de otros ilustradores como Manuel 

Manilla. Bailey revela también aspectos ignorados de la gráfica 

satírica e intenta interpretar fenómenos relativos a este tema 

(por ello, y por no existir traducción de su estudio, que es poco 

conocido en México, lo citaré en el capítulo II con cierta fre-

cuencia, haciendo siempre mis propias observaciones). 

Cito nuevamente a Cardoza y Aragón: 

`Lo que conocemos de Posada, la repetición a que lo constreñía su 

labor cotidiana, inmensa y modesta, ofrece ya material sobrado para 

quien se interese en el estudio de la evolución de su forma, de las 

peculiaridades del estilo, de las influencias posibles, como retablos, 

judas, carpas, viejos grabados en madera, litografías, en los que 

emergen presencias ancestrales y populares de México, la sátira social 

o política"... `No creo que algo muy diferente y muy nuevo de verdad  

podría lograrse de tal estudio, porque lo que hay en Posada de evolu-

ción es secundario. Pero que bien que se hiciese".3  

A diferencia del citado escritor, pienso que dicho estudio es 

imprescindible. No es suficiente hacer un análisis de las imá-

genes, deben conocerse también las circunstancias históricas 

que las determinan en su origen como hecho histórico mismo. 

Si se hace sólo una u otra cosa, el resultado será parcial. No só-

lo se debe describir y documentar la obra, sino valorar y expli-

car su origen en un contexto histórico, con sus antecedentes y sus 

repercusiones, sus implicaciones geográficas, ideológicas y 

económicas (se trataría de una labor interdisciplinaria que sólo 

será posible realizar de manera sólida en la medida en que la 

labor cotidiana del grabador se estudie amplia y profunda-

mente). 

Es por ello que es necesario insertar el trabajo de Posada en 

su propio contexto profesional, que es el de la ilustración mexi-

cana del siglo XIX. No basta, en efecto, contraponerlo al arte 

académico, como se ha hecho generalmente: poco o nada tuvo 

que ver Posada con las pretensiones de aquellos contemporá-

neos suyos que se consideraban artistas. Tampoco basta men-

cionar que tuvo afinidades con algunos colegas. Es necesario 

hacer (o intentar hacer, dada la falta de información) un análisis 

de las afinidades reales que tuvo Posada con los otros 

ilustradores con cuyo trabajo convivió el suyo. 

Mientras esto no se haga, se continuará viendo su obra 
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como un hecho aislado y no será posible discernir las influen-

cias recibidas, no sólo de la gráfica, sino también del resto de 

las manifestaciones plásticas de la época(imaginería religiosa, 

pintura popular y las que acertadamente menciona Cardoza y 

Aragón más arriba). 

Todo esto será labor de muchos años y de muchos investi-

gadores, pues no existen estudios profundos y sistemáticos de la 

tradición de la ilustración gráfica en México. Son aun inci-

pientes y ni siquiera se ha hecho una clasificación de los distin-

tos géneros de la ilustración gráfica mexicana (aunque algunos 

están ya más o menos delimitados). 

No coincido con Cardoza y Aragón 

en cuanto a su afirmación de que sea 

secundaria la evolución en Posada, 

pues es algo intrínseco a la obra misma, 

algo de lo que no se puede separar y 

que explica las diferencias entre una y 

otra etapa. Si no fuese así, no enten- 

deríamos la radical diferencia entre sus primeros y sus últimos 

trabajos. 

No se ha hecho una periodización aceitada de la obra de 

Posada, sino aproximaciones generales que si bien abarcan 

aspectos determinantes, tienen enormes lagunas. Esto se explica 

en parte porque no es posible fechar muchos de sus trabajos 

(principalmente los que hizo para Vanegas Arroyo). Pero sobre 

todo se debe a que buena parte de su obra ha permanecido sin 

ser estudiada, como ocurre con su primera etapa (en Aguas-

calientes y León) y una etapa de transición (que se inicia en 

León y se desarrolla claramente durante sus 

dos primeros años en México), de la cual hay 

una breve aproximación en el ensayo de 

Bailey.4  Tampoco existe ningún estudio sobre 

la serie de cuadernillos históricos que Posada 

Fetos tres trabajos realizadas por Posada tiell 41111-
plo de las pequeirias ileseraciames iaserisres de las usa-
desmigas de la ~teca del Nilo ~caro  editados 
entre 1/039 y 111111 por la editorial espalda Marca las 
portadas de esos cuadernillos (rearizadas es ame& 
togialia) asa los *liad traliabs es color seariazdas por 
d ~ala- (La banca de la izquierda disedre el tad" 
~I de catas indradoesed. 



ilustró para la editorial española Maucci Hermanos titulada 

Biblioteca del Niño Mexicano. Podrían constituir el tema de un 

solo trabajo. Las portadas de estos 111 cuadernillos son los úni-

cos trabajos que se conocen de Posada a todo color (si bien 

existen algunos realizados a dos tintas). Cada uno de los 

cuadernillos contiene en el interior tres pequeñísimas ilustra-

ciones en blanco y negro, en las que se narra la historia del país 

desde la conquista, por lo que en algunas Posada aborda temas 

que no volverán a aparecer en sus otros grabados. Respecto a 

estos grabados hay incógnitas por resolver, entre ellas si Posada 

hizo tan sólo el dibujo original o si también dubujó las piedras 

litográficas, pues su impresión se hizo en Barcelona. 

Hasta aquí he intentado dejar claro el hecho de que la obra 

de Posada, de manera contraria a lo que en general se cree, ha 

sido poco estudiada. Por ello, en este trabajo evito los lugares 

comunes en el intento de evitar equívocos surgidos de un exa-

men superfluo. 

En el primer capítulo, titulado Notas biográficas, hago una 

revisión crítica de las contradicciones y falta de solidez de 

muchos de los autores en cuanto a la información que propor-

cionan sobre la vida de Posada, pero también intento crear una 

versión mejor sustentada. 

En el segundo capítulo intento hacer una historia de la cari-

catura y la gráfica satírica en México durante el siglo XIX con la 

idea de ir detectando su evolución y demostrar que, al margen  

de las aportaciones mexicanas, se trata de una tradición de ori-

gen europeo que ya enraizada en México nunca dejaría de 

recibir las influencias de ese continente. Dejo claro también 

que hubo un patrimonio tanto estilístico como simbólico 

común a los caricaturistas de una época, abierto desde luego a 

la inventiva personal. Todo lo anterior lo hago, desde luego, 

para insertar la labor que José Guadalupe Posada realizó dentro 

de la gráfica satírica y la caricatura en la prensa mexicana en su 

propio contexto, contexto en el cual creció y del cual se ali-

mentó. 

Uno de los mitos de Posada ha sido el verlo como el solita-

rio adalid relator de su época. Fueron muchos más ilustradores 

(antecesores y contemporáneos), los que en sus imágenes nos 

dejaron impresa la problemática y la vida de su tiempo, y es 

necesario reconocerlo, aunque Posada sea el más prolífico y 

sus grabados los de mayor riqueza por el contenido, el tema y 

la calidad gráfica. 

1 Cardoza y Aragón, Luis. José Guadalupe Posada.  México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 1963. Pag_ 16 y 17_ 

2 Bailey, foyce Wadell. "The Penny Press" en Tyler, Ron. Posada's 

México,  Washington Library of Congress, 1979. Pags. 85-121. 

3 Cardoza y Aragón, Luis. Op. cit. Pags. 15 y 16. 

4 Bailey, foyce Wadell. Op. cit. 
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Capítulo 1. Notas biográficas 



Notas biográficas 

Es necesario sefialar que se conoce muy poco sobre la vida 

de José Guadalupe Posada. Tal vez buena parte de lo que se ha 

escrito sobre ella sea ficción. Los datos más confiables se han 

obtenido de documentos encontrados en archivos oficiales (su 

procedencia se especificará en su lugar), se han deducido del 

propio trabajo del grabador cuando en su publicación se hace 

referencia a la fecha y lugar donde ésta se hizo o excepcional-

mente se pudieron obtener de algún anuncio publicitario pe-

riodístico en el que Posada ofrecía sus servicios. 

El resto de la información es la que proviene de los testimo-

nios y si bien no se debe descartar es necesario tomarla con 

reserva porque aunque suele ser anecdóticamente interesante 

llega a ser novelesca. 

Basta recordar que la primera información que Blas Vanegas 

Arroyo (hijo de Antonio Vanegas Arroyo, quien fue el editor 

para el que Posada trabajó desde 1890 hasta su muerte) dio a 

Frances Toor para Mexican Folkways estaba equivocada en 

cuanto a las fechas de nacimiento y muerte del grabador y al 

lugar de nacimiento (que era Aguascalientes y no la ciudad de 

León, Guanajuato).1  

• ••• 1.• ",1,7 

Buena parte de lo que se cree de la biografía de Posada se 

deriva del testimonio de Blas Vanegas, pero sus recuerdos, en 

ocasiones, pueden ser poco creíbles al intentar mitificar no sólo 

a Posada, sino también la relación que el grabador tuvo con su 

padre (volveré a este problema cuando trate la etapa de la vida 

de José Guadalupe Posada en la ciudad de México; entonces 

me referiré a otros testimonios que presentan al artista en 

algunos de sus aspectos humanos). 

Es en la ciudad de Aguascalientes donde José Guadalupe 

Posada nace el 2 de febrero de 1852. Aquí transcurre su infan-

cia, su adolescencia y parte de su juventud. Es decir, la primera 

etapa de su vida. Es muy importante porque es entonces cuan-

do lleva a cabo su formación inicial en el oficio que seguiría de 

por vida, el de ilustrador-grabador, y cuando empieza a tener 

contacto con las ideas políticas liberales de la época. 

Respecto a la fábula que envuelve la vida de Posada, esta 

primera etapa no es probablemente una excepción. A 

Alejandro Topete del Valle se debe la destacada aportación de 

haber encontrado documentos de la familia Posada (actas de 

bautismo, matrimonio y defunción; nóminas de vecinos) me-

diante los cuales fue posible establecer las actividades, nom-

bres, vínculos y número probable de sus miembros, además de 

ubicar el lugar donde vivían.2  

José Guadalupe Posada Aguilar nació en una humilde finca 

localizada en un callejón, que en aquel entonces no tenía nom- 
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"."- bre, siendo el sexto hijo de Germán Posada Cerna y Petra 

Aguilar Portillo. El padre provenía de Real de Minas de Nuestra 

Señora de Belén de los Asientos de Ibarra, donde se cree traba-

jó como peón de hacienda y se, estableció en 1821 en lo que 

fue el Pueblo Nuevo o de Indios de San Marcos, que había ter-

minado por convertirse en un barrio de la Villa de Nuestra 

Señora de la Asunción de Aguascalientes. Contaba 20 años y 

eligió como oficio el de panadero. En 1830, ya con 29 años, se 

casa con Petra Aguilar (la madre de José Guadalupe) quien 

tenía entonces 15 años, era de origen tlaxcalteca y vivía en el 

mismo barrio. Germán Posada tenía ya un hijo de dos años que 

llevó a vivir con la nueva familia. Durante mucho tiempo 

vivirían en el barrio de San Marcos, donde nació y creció José 

Guadalupe. 

La ciudad de Aguascalientes, de la cual dicho barrio formaba 

parte, está en un declive y, en aquel entonces, se destacaban una 

que otra torre entre muchos árboles (algunos de ellos frutales) y 

flores. El agua corría por toda la ciudad regando huertas, jardines 

públicos y fuentes manantiales abastecían a sus habitantes. Había 

además baños termales. El barrio de San Marcos se caracterizaba 

por sus viñedos, árboles frutales, gigantescos fresnos y jacarandas. 

De la horticultura vivía la mayoría de sus habitantes. Ese fue el 

medio ambiente rural y humilde en el que José Guadalupe cre-

cería repartiendo, probablemente, su tiempo entre los juegos 

infantiles y ayudando a su padre en las labores de la panadería. 

Se dice que también ayudaba a un tío suyo que era alfarero 

(llamado Manuel) y que fue en su taller donde por primera vez 

tendría contacto con el manejo de las formas y donde 

empezaría a despertarse en él su posterior vocación por el 

dibujo. 

Se trata sin embargo de un dato ambiguo. El primero en 

mencionar a este tío de Posada es Fernando Gamboa, en su 

libro Printmaker to the mexican people,3  que se publicó en 

inglés en la ciudad de Chicago en 1944 y que fue traducido en 

México hasta 1952 con el título de )osé Guadalupe Posada: sus 

tiempos: el hombre: su arte.4  Gamboa no dice de donde obtu-

vo esta información y dado que el texto contiene muchos 

errores es necesario tener reservas en cuanto su fidedignidad. 

Investigadores posteriores retoman éste dato de Gamboa 

(Héctor °leas o Carrillo Azpeitia,6  quien agrega que Manuel 

era hermano del padre). Este es un ejemplo de como un dato 

sin fundamento sólido se da por sentado y empieza a repetirse 

en otras investigaciones. Unicamente Antonio Rodríguez7  seña-

la su ambigüedad. Murillo Reveles, por su parte, afirma que el 

dedicado a la alfarería era un hermano de la madre de Posada, 

José María Aguilar, quien además estaba casado con una her-

mana del padre de losé Guadalupe.8  

Cirilo, hermano 13 años mayor que José Guadalupe, era el 

único con formación escolar en la familia. Era maestro y dirigía 

una escuela primaria (situada en la acera norte del jardín de 
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San Marcos), establecimiento muy pobre y que incluso carecía 

de libros. Sería él quien acogería a José Guadalupe para que 

aprendiera a leer, escribir, hacer cuentas y estudiara el catecis-

mo de Ripalda que se enseñaba por entonces. 

Según Rodrigo A. Espinosa, quien fue condiscípulo de José 

Guadalupe, recuerda que teniendo el grabador 12 años ayuda-

ba a su hermano Cirilo cuidando a los pequeños estudiantes 

mientras trabajaban.9  José Guadalupe, a su vez, se entretenía 

copiando estampas religiosas, los dibujos de las cartas de juego 

o retratando a los niños. 

El mencionado Espinosa recuerda que por entonces llegó a 

Aguascalientes el gran circo Rea y que en todas las esquinas se 

veían llamativos carteles llenos de colorido, en que aparecían 

acróbatas haciendo sus números en esteras, con barras de equi-

librio, trapecios, anillas, payasos en grupo, trapecistas, jinetes 

en caballos blancos, domadores, alambristas, enanos y hasta 

fieras.1° 

Probablemente fue su mismo hermano Cirilo quien lo llevó 

a la Academia Municipal de Dibujo de Aguascalientes. Esta 

escuela fue fundada en 1836-1837 por Francisco Serrería. En 

ella también se impartían clases de escultura y pintura y 

aunque durante algún tiempo se estableció una cátedra para 

gente de ~buena posición social", en 1849 el gobernador de 

Aguascalientes, Jesús Terán (quien trabajó mucho por la edu-

cación en su estado) la abrió a los artesanos. 

Cuando José Guadalupe ingresa la escuela era dirigida por 

Antonio Varela, quien sería su maestro. Parece que la estancia 

de Posada en la escuela fue corta y no se sabe con seguridad lo 

que aprendería. Tal vez se limitó a copiar cuidadosamente 

estampas para soltar la mano o a hacer ejercicios reproducien-

do litografías francesas en las que aparecía dibujado un ojo con 

once trazos fundamentales.11  Estudiaría las normas académicas 

imitando a los clásicos impregnados del romanticismo de la 

época. Según Espinosa, su condiscípulo Posada avanzaría muy 

rápido, por lo que no tardó en aprender lo poco que pudo ofre-

cerle una escuela con tan pocos recursos. Mi opinión es que 

más que buscar una incipiente formación de artista, Posada 

asistía con la idea de desarrollar posteriormente un oficio, ya 

que venía de una familia con apremios económicos. Hay que 

recordar, además, que la Academia Municipal de Dibujo había 

sido abierta a los artesanos, con lo que se intenta darle una 

orientación más progresista, pues contribuía a la formación de 

oficios que requirieran la práctica del dibujo.12  

Por un Padrón de moradores de 1865, realizado en el barrio 

de San Marcos,13  es posible tener una idea de cómo vivía José 

Guadalupe a los 13 años. En él aun no se le señala oficio 

alguno. La madre tenía ya 50 años, el padre 64 y continuaba 

desempeñando el oficio de panadero. Con ellos viven el medio 

hermano Pablo de la Trinidad, de 37 años, de oficio zapatero y 

su mujer; el hermano fosé Bárbaro de 23 años, también casado 
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soltero, y una niña de 7 años, tal vez hermana o sobrina de José 
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	Guadalupe. 

1 1.: 	La casa que habitaba la familia Posada era muy pequeña 

para lo numerosa que era_ En la misma manzana vivían la 

familia de un hortelano y la de un albañil. 

En el padrón de 186714  aparecen todos los Posada ya men-

cionados y otro hermano menor de José Guadalupe, Ciríaco 

(omitido en el documento anterior) que ya cuenta con 11 años, 

al igual que la primogénita de Cirilo que tiene 9 meses de edad 

y cuyo nacimiento ocasionó la muerte de su madre. José 

Guadalupe tiene ya 15 años y se señala ya su oficio de pintor. 

Se ignora el tipo de trabajos que realizaría, pero dadas las 

estrechas condiciones familiares es de suponer que desde 

entonces haya colaborado para ayudar a cubrir las necesidades 

fundamentales. Tal vez los trabajos que entonces hacía estaban 

dentro de la tradición artesanal, pero es importante señalar que 

no se conoce ningún trabajo pictórico de Posada: todos son 

ilustraciones realizadas en grabado. 

Posada vivió en un medio provinciano pobre y una vida 

familiar de escasa cultura. Como se ha dicho, el oficio de su 

padre —panadero-- y el de dos de sus hermanos —zapatero y 

curtidor— era muy humilde. José Guadalupe crecería en con-

tacto con la superstición del pueblo y su terror ante los hechos 

sobrenaturales o el demonio y escuchando relatos en los que se 

.".". 	• 	_... 

hablaba de ello.15  

Por entonces, la vida política de todo el país era agitada y 

Aguascalientes no era la excepción. Posada fue testigo de ello. 

El y su familia, como todo el pueblo mexicano, sufrieron la 

zozobra de una vida llena de inseguridad, tanto por las luchas 

de los bandos políticos como por los saqueos de los bandidos 

que merodeaban por los estados. El país tan sólo contaba 31 

años de vida independiente y los intentos de desarrollo y cre-

cimiento se veían obstaculizados por los problemas económi-

cos y la inestabilidad política. Se arrebataban el gobierno con-

tinuamente los liberales y los conservadores. 

En Aguascalientes también existía esta división en dos ban-

dos políticos. De hecho, como sucedía en los demás estados, la 

situación política de la capital del país y los cambios que iban 

definiéndolo se reflejaban en la ciudad donde Posada vivía. 

Así, cuando triunfa la Revolución de Ayutla en 1854 y los libe-

rales deponen a Santa Anna, los liberales de Aguascalientes 

(que habían apoyado el cambio) asumen el gobierno. Jesús 

Terán es el gobernador, apoya la educación y el progreso y 

estimula a la prensa liberal. Esto significó un periodo de paz de 

tres años. De hecho, los periodos de tranquilidad y conflicto se 

irían alternando. 

Es de suponer que toda esta problemática sólo haya llamado 

la atención de Posada cuando era niño en la medida en que 

repercutía en actos de violencia. Por ejemplo, cuando tenía 
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cinco años se expidieron las leyes de Juárez y 

Lerdo y la Constitución de 1857, y también 

hubo fricciones políticas en el estado de 

Aguascalientes. Los conservadores organizan 

una revuelta en Semana Santa con el pretexto 

de que se atacaba la religión y apedrean las 

casas de los liberales conocidos. Resultan var-

ios muertos, pero finalmente se controla la 

revuelta. 

Cuando se inicia la Guerra de Tres Años, en Aguascalientes 

se apoya a Juárez. El gobierno pasa de un bando político a otro 

en la metrópoli, lo que también ocurrirá en esta ciudad. Tal 

situación es aprovechada por algunos forajidos liberales" que 

en nombre de "la libertad" saqueaban y desolaban los pueblos 

del estado, como en 1858 en que entraron en la ciudad de 

Aguascalientes a vender lo robado: caballos, ornamentos de 

iglesias; muebles, etc. Esto desprestigiaba a los liberales, que 

por otra parte eran atacados por los curas locales. 

Pero también los forajidos fueron los que en 1859, además 

de cometer robos y asesinatos, expulsaron al gobierno conser-

vador. Entonces el bando liberal restaura el orden e inicia obras 

públicas. El nuevo gobernador, Esteban Avila, apoya a la prensa 

y a los literatos. Mientras los conservadores permanecen públi-

camente inactivos. 

Se trata de otro periodo de paz, que además es muy irnpor- 

El historiógrafo Agustín Itánsule González, 
apodado la cotorra', aparece en éstas y otras 
caricaturas que Posada hizo para El licate tocia-
morfoseato justamente es una cotorra. 

tante para 

posterior ideología de losé - 

Guadalupe Posada. En su 	 -- 

libro Historia del Estado de Aguascalientes, publicado en 1881, 

el historiador Agustín R. González,16  quien fue partícipe de la 

situación política de Aguascalientes en la época que estamos 

estudiando (y que por ello fue caricaturizado por el grabador en 

la serie publicada por El Jicote, a la que haré referencia más 

adelante) recrea una atmósfera en que las ideas políticas ocupa-

ban sitio principal en la vida de Aguascalientes (la información 

histórica respecto a esta primera época de Posada en 

Aguascalientes la extracto de este historiógrafo). Dada la intran-

sigencia del gobernador, los liberales se dividieron en puros 

(que lo apoyaban) y moderados. Recuerda González que los 

puros o rojos, que solían ser jóvenes impetuosos, hacían alarde 

de sus ideas avanzadas. Esta ostentación llegaba al extremo: se 
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"El Crepúsculo", en donde oradores y poetas, abogados, 

escritores y también gente del pueblo, que se creían con el 

conocimiento necesario, improvisaban discursos sobre política, 

filosofía y religión para ilustrar al pueblo que acudía a 

escucharlos. En ocasiones se aplaudían incluso las ideas más 

subversivas y las diatribas más audaces, pues hombres de todas 

clases y condiciones las expresaban. 

El historiador González proporciona un dato sumamente 

interesante, pues aunque sólo sea de paso menciona que entre 

la gente del pueblo que ocupaba la tribuna destacó don Cirilo 

Posada" (cabe recordar que únicamente los liberales lo 

hacían). Por una referencia accidental se puede saber que 

dicho hermano de José Guadalupe, mayor que él y maestro de 

profesión, sustentaba la ideología liberal (esta información, 

hasta ahora desconocida, es un dato que encontré accidental-

mente al estudiar la historia del estado de Aguascalientes). 

Es de suponer que Cirib no sólo fue una fuerte influencia en 

su hermano menor, por haber canalizado sus intereses lleván-

dolo primero a la escuela en que daba clase y después a la 

Academia Municipal de Dibujo, sino también en cuanto a la 

cercanía con la ideología liberal. González afirma que los odios 

se acentuaban y las familias de los partidarios se dejaban de 

hablar, desaparecía la sociabilidad.18  Supongo que Cirilo 

Posada debió establecer relaciones con otros liberales por lo 

que bien pudo ser él quien llevara a José Guadalupe a trabajar 

con el también liberal José Trinidad Pedroza, quien sería en 

realidad el primer maestro del futuro grabador. 

Cirilo Posada participaba políticamente en una época en la 

que, según el ya mencionado historiador González, era manía 

hablar o escribir, citar a Voltaire, D'Alambert, Rousseau, 

Mirabeau, Sieyes, hablar de la Revolución Francesa y hacer 

alarde de ateísmo. Se pedían las cabezas de los clérigos para 

fecundar el árbol de la libertad, "¡Muera el Papa!, ¡Mueran los 

frailes!, ¡Mueran los mochos!" eran los gritos ordinarios y las 

palabras con que se terminaban los discursos y los artículos 

periodísticos de los liberales puros, que eran numerosos. Su 

postura se manifestaba de forma extrema: usando corbata roja, 

los soldados blusa roja o roja la bandera de la asociaciones 

políticas. Los conservadores censuraban todo pero per-

manecían sin participar. 

Aunque había paz en Aguascalientes la lucha continuaba en 

el resto del país. Las tropas del estado colaboraron para vencer 

a Miramón y al triunfar la Reforma fue inmediatamente intro-

ducida pues el gobierno ya era liberal. El gobernador Avila se 

reelige arbitrariamente y reprime a la oposición, que aumenta 

tanto entre liberales como conservadores. 

La Intervención francesa de 1862 tuvo inmediata reper-

cusión también en Aguascalientes. Dada la difícil situación 

económica y política los militares realizan una leva para reunir 
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tropa, liberando a los individuos que pagaban rescate en armas, 

géneros o dinero, aunque hubo muchos que se agregaron vo-

luntariamente. 

La oposición logró que el gobierno federal destituyera al 

gobernador, quien fue sustituido por José María Chávez, tío de 

José Trinidad Pedroza y dueño del taller en donde éste hizo su 

aprendizaje como grabador e impresor. Chávez logró armar a 

base de fuertes impuestos un débil ejército para salir a combatir 

el bandidaje que se había acrecentado; fue derrotado y en 

noviembre de 1862 los forajidos entran a la ciudad de 

Aguascalientes, que estaba desprotegida, sembrando una vez 

más el terror y la angustia. Muchas familias huyeron pues las 

alarmas eran diarias. 

Estos hechos debió vivirlos muy de cerca la familia Posada, 

pues fue justamente en el barrio donde vivían, el de San 

Marcos, donde los ladrones establecieron su cuartel. El débil 

gobierno apenas podía defender la parte de la ciudad tras las 

fortificaciones, el resto sufrió impunemente toda clase de 

crímenes al grito de "¡Viva la religión!" desde fines de 1862 y 

casi todo 1863. 

Es posible que Posada haya podido presenciar escenas 

llenas de violencia como la quema y saqueo del Parián de 

Aguascalientes el 13 de abril de 1862. Todos estos sucesos no 

podían menos que impactar el ánimo de la población. Los 

franceses entraron a la ciudad en 1864 y asombrosamente  

fueron recibidos con demostraciones de alegría por una avalan-

cha de curiosos y de conservadores, que incluso los hospedan 

en sus casas. Sin embargo pronto hubo disgustos, pues los 

franceses se burlaban de los dogmas religiosos y veían a los 

conservadores como traidores a su patria, a pesar de que eran 

ellos quienes ocupaban los cargos públicos. 

Fue un periodo de inseguridad para los liberales. En princi-

pio fueron obligados bajo amenaza a firmar un acta en que 

aceptaban la situación quienes habían ocupado cargos públi-

cos, entre ellos José Trinidad Pedroza. 

Su tío, el gobernador José María Chávez recorría los alrede-

dores de Aguascalientes con un débil ejército y finalmente fue 

atrapado y fusilado. 

Cabe recordar sin embargo que los franceses simpatizaban 

con la ideología liberal y que Maximiliano aceptó las leyes de 

Reforma. Por ello en Aguascalientes muchos liberales fueron 

excarcelados. Pero cuando la monarquía empezó a tambalearse 

y tuvo que acercarse de nuevo a los conservadores, los liberales 

de la ciudad natal de Posada empezaron a sentir el acoso: se 

les cobraba su libertad, eran encarcelados y algunos fueron 

condenados a muerte. La población intercedió y sólo se les 

deportó a Yucatán o León. Otros se fueron al norte del país a 

continuar la lucha, como Jesús Gómez Portugal, quien volvió a 

Aguascalientes con otros republicanos y logró recuperar la ciu-

dad. Fue recibido con entusiasmo y elegido gobernador. 

13 
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Posada, caricatura núm. 2 
de El Jicote, 1371. El bis-
toriógrafo Agustín Rómulo 
González, aparece justa-
mente como una cotorra, 
recibiendo las "treinta mo-
nedas' que k arroja Lerdo 
de Tejada como pago de ama 
traición a Juárez, por parte 
de él y del gobernador de 
Aguascalientes, el coronel 
Jesús Gómez Portugal (quien 
lleva su botella de mezcal 
de los pinos"). 

Hablar de Gómez Portugal es importante en este trabajo 

porque él y algunos de sus colabo-

radores (Sandoval, Alcázar, Agustín R. 

González —el historiógrafo que estoy 

citando--, Gallegos) serían el blanco 

principal de las caricaturas que José 

Guadalupe Posada realizó para el men-

cionado periódico liberal. 

En principio Gómez Portugal gozó 

de gran popularidad, pero en 1868 se 

inician las dificultades con los conser-

vadores, a quienes destituye de sus car- 

Posada se burla también de los colaboradores de 
Gómez Portugal. En la caricatura número 5 de El 
jko,te (izquierda). Jesús E López sostiene el palo ense-
bado, mientras Francisco G. Hornedo empuja a Julio 
Pani sobre el cual ya suben Francisco de P. Gochicoa y 
otro personaje no identificado. En la cúspide está ya 
Na cotorra" (Agustín R. González). Juan Alcázar, con 
el telescopio invertido, pretende mirar. 

gos por criticar sus medidas. La impopularidad de Gómez 

Portugal crecería, pues la división entre los liberales también se 

dio a nivel local: en junio de 1870 el gobernador viaja con 

Agustín R. González a la ciudad de México y oponiéndose a 

Juárez apoyan a Lerdo de Tejada. Entonces algunos de los que 

habían sido seguidores suyos (Francisco Hornedo, Julio Pani 

Valle y Vázquez del Mercado, quienes también fueron carica-

turizados por Posada en El Jicote)  crean otro partido ofreciendo 

la candidatura a Agustín R. González quien la rechazó. Perdió 

Z.  

En la caricatura núm. 3 de El icote, LibradoGallegos 
aparece sentado en la mesa electoral, comprando votos y 
pagando para que expulsende la casilla a los opositores. A la 
izquierda, Juan N. Sandoval "aconseja" a un votante 
prometiéndole una gratificación. Enmarcados en la pared, 
aparecen los retratos de Lerdo de Tejada y "la cotorra" 
(González). 
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Lerdo de Tejada las elecciones pero Gómez Portugal se reelige 

arreglando las leyes, lo que aumenta más la oposición entre sus 

antiguos partidarios. Entre ellos está José Trinidad Pedroza, 

quien había sido amigo suyo e incluso ocupó un cargo público 

durante su gobierno. 

Es en este contexto en el que aparecen los primeros trabajos 

que se conocen de Posada: las once caricaturas que ilustran El 

jicote, periódico editado por José Trinidad Pedroza y redactado 

por él y otros liberales que criticaban a Gómez Portugal y sus 

hombres, que también lo eran. Algunos investigadores han 

dicho equívocamente que el gobierno de Gómez Portugal, al 

que criticó Posada, era conservador. 

El 4 de agosto de 1871 Gómez Portugal viaja a la metrópoli, 

dejando el gobierno irreflexivamente en manos de Ignacio T. 

Chávez, quien pertenecía a la oposición, que se organizó y con 

apoyo de la federación lo destituyó de la gubematura. Trinidad 

Pedroza y los otros colaboradores de El Jicote celebraron su 

caída. Lo anterior corrobora la afirmación de Raquel Tibor en 

el sentido de que el posterior cambio de residencia de Pedroza 

y de Posada a la ciudad de León no se debió a las persecu-

ciones de Gómez Portugal, como erróneamente señala Murillo 

Reveles entre otros.2° Héctor Olea, citando al historiador Jesús 

Bernal, también señala que se trata de una fábula, basándose 

en el hecho de que Pedroza había sido colaborador político de 

Gómez Portugal, pero no toma en cuenta la posterior ruptura  

entre ambos hombres, de la cual son testimonio las caricaturas 

realizadas por Posada en El Jicote.21  

Es hasta este año de 1871 que se tienen noticias sobre José 

Guadalupe Posada nuevamente, pues se le pierde la pista desde 

1867, año en el que se sabe que trabajó como pintor, como ya 

se mencionó, y a partir del cual sólo es posible estudiar la 

situación histórica que vivió el artista y hacer referencia a la 

posible influencia ideológica que pudo haber tenido en él su 

hermano Cirilo y luego el también liberal José Trinidad 

Pedroza, quien era además uno de los impresores más impor-

tantes en Aguascalientes. Es en el taller de litografía de éste en 

donde reaparece Posada a la edad de 19 años, aunque se 

desconoce el momento preciso en que inició ahí su labor. 

El padre de José Guadalupe Posada muere el 16 de septiem-

bre de 1871, y el acta de defunción es levantada justamente 

por el artista, al que se le señala en ese momento de oficio 

impresor y con residencia todavía en Aguascalientes. 

José Trinidad Pedroza, maestro de Posada. 

En vista de los pocos datos que existen sobre José 

Guadalupe Posada y también de aclarar más acerca de su for-

mación inicial dentro de las ideas progresistas de la época y 

recrear este ambiente, resulta importante hablar más extensa- 
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mente sobre José Trinidad Pedroza. 

Pedroza (1837-1920) nació también en la ciudad de 

Aguascalientes, en donde se desempeñó como impresor, tipó-

grafo y grabador-ilustrador, además de ser un activo liberal. Fue 

quien introdujo a Posada en el grabado litográfico para realizar 

ilustraciones comerciales y también para expresar opiniones 

políticas mediante la caricatura. 

En aquel entonces, dado lo problemático de las comunica-

ciones por las grandes distancias llenas de accidentes geográfi-

cos (acosadas además por forajidos), fue necesario que cada 

estado cubriese sus necesidades de imprenta. Por ello la forma-

ción de tipógrafos, grabadores y dibujantes era completa y los 

talleres de tipografía y litografía eran numerosos en provincia. 
También fueron creadas para dicho fin instituciones como la 

Academia de Dibujo, Escultura y Arquitectura fundada, como 

se mencionó, en 1836 y posteriormente abierta a los artesanos 

en 1849. Pedroza asistió a esta escuela, a la que Posada tam-

bién ingresaría años después. 

Pero en realidad Pedroza —al igual que Posada— consoli-

daría su formación con la práctica en un taller de litografía e 

imprenta, como lo hicieron todos los ilustradores de la época. 

Cuando era muy joven entró a trabajar en "El Esfuerzo", es-

tablecimiento industrial de su tío José María Chávez (impor-

tante liberal antes mencionado y que fue gobernador del esta-

do). En dicho taller se reflejaba el espíritu de la época. Ahí, por  

primera vez en el estado de Aguascalientes, se trabajó la 

encuadernación, la fotografía, el grabado y la litografía. 

También se hacía talabartería, carpintería, carrocería (que 

entonces era muy importante por el sistema de diligencias en el 

correo), plomería, obrajería, fundición, herrería, ebanistería, 

tapicería y tejidos, había también pintores. Se trataba de un 

conjunto de talleres situado en medio de dos enormes patios; 
en un tercero había mulas girando para dar movimiento a las 
poleas que hacían rodar ruedas y ejes en los talleres. En el 

segundo piso de la fábrica estaba la imprenta en que se 

imprimían libros y periódicos. 'Quienes penetraban a ese taller 

modelo, único en aquella época, notable por su esmerado aseo 

y por la perfección de los objetos que ahí se elaboraban salían 

maravillados".22  

El equipo litográfico consistía en un tórculo R. Hoe and Co. 

de Nueva York (traído en 1855 por Chávez, una cortadora, 

rodillos entintadores, piedras litográficas. Posteriormente 

pasaría a ser propiedad de fosé Trinidad Pedroza (junto con el 

equipo de imprenta), y finalmente de Posada. 

Además "El Esfuerzo" fue un taller políticamente activo. De 

ahí salieron periódicos en los que se criticó a los conservadores 

y también la invasión norteamericana, como El Látigo, El 

Duende. Otro periódico impreso ahí fue El Artesano, fundado 

por Chávez en 1855, era redactado por políticos, profesionistas 

y artesanos y en él se difundían conocimientos útiles relaciona- 

) 
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dos con las ciencias y las artes manuales y todo lo que pudiese 

ser de provecho para los oficios. Divulgaba además principios 

relacionados con las ideas liberales para que llegaran a todos 

los rincones del estado, apoyando desde luego la Reforma. 

En el taller también se imprimieron caricaturas y litografías 

para periódicos, como es el caso de las que ilustraron La 

Serenata (periódico de1862), realizadas por Vicente Trillo. 

Las ideas liberales permeaban la actividad del taller. Los 

artesanos que trabajaban en él hacían reuniones de carácter 

político y literario, que José Trinidad Pedroza (de personalidad 

chispeante)23  no sólo animaba sino que también solía 

encabezar. 

Pedroza, durante el gobierno de su tío José María Chávez, 

ejerció un cargo público por lo que, cuando los franceses 

invadieron Aguascalientes fue obligado a firmar un documento 

(junto con otros liberales que también habían desempeñado 

funciones públicas) bajo amenaza, en el que aceptaba la 

situación. 

Pero después tomó las armas y luchó contra la Intervención. 

Raquel Tibol dice que perteneció al 2o y 4o. batallón de 

Aguascalientes,24  aunque la opinión de Héctor Olea es que 

combatió con el Primer Batallón ligero de Aguascalientes, en 

Puebla en 1862 y en el Monte de las Cruces, donde cayó pri-

sionero, pero obtuvo su libertad25  y se estableció en León con 

su taller tipográfico y litográfico, temeroso de ser perseguido  

por por las autoridades imperialistas en Aguascalientes. En su 

imprenta se publicaron La Libertad de México y La Aurora de 

México, periódicos fundados por Antonio Cornejo y Agustín R. 

González (colaboradores de Gómez Portugal), en que se com-

batía a los imperialistas del Departamento, pero su publicación 

fue coartada y reprimidos los que participaban en ella. Pedroza 

permaneció en León aproximadamente dos años, desde 1864. 

.1 	ft-71 N' 7 

Al triunfo de la República, cuando Gómez Portugal toma la 

gubematura, Pedroza regresa a Aguascalientes y ocupa un lugar 

destacado en el gobierno, pues es diputado en la cámara local. 

La amistad entre ambos hombres existía desde antes, pues 

cuando radicaba en León, Pedroza visitaba a Gómez Portugal, 

que había sido encarcelado por entonces.26  En principio 

fueron colaboradores, pero cuando el gobernador empezó a 

cometer arbitrariedades Pedroza dejó de apoyarlo. Testimonio 

Posada dibuja al coronel jesús 
Gómez Portugal recibiendo los 
halagos del Lic. Esteban Parga, 
quien le besa la enano, mientras otro 
personaje ie acerca una esaipidera. 
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de ello son las caricaturas de El icote, que se imprimieron en 

su taller y fueron realizadas por José Guadalupe Posada. 

El taller de Pedroza fue, como "El Esfuerzo", un lugar donde 

se discutían las ideas políticas y los sucesos locales y 

nacionales. Fue en cuanto a oficio y pulcritud uno de los 

mejores de la República. En sus publicaciones se encuentra la 

variada tipografía romántica mexicana y copias de ilustraciones 

de libros franceses, por los que penetraba el romanticismo que 

invadía tardíamente el país. 

En el taller de Pedroza podían conseguirse copias de pe-

riódicos que llegaban de la ciudad de México, entre ellos 

algunos con caricaturas como La Pata de Cabra y La Orquesta  

(quizá el más conocido en su género en el siglo pasado), etc. 

Esto es muy importante porque, como se verá más adelante, las 

primeras caricaturas de Posada para El Jicote estuvieron muy 

dentro del estilo que imperaba en México en esa época, es 

decir, bajo la influencia de la caricatura francesa de Daumier, 

Gavarni y Grandville. Esta influencia llegó precisamente a 

Posada a través dedos periódicos capitalinos y en el caso de los 

dos mencionados ha sido posible detectar la influencia de sus 

caricaturas en las de Posada, por lo que es más que probable 

que haya sido en el taller de su maestro donde las vio. 

Según Joyce Wadell 8ailey, Pedroza publicó el periódico El 

Despertador, en el que informa de otros periódicos que podían 

encontrarse en su taller. En una columna titulada "Nuestra  

Correspondencia periodística" se anunciaba a los que habían 

sido impresos en la capital del país, entre ellos El Padre Cobos. 

Agradece también, mencionándolos, a los que intercambian 

copias con El Despertador y se queja de La Orquesta, que no lo 

hacía, en el número del 25 de septiembre de 1870 al reimpri-

mir un artículo que había aparecido en dicho diario capitalino.27  

En aquella época fue costumbre que los periódicos reservaran 

cierta cantidad de ejemplares para intercambiar con sus cole-

gas, sobre todo entre los de provincia y la capital, para que se 

conocieran los sucesos locales. Podían reproducirse contenidos 

dando los créditos. 

La lista anteriormente mencionada se publicó en distintas 

ocasiones: 2 de septiembre de 1870, septiembre 25 de 1870, 

diciembre de 1870, enero 8 de 1871 y enero 22 de 1871. Por 

lo que es posible percatarse de que además de que la publi-

cación de El Despertador fue regular, lo fue también el inter-

cambio de Pedroza con los editores capitalinos (Bailey no lo 

menciona). Es curioso —señala Bailey— que no se mencione El 

Jicote (periódico cuyas caricaturas fueron impresas ahí mismo), 

pero pienso que tal vez se deba a que éste se publicó posterior-

mente, a partir del 25 de junio de 1871. 

Los servicios que presta la imprenta de Trinidad Pedroza son 

descritos en un anuncio aparecido en El Despertador, el lo. de 

enero de 1871: 

-En el taller de imprenta donde este periódico es publicado, se rea- 

18 
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• /izan toda clase de trabajos 

tipográficos a muy bajo pre-

cio. Igualmente, usted 

encuentra formas de giros 

postales, formas de estados 

de cuenta, recibos, anun-

cios impresos, tarjetas de 

visita, envolturas de cigarro, 

grabados, caricaturas, 

etc..28 

No se sabe si ya para entonces José Guadalupe Posada tra-

bajaba con Pedroza. Pero es seguro que antes de junio de ese 

año estaba en el taller, porque es en ese mes en el que aparece 

el primer número de El Jicote y en él la primera caricatura y 

litografía conocida del artista. Posada debió estar ahí desde 

antes porque tuvo que haber aprendido primero el proceso téc-

nico de la litografía (que era el proceso 

de impresión comercial y también el de 

las caricaturas políticas de la época). 

De cualquier modo, serían los trabajos 

enumerados en El Despertador los 

primeros que realizaría Posada. Es el 

taller de Trinidad Pedroza en el que 

empezaría su desenvolvimiento como 

ilustrador-grabador y es probable que 

Esta es la caricatura núm. 1 de fi 
Jko,te y fue la primera caricatura 
publicada de Posada. En ella el gra-
bador se burla del doctor luan G. Al-
cázar, colaborador de Gómez Por-
tugal. 

haya asistido a las reuniones que ahí se 

hacían, en las que, como se ha dicho, se 

hablaba de política. 

Aunque Trinidad Pedroza había sufri-

do represalias por la publicación de El 

Jicote (como se ve en la caricatura número 6), al triunfar la 

causa que él defendía (la deposición de Gómez Portugal), no 

serían represalias o temores los que lo hicieron irse de 

Aguascalientes. El investigador Alejandro Topete del Valle cree 

que fueron profundas decepciones políticas las que lo llevaron 

a trabajar a León, Guanajuato, junto con el joven Posada.29  

Pudo haber sido así, pero 

• " " " • •:t aL-an -;aten 	c 	 refirmar "prole al-rzzr, 

Testimonio de las represalias sufridas por la 
publicación de flikeiM es la caricatura núm. 
6 de aparecida en éste periódico y realizada 
por Posada. En ella Alejandro Vázquez del 
Mercado exige satisfacción a fosé Trinidad 
Pedroza (el maestro de Posada, editor y re-
dactor de El Jicote), quiere se escuda tras la 
ley de Imprenta, Antonio Cornejo aparece 
abajo con las enanos en los oídos y tras un 
muro se resguarda Sástenes E. Clsávez. A la 
izquierda huyen Julio Pani y Francisco Mor-
asedo. 
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.:..rk 	pienso que siendo León una ciudad más grande su campo de 
4:1r4, 

trabajo sería mayor. De hecho Guanajuato tuvo, en relación a 
.6.;-• • ; 

otros estados, mayor número de talleres de impresión, aunque 

catorce de los veinte que había estaban en la capital del esta-

do y no en León. De cualquier modo, la industria, aunque in-

cipiente, era mayor que en Aguascalientes, cuestión que Pe-

droza debía conocer perfectamente, puesto que durante la 

Intervención ya había establecido en León su taller temporal-

mente. 

A principios de 1872 se establece en León con su taller y 

equipo, que constaba de una Washington antigua (sucesora del 

modelo ideado para las primeras prensas de fierro en 1813), 

una prensa de mano Columbiana, buriles (para talla dulce), seis 

piedras litográficas y dos rodillos entintadores. Es de suponer 

que la prensa no fue muy grande, pues las impresiones no 

rebasaban los 43 cm. por ninguno de sus lados. 

Para publicitar su taller de Imprenta y Litografía, Pedroza 

hace circular una esquela de fecha 15 de mayo de 1872. Dicho 

taller estaba en la calle del Indio número 14, en donde conti-

nuarían haciendo trabajos comerciales como en Aguas-

calientes. El 6 de agosto de 1973, con un nuevo aviso anuncia 

que acaba de reinstalar su taller en calle de la Cárcel num. 3, 

en la ciudad de Aguascalientes, como una sucursal de su nego-

cio principal de León, Guanajuato. Murillo Reveles supone que 

lo de "sucursal" era una táctica política, porque lo único que  

dejó fue el taller de litografía." 

El año anterior, el 20 de septiembre de 1875, el grabador se 

había casado con María de Jesús Vela, y uno de los padrinos de 

la boda fue su hermano menor, Ciríaco Posada. Quedó José 

Guadalupe como encargado del taller, hasta que en 1876 su 

patrón (que estaba más dedicado al taller de Aguascalientes) se 

lo vendió. El investigador Francisco Antúnez supone (remitién-

dose a catálogos y otros materiales) que Posada debió pagar la 

cantidad de cien pesos.31  José Guadalupe Posada, con 24 

años, queda como único dueño del taller. 

Hay que anotar que entre los primeros trabajos de José 

Guadalupe Posada (que se conocen gracias a que los descen-

dientes de José Trinidad Pedroza conservaron el grueso álbum 

—que servía como muestrario— en el que éste archivó todos los 

ensayos llevados a cabo en su taller litográfico32) hay uno que 

es puramente caligráfico (página derecha) fechado en abril de 

1877, por lo que cabe preguntarse si efectívamente el taller de 

Pedroza había pasado a pertenecerle en 1876. Resulta extraño 

que el primer patrón de Posada hubiese guardado en su catálo-

go un trabajo realizado en un taller que ya no le pertenecía y 

que además estaba en otra ciudad. Se debe agregar que 

después Posada, como dueño del taller, no hizo archivo de sus 

trabajos o si lo hizo se perdió. 

Como siempre, es poco lo que se sabe de la vida del artista 

en León. Por un documento fechado el lo. de agosto de 1879 

20 



:,-...' • • - a 	6 	 --  

	

.2_, , 	inejg drai 2e  ,,...s. 
... i._ 7: . 	 ihr 	:::,... ' J• 

-'«--, 2.1-i...174....i.....;-zu..---  

	

- 	C", -----) 	j:,... 	 d,,,,e  , 

4-eg‘•-e......(li.;:::;;;;74:4•'•x-tj - t-t -a‘^j ••••';'&1.  

( V,•- - , ", 7)-  ' 

Posada, quien fue un hábircalígrafo, 
realizó este boleto de invitación a una 
tertulia, León, 1877. 

en el que se asienta que la madre de Posada, Petra Aguilar, 

vende su casa de Aguascalientes (donde nació y creció el gra-

bador) a la esposa de su hijastro, se sabe que ella tenía ya resi-

dencia en León, por lo que es probable que viviera con su hijo 

José Guadalupe y la esposa de éste. Alejandro Topete del Valle 

supone que con ellos también viviría su her- 
• 

mano menor, Ciríaco.33 

Lo que es un hecho es que Posada  

estableció su propio taller de imprenta y 
••• 

litografía junto con su casa en la Calle 

Honda, a media cuadra de distancia del --• 

Teatro Doblado en sociedad con uno de sus 

hermanos. Esto se sabe por algunas de las 

ilustraciones que el artista hizo durante esta 

época que están firmadas Posada y H°. El 

investigador Bailey34  supone que las siglas 

se referían a un hijo y no a un hermano, pero 

parece muy poco probable porque no podía 

haber tenido más de 8 ó 9 años. Por ello me 

parece más creíble la afirmación de Carrillo 

Azpeitia en cuanto a que la sociedad sería  

'1711C-13., '• 

con uno de sus hermanos.35  Existe un plano 

comercial de la ciudad de León realizado por 

el grabador en 1884 en el que, entre otros 

locales, aparece el suyo y de su hermano (en 

la página siguiente aparece dicho plano). Esta sociedad existiría 

por lo menos desde 1883, año en que están fechadas dos de las 

ilustraciones más antiguas salidas del taller de ambos y, como 

hemos visto, duró mínimamente hasta 1884. 

Parece razonable la hipótesis de Topete del Valle respecto a 

que Ciríaco Posada vivía en León, porque 

4...° sus hermanos mayores ya se habían 

establecido con sus respectivas familias 
• ;, 

y desempeñaban sus propios oficios. 

Por otra parte, por el documento men-

cionado en el que la madre vende su 

casa a la esposa de su hijastro Pablo 

de la Trinidad (quien se desempeñaba 

como zapatero), es posible descartar 

Es ésta una de las austraciones salidas del taller 
que Posada trovo en sociedad con uno de sus her-
manos en la ciudad de León. Así lo demuestra la 

una Posada y H°. La imagen representa la igle-
sia matriz y la plaza principal de Guanajuato. 
Ilustración litográfica del libro Elensérides Guasa- 
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Plano directorio comercial de la ciudad de León, con mención de los principales 
establecimientos comerciales, entre ellos el suyo (aparece señalado). El plano fue rea-
lizado en el colegio del estado, en el taller de litografía dirigido por Posada. En la 
esquina inferior del lado derecho aparecen los nombres de sus abramos. Año de 1184. 

El tirado que aparece arriba a la izquierda señala cual era la ubicación del taller 
mismo de Posada. 

que haya sido éste quien hizo sociedad con José Guadalupe; 

también se descarta a Cirilo, porque en el mismo documento se 

asienta que vive en una casa vecina a la que se vende (además 

en el documento se le hereda a él una parte de la antigua 

propiedad de la madre). Supongo, por lo tanto, que la sociedad 

debió ser con Ciríaco. 

Es en León en donde Posada se dedicaría a la enseñanza de 

su oficio pues trabajó como profesor en la Escuela de Ins-

trucción Secundaria (escuela sostenida por el estado), en la que 

se estableció la enseñanza de talleres de imprenta, encuader-

nación y litografía. Este último se creó el 4 de abril de 1883, 

asignándosele a la plaza $135.00 de abril a octubre, más el 

50% dé dicha cantidad para reparar la prensa. Rafael Carrillo 

Azpeitia36  supone que él se encargó de impartirla desde un 

principio, aunque sólo hasta el 15 de enero de 1884 se le des-

ignara maestro "práctico", recibiendo $8.09 en la primera quin-

cena, pues su sueldo mensual era de $15.00, sin cobro durante 

vacaciones. El investigador Mariano González Leal afirma que 

antes hubo otro titular: José Leal y Zavaleta, sustituido en 1884 

por Posada quien permanecería en el puesto durante cuatro 

años.37  

Eran sólo siete muchachos sus alumnos. Uno de ellos, 

Enrique Aranda, dio su testimonio en dos ocasiones. En la 

primera fue entrevistado por Alejandro Topete del Valle38  y 

entonces recordó que él y Ramón España (otro discípulo de 
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Posada) visitaban a su maestro en su taller-domicilio ubicado 

en la Calle Honda, en donde bromeaban con él, haciendo los 

tres caricaturas de los personajes conocidos de León. Ambos 

jóvenes ilustraban un periódico quincenal redactado y editado 

por los maestros y alumnos de la escuela secundaria llamado 

La Educación, en el que también apareció un trabajo de 

Posada. Aranda recuerda que la situación económica de 

Posada era precaria y su ambiente social el de un artesano. 

También que contaba con pocos amigos. 

En la segunda ocasión, entrevistado por Carrillo Azpeitia en 

1960, Aranda, que ya contaba con 90 años, recordaba que José 

Guadalupe Posada les enseñaba a él y a sus compañeros a 

preparar las piedras y elaborar los lápices o barras litográficos a 

base de jabón neutro, sebo purificado, cera virgen, goma laca y 

negro de humo. Recordaba igualmente que era un hombre muy 

modesto, vestido correctamente al uso de la época. Al visitarle 

él y su condiscípulo Ramón España, lo encontraban siempre 

ocupado haciendo anuncios, diplomas, imágenes religiosas, 

viñetas.39  

De este periodo en que Posada trabaja de modo indepen-

diente sólo se conocen ilustraciones que hizo para periódicos y 

el citado plano comercial de León, pero por el testimonio ante-

rior se sabe que continuó haciendo el mismo tipo de trabajos 

que hacía con José Trinidad Pedroza. Pienso que debió ser así, 

pues de hecho el suyo era un taller comercial 

Aunque Posada empezó en Aguascalientes su trabajo, es en 

León donde lleva a cabo la mayor parte de su desarrollo inicial 

y principia una etapa de transición estilística (que continuaría 

en la ciudad de México). Vive aquí desde los veinte a los treinta 

y seis años y durante su larga estancia se operaron en el país 

muchos cambios políticos y económicos que conformarían el 

México porfirista en que creció y maduró la obra del grabador, 

quien sólo sobrevivió tres años al término del régimen de Díaz: 

el Plan de Tuxtepec mediante el que el general oaxaqueño 

desplazó del poder a Lerdo de Tejada eligiéndose presidente, la 

elección de Manuel González (manipulado por Díaz), la entra-

da de grandes capitales extranjeros, la permanencia de las 

enormes desigualdades sociales, las reelecciones y la dictadura 

represiva de Díaz quien logró finalmente la unificación 

nacional recoinciliando los distintos grupos en que se dividían 

los liberales. 

A pesar de todos estos cambios no se conoce ningún trabajo 

de Posada realizado en León en que aborde temas políticos. Sin 

embargo algunos se refieren a sucesos locales, entre ellos unos 

de carácter oficial, como la inauguración de obras públicas, la 

muerte de algún personaje local, los festejos del 3er. cente-

nario de la fundación de León (iniciados el 20 de enero de 

1876 con el paseo de carros alegóricos), una peregrinación de 

fieles entrando a la catedral de León, monumentos y vistas de la 

misma ciudad, etc. Uno de los editores con los que aquí co- 
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Si bien Posada no realizó 
en León ningún trabajo con 
tema político, sí realizó mu-
chos en los que registra acon-
tecimientos de la vida del lu-
gar. La imagen de la izquier-
da es la carátula del periódi-
co La Gacetilla, Núm. 55. pu-
blicada en dicha ciudad. En el 
encabezado se mezcla la ti-
pografía con un dibujo de la 
Plaza Principal. Bajo éste apa-
rece en mayor tamaño la fa-
chada del Teatro Doblado. 

Posada, retrato del doctor 
Francisco Leal del Castillo, 
Director de la Escuela Secun-
daria y cuatro alegorías en re-
lación a su muerte (1884), 8 
de mayo, carátula de La Ga 
cetina. 

labora es David Camacho, quien publica el periódico La Gace-

tilla. Existe la hipótesis de que fue él quien lo puso en contacto 

con Irineo Paz, editor de la ciudad de México. 

El grabador, siendo parte del pueblo, continuaría estando en 

contacto con sus festividades, creencias y costumbres. El día de 

muertos, por ejemplo, era en León a fines del siglo XIX, muy 

animado: se colocaban muchos puestos alrededor de la Plaza  

Principal, en donde las familias adquirían los tradicionales dul-

ces de alfeñique y calaveras de cartón, luciendo los atavíos que 

de rigor se debían estrenar en esa fecha: amplias faldas y man-

gas, encajes, sombrillas con flecos y borlas, enormes sombreros 

con plumas y bolsos bordados de chaquira. Se daba una corri-

da de toros y una orquesta tocaba en la plaza principal. 

Aparecían las calaveras en verso. 

24 



Posada, "Interior de la Catedral de León en los momentos de 
entrar una peregrinación". Litografía incluida en el número 
extraordinario del periódico leonés El Pueblo Católico, 31 de 
mayo de 1884. 

Carro alegórico de la dudad. 20 de enero de 1876. 
Ilustración de Posada para el apéndice del libro Moral 
Práctica, describiendo las fiestas del Tercer Centenario 
de la Fundación de la ciudad de León. 
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Se desconocen las causas que hicieron salir a Posada de la 

ciudad de León. Las opiniones de los investigadores al respecto 

son diversas y contradictorias. Topete del Valle supone (sin 

aclarar porqué) que se debió a que tuvo un hijo nacido fuera de 

su matrimonio, al que se llevaría a vivir con él a la ciudad de 

México.4°  Arsacio Vanegas Arroyo (nieto de el editor Antonio 

Vanegas Arroyo e hijo de Blas Vanegas Arroyo, de quien proba-

blemente tomó la información) dice que fue la inundación que 

sufrió la ciudad de León en el año de 1888, en la que murieron 

la esposa y el hijo de Posada (quien daba muestras de seguir el 

oficio de su padre), la que lo orilló a marcharse.41  Raquel Tibol 

afirma que en dicha inundación murieron parientes del artista 

entre otros cientos de personas, que fueron 2232 las casas 

destruidas y 20000 las personas que quedaron sin hogar, por lo 

que la situación en León quedó abatida y en la miseria. 

Dejando de ser el lugar que podía ofrecer posibilidades para 

desarrollar su trabajo, Posada emigraría a la ciudad de México, 

según Raquel Tibol en compañía de su esposa,42 con  la ambi-

ción de mejorar. 

La inundación a la que los distintos investigadores se 

refieren tuvo lugar el 18 de junio de 1888 y fue una de las más 

terribles en la historia de León. Desde el 6 de junio había 

empezado a llover profusa e ininterrumpidamente. El 18 se 

descargó una terrible tromba en los cerros aledaños arrojando 

dentro de la ciudad enormes torrentes de agua, lo que ocasionó  

que en la noche el río se desbordara inundando la ciudad. 

Aunque en las calles más altas el agua alcanzó un metro, en 

general su nivel llegó a 1.50 m. afectando los cimientos de las 

casas, desbaratándolas finalmente con estrépito. Los estragos 

empezaron al noroeste, donde la mayoría de las casas, perte-

necientes a artesanos, estaban construidas con adobe. Al día 

siguiente por dondequiera se veían ruinas, escombros, piedras, 

palizadas, todo informe y amontonado. La llovizna continuaba. 

Los primeros auxilios se iniciaron con pocos recursos, los sol-

dados los llevaban a cabo siguiendo las disposiciones que se 

les daban. En la Iglesia del Santuario se reunió a la gente que 

quedó sin vivienda y a la que se logró rescatar de la muerte en 

los momentos más difíciles de la inundación; una parte se uti-

lizó como hospital, con más de doscientos heridos y muchas 

mujeres embarazadas que dieron a luz. Las líneas telegráficas 

fueron destruidas totalmente en una extensa zona y hasta las 

corridas de trenes fueron suspendidas por varios días. Pronto se 

hicieron juntas de ayuda, la capital también colaboró. Muchas 

familias emigraron después de la catástrofe. 

José Guadalupe Posada pudo vivir o no estos hechos. Nadie 

ha demostrado ni lo uno ni lo otro. Alejandro Topete del Valle 

afirma que Posada presentó su renuncia como profesor y que 

fue admitida el 20 de enero de 1888, esto es, antes de la inun-

dación (muchos investigadores retoman este dato, que como se 

verá es probablemente erróneo). El investigador Joyce Wadell 

) 

) 

) 
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Acta del jurado califi-
cador de exámenes del 
2o. alio de dibujo en la 
Escuela Secundaria de 
Leal, Guanajuato, en la 
que aparece la firma de 
Posada. Reproducción 
fotográfica, colección del 
Fondo Editorial de la 
Plástica Mexicana. 

Bailey afirma que su partida se debió tal vez a 

la pérdida de familiares, pero se inclina a 

creer (basándose en el dato anterior de 

Topete del Valle) que puesto que había renun-

ciado a su puesto de maestro con anterioridad 

a la tragedia es más probable que no sintiera 

satisfechas sus aspiraciones de trabajo en 

León. Bailey deja entrever que Posada podría 

ya estar viviendo en la ciudad de México para 

entonces." Creo, no obstante, que Posada 

bien podía haber renunciado y continuar 

viviendo en la misma ciudad. No es, por lo 

tanto, un argumento contundente, aunque no 

se pueda descartar. 

No obstante las afirmaciones anteriores, 

en la colección del Fondo Editorial de la 

Plástica Mexicana se conservan dos docu-

mentos mediante los cuales es posible comprobar que Posada 

continuó colaborando con la mencionada Escuela de Ins-

trucción Secundaria. En el más antiguo, con fecha 26 de 

octubre de 1888, se asienta que Posada, entre otros maestros, 

formó parte del jurado calificador de los exámenes totales del 

2o. año de dibujo. El más reciente, de fecha 6 de enero de 

1889 (aparece en la siguiente página), es un recibo que Posada 

hizo por la cantidad de tres pesos noventa y ocho centavos 

••••- 

4.e!.. •.¡?..ettore..eí 	• • 

" - 	- 

como paga por haber trabajado justamente los primeros días de 

enero como maestro del taller de litografía." 

Es posible afirmar que Posada sí presenció, por lo menos en 

parte, el inicio de la reconstrucción de León. Afirmo esto en 

base a los trabajos que realizó para La Patria Ilustrada, entre los 

cuales existe un reportaje gráfico titulado precisamente "La 

reconstrucción de León". Bajo las imágenes que la describen se 

aclara entre paréntesis: 'Tornado del natural por J. G. Posada". 
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En el "Apunte sobre los escombros de Sta. Isabel" se señala que 

fue tomado el 23 de septiembre de 1888; en otro de los apuntes, 

el de la 'Multitudinaria recepción" de los envíos de ayuda, la 

fecha señalada es el 30 de septiembre del mismo año. Por tanto 

se puede decir que desde la primer fecha mencionada el artista se 

14 a 190,1,1 	111.: I fil); 
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Recibo de Posada para su taller de litografía en la Escuela 
Secundaria de León, Guanajuato. Reproducción fotográfica, 
colección del Fondo Editorial de la Plástica Mexicana. 

La reconstrucción de León. la Patria ilustrada, 
len. Tomado del ~al por Posada. 
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La reconstrucción de 
León. La Patria Ilustrada, 
1888. Tomado del natural 
por Posada. 

encontraba en León, quizá como residente, quizá como visitante. 

Es posible que Posada continuara viviendo en León y que 

colaborara con el mencionado periódico capitalino a distancia, 

como se afirma en el libro editado por el Fondo Editorial de la 

Plástica Mexicana,45  lo cual implicaría que Posada imprimiría 
De un, 

ta reconstrucción de león. Conjunto de siete ilustra-
ciones. ta Patria Ilustrada. 1MS. 
~pe no se se*ala quien es el alar de esta lámina se 

puede afirmar casi sin lugar a dudas que es de Posada 
puesto que forma parle de una serie junto con otras dos 
láminas en rime si se sellada al artista corno su autor. 
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. para empezar a valorar el campo de trabajo y que haya realiza-

do las ilustraciones litográficas en el taller del mismo Paz. 

(Pienso además que, el artista no cortó del todo sus nexos 

con esta ciudad guanajuatense, porque mucho tiempo después, 

el 4 de noviembre de 1900 apareció un trabajo suyo en el pe- 

riódico El Heraldo de León). 

Según Francisco Díaz de 

León, por el siguiente frag-

mento que toma del 

periódico La juventud  

Literaria (de peque-

ña circulación) de 

fecha 28 de octubre 

de 1888, sabemos 

que ya para entonces 

Posada estaba trabajando y 

viviendo en la capital: 

"EL SR. GUADALUPE POSADA.- Los dibujos que publicamos hoy en 

la 2a. parte de la última plana de nuestro semanario, son debidos al 

magnífico lápiz del joven cuyo nombre encabeza estas líneas. 

Nuestros lectores pueden admirar cuánta idea, cuánta imaginación 

tiene el apreciable joven Posada, quien en sus ratos de ocio ha dibu-

jado cosas pequeñas que no son ciertamente lo mejor que él hace. 

Mucho nos complace dirigir elogios a quien lo merece, adivinamos 

en Posada al primer caricaturista, al primer dibujante que tendrá 

México".46  

Sería importante corroborar si, como afirma Díaz de León, 

se publicó este artículo (en la Hemeroteca Nacional no existe 

el ejemplar de la fecha correspondiente), pues es necesario 

eliminar de la biografía del grabador la ficción, que en muchas 

ocasiones tiende a mitificado. Podría tratarse de un dato ficti-

cio, pues como mencioné en los citados documentos que exis-

ten en reproducción fotográfica en el Fondo Editorial de la 

Plástica Mexicana, Posada estaba en León el día 26 de octubre 

(dos días antes de que apareciera el artículo que cita Díaz de 

León) y continuó dando clases hasta enero de 1889. La segunda 

porque, sí en efecto el dato es real, se podría afirmar que 

Posada, además de los trabajos comerciales, hacía otros que no 

lo eran y sería importante poder estudiar los que se supone 

fueron publicados en el citado semanario. 

Trineo Paz, el primer editor de Posada en la metrópoli. 

Si bien sería en La Juventud Literaria, según Díaz de León, 

en donde aparecen los primeros trabajos que Posada realiza ya 

estando en la metrópoli, es La Patria Ilustrada el periódico para 

el que trabajaría con regularidad durante los dos primeros años. 

Posada, retra-
to de don Ma-
nuel Carrillo /Ma-
talón, economis-
ta guanajuaten-
se, zinc. El He-
raldo de león, 4 
de noviembre de 
1900. 
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Ambos eran editados por trineo Paz (abuelo de Octavio Paz), y se 

dice que aun antes de venir a México, Posada ya había colabora-

do con él. Al igual que Pedroza, Paz fue un activo político liberal 

y también editor, que había apoyado la Reforma y luchado con las 

armas en contra de la Intervención y el Imperio. 

Sus oficinas se localizaban. en la segunda calle de la 

Independencia No. 2, cerca de la Alameda y los talleres en la 

casa 6 del callejón de Santa Clara, en los que siempre había 

trabajo para los ilustradores independientes, como aclara un 

catálogo de 1885 publicado en las dos últimas páginas de La 

Patria Ilustrada (periódico que se editaba desde 1881) pues en 

él se enlistan novelas y sonetos escritos por Paz, muchos 

ilustrados con grabados originales, además de otros treinta y 

siete libros, álbums, manuales y periódicos. El 5o. Calendario  

de Doña Caralampia Mondongo fue ofrecido en un precio 

especial de 6 centavos y el Almanaque del Padre Cobos, com-

pleto, por 50 centavos (los personajes de ambas publicaciones 

serían posteriormente dibujados por José Guadalupe Posada). 

Paz, como muchos editores —afirma Bailey— requería de la 

venta de libros y de poner a disposición del público los servi-

cios de su imprenta para poder financiar la edición de periódi-

cos. Pero Bailey omite que durante algún tiempo sus periódicos 

estuvieron subvencionados. 

Otras ediciones de Paz fueron la Revista de México (revista 

literaria que se publicaba desde 1887 y que Posada también  

ilustraría), la revista de modas La Estación, el célebre semanario -,e' tV 

de caricaturas El Padre Cobos (que Posada había conocido en 

el taller de Pedroza), los Almanaques del Padre Cobos y los 

Calendarios de Doña Caralampia Mondongo; los semanarios El 

Ahuizote, Nuevo Siglo, Sufragio Libre, El Combate, etc., así 

como calendarios, libros, memorias y distintas publicaciones de 

temporada. 

No se sabe si al venir a la capital Posada trajo consigo su 

equipo litográfico e instaló inmediatamente su propio taller o si 

en principio trabajó en el de Paz. Lo cierto es que durante dos 

años, de 1888 a 1890, ilustró exclusivamente las publicaciones 

de éste editor. 

Al poco tiempo, antes de conocer al editor Antonio Va-

negas Arroyo, establecería su taller, y de ahí en adelante traba-

jaría como artesano independiente, ilustrando gran cantidad de 

publicaciones. Este primer taller estuvo ubicado en la cerrada 

de Santa Teresa No. 2. Ahí es donde le encuentra Rubén María 

Campos: 

"Cuando lo conocimos en su pequeño taller de la calle Cerrada de 

Santa Teresa, hoy calle de Licenciado Verdad, en los bajos de la 

Universidad Nacional, que entonces era un caserón viejo, demolido 

más tarde para construir la Escuela Normal de Profesores, era un hom-

brazo rechoncho, tipo indio puro, de tal agilidad manual en su oficio, 

que mientras platicaba con el dibujante Nicolás Urquieta, que me 

había llevado a conocer al grabador, éste me miraba de cuando en 
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mi encanijada persona imberbe, tan admirablemente parecida que nos 

hizo carcajear a los tres. Posada venía de ilustrar en León periodiquitos 

humorísticos escritos y editados por David Camacho, quien dejó al 

mismo tiempo que Posada la provincia y se vino a la capital. Ambos se 

dedicaban aún al publicismo murmurador pueblerino, y el campo en 

México les fue hostil, pues se iniciaba el noticierismo mundial. 

Posada abrió su primer tallercito en una barraca dentro de un zaguán, 

una especie de jaula con vidrios rotos y cartones pegados con 

pegadura en los boquetes sin vidrios. Allí, en aquel chiribitil, Posada 

recibía los encargos más extraordinarios del público: imágenes para 

ilustrar una oración con indulgencias: perniles de carnero, de pollo o 

liebre para ilustrar libros de cocina; dientes para los anuncios de 

mano de un dentista, sombreros jaranos para una sombrerería de ba-

rrio; utensilios de cocina; botes y frascos de farmacia para anunciar 

remedios caseros y medicinas de patente. Todo lo que caía bajo el 

dominio del publicismo ratonero de antaño era recibido por Posada 

con la misma sonrisa ecuánime del hombre bueno como el pan; y sin 

objeción alguna poníase al trabajo con sus útiles rudimentarios, sin 

dibujo previo, sin más que una ojeada para calcular la reducción del 

modelo a su cuarta parte o al revés, el aumento de una muestra 

microscópica, o la reproducción de un modelo imaginario, sirvién-

dose de una simple indicación escrita 

(4"227  
k 	- cuando rápidamente, mientras hendía un taruguito de madera con 

1'4« una afilada navaja, y de pronto levantose, fue a una pequeña prensa 

-1‘.111 de mano; entintó un rodillo y sacó una prueba de una caricatura de 

1..«. 

Afirma Campos que Posada trabaja en este taller cuando 

conoce al editor popular Antonio Vanegas Arroyo, en 1890. 

Este testimonio es interesante porque permite recrear la 

atmósfera del primer taller de Posada aportando datos impor-

tantes, independientemente del tono emotivo (después de todo 

Campos era escritor). Posada se estableció con pocos recursos, 

en la misma precaria situación de otros artesanos grabadores e 

ilustradores. Se sabe, por El Fandango, semanario que también 

ilustraría (editado en la Imprenta de la Luz, a unas 12 cuadras 

del taller de Posada y que costaba un centavo) de fecha 31 de 

mayo de 1892, que continuaba en este taller por un "anuncio 

de José Guadalupe Posada" que dice lo siguiente: 

1Posadal Tiene el honor de ofrecer al público sus trabajos como 

grabador en metal, madera, para toda clase de ilustraciones de libros 

y periódicos. Igualmente ofrece sus servicios como dibujante de 

litografía. Cerrada de Santa Teresa No. 2".48  

Aunque no se sabe desde cuando, Posada cambiaría su 

pequeño taller muy cerca de ahí, al número 5 de Santa Inés, 

hoy Moneda, en el interior de una cochera, donde trabajaba a 

la vista del público que pasaba. Gracias a la más posterior de 

las dos únicas fotografías que se conservan del grabador 

podemos conocer el aspecto de éste (el de un hombre robusto 

de tipo indígena vestido con traje y saco) y el de dicho taller, 

cuya fachada estaba llena de letreros que recuerdan la 

tipografía que Posada insertaba en sus ilustraciones, y que 
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ble corroborar ni refutar. Sobre buena parte de esto se ha hecho aclaran perfectamente la naturaleza comercial del estable-

cimiento: "Taller de grabado y litografía' e "ilustraciones para 

periódicos, libros y anuncios". Por esto se puede saber que 

continuó contando con un equipo litográfico (fuese o no el que 

tenía en León) aunque casi dejó de utilizarlo. Fue en este lugar 

en donde llevó a cabo la más fecunda e 

importante parte de su obra. 

Posada trabaja para el editor popular 

Antonio Vanegas Arroyo. 

De esta última etapa en México, en la que 

Posada empieza a colaborar con el editor 

popular Antonio Vanegas Arroyo, es de la que 

existe mayor cantidad de información testi-

monial de quienes le conocieron o dijeron 

haberle conocido. Quedó dicho desde el 

principio que es necesario tener reservas con 

ella porque en la mayoría de los casos tiende 

a la mitificación o contiene errores y con-

tradicciones. No hay que descartarla por lo 

menos en algunos casos, pero es necesario 

tener en cuenta su posible ficción. 

Hay muchos datos sobre la vida de Posada que no es posi- 

su biografía, que en general se basa en el testimonio de Blas 

Vanegas Arroyo (hijo del editor Antonio Vanegas Arroyo). Pero 

como ya se dijo, su testimonio es erróneo en varios puntos: la 

fecha y lugar de nacimiento de Posada que Blas Vanegas pro-

porcionó a Frances Toor, la fe-

cha en que supone que el ar-

tista viene a la ciudad de Mé-

xico es 1887 cuando en reali-

dad es 1888, la información 

sobre Manuel Manilla (gra-

bador que también trabajó con 

su padre y que influyó en Po-

sada). Esto no quiere decir que 

haya que restarle toda veraci-

dad, pues su testimonio sí se 

aproxima en otros puntos a lo 

que se sabría por posteriores 

José Guadalmee Posada es el hom-
bre robusto que aparece a la de-
recha, me b puerta de su taller en 
Santa Inés (hoy Moneda) nein. 5. El 
dice puede ser su hiio • ene apren-
do. Esta fotografía fue proporcio-
nada por un vecino de Posada que 
eso dió mis informes. 
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investigaciones y es interesante porque muestra aspectos 

humanos del artista. 

Entre otras cosas, Blas Vanegas recordó que muchas veces 

corría la pequeña distancia entre el taller de su padre y el 

cubículo de Posada para pedirle cualquier clase de trabajos 

llevándole el escrito: 

"Don Lupe, con el material en mano, que podía ser por ejemplo un 

con-ido escrito por Constancio Suárez, poeta oaxaqueño autor de casi 

todos los textos que ilustró Posada [para Vanegas Arroyo], estudiaba 

el material, sugería el tamaño de la plancha, dibujaba sobre ella rápi-

damente con pluma un croquis completo, elocuente y animado en 

pocos minutos. Una hora después la lámina estaba lista, grabada en 

metal tipográfico o zinc". Lo recordaba como "un hombre afable, de 

naturaleza bondadosa, que se divertía con sus amigos de origen humilde 

también. Fue una constante aunque amigable víctima de las atenciones 

de los hijos de sus vecinos, en una de las más grandes y pobres vecin-

dades de México, cercana al mercado de Tepito, que tenía 300 

pequeños cuartos con muchos patios con lavamanos al aire libre".49  

Independientemente de que la colaboración de Posada con 

Vanegas Arroyo fue determinante para ambos, el grabador con-

tinuó trabajando para otros editores en infinidad de periódicos 

(incluyendo a Irineo Paz). Blas Vanegas cita a su padre: 

"Cada mañana, antes de venir a mi taller, Posada hacía su ronda en 

otras imprentas, preguntando si necesitaban algún grabado. Si decían 

que sí sacaba de los amplios bolsillos de su saco una plancha y un 
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Esta hoja vo-
luble es ejemplo 
de parte del ira-
portaatísiono tra-
bajo que Posada 
realizó para el 
editor popular 
Miami° Vepa 
Arroyo. 

buril. Ahí mismo Posada grababa la viñeta, el retrato o lo que se le 

pedía. Y así se dirigía al siguiente taller".50  

En otro testimonio que da a Anita Bremer, Blas recuerda a 

Posada como: 

"un hombre amistoso, ya calvo, con apenas un ribete de pelo blanco 

alrededor de su oscuro y bien delineado cráneo. Era un hombre muy 
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trabajador, empezaba a trabajar a las 8 de la mañana y seguía traba-

jando hasta las siete de la noche. Mi padre entraba al taller (le 

habíamos instalado un taller después que había trabajado un tiempo 

para nosotros) (sic] con lo que quería imprimir y le decía: 'señor 

Podada ilústreme esto'. Y Posada lo leía, y mientras lo estaba leyendo 

levantaba su pluma y decía: "¿Qué le parece esta viñeta?, y luego 

hundía su pluma en la tinta especial que usaba y luego le daba a la 

plancha un baño de ácido y ya estaba terminada. Ganaba tres pesos 

al día por cualquier cantidad de trabajo que hiciera; en aquel tiempo 

eso era muy buen dinero, pues lo general era ganar unos setenta y 

cinco pesos al mes (sic]. Posada era gente amante de la paz y tenía 

muy buen humor. Odiaba las riñas y trataba a todo el mundo bien. 

No era ningún presumido. Una sola cosa podría considerarse como 

algo fuera de lo común en su persona, y era que le gustaba beber, 

pero en una forma muy especial: durante todo el año ahorraba cin-

cuenta centavos al día, mismos que guardaba en una caja el día 20 de 

diciembre abría la caja y enviaba todo el dinero a su familia en León, 

con el que le compraban barriles grandes de tequila que le llegaban a 

uno por lo menos a la cintura. Entonces, a partir del último día del 

año, empezaba a beber solo, y bebía y bebía hasta que se terminaba 

todos los barriles, lo que le tomaba de un mes a un mes y medio. 

Después de eso se quedaba sin trabajar unas dos semanas porque las 

manos le temblaban. El era delgado cuando fue un hombre joven, 

pero de tanto beber de esa manera le creció un estómago enorme. 

Ochenta o cien litros de tequila al año terminaron por matarlo!".51  

En lo dicho por Blas Vanegas hay una tendencia a mitificar 

no sólo a Posada, sino también a la relación que tuvo con su 

padre cuando afirma que fueron ellos quienes le pusieron el 

taller al grabador, al que además le pagaban un "muy buen 

salario". Esto también es evidente en la afirmación de que 

Vanegas Arroyo llegó a ser encarcelado en Belén junto con 

Posada, pues no hay pruebas de ello y aun resulta improbable 

pues al revisar las ediciones de Vanegas no hay en sus textos 

crítica al gobierno de Díaz, cuestión en la que muchos estudios 

han hecho creer. Por el contrario, existen varios ejemplos en los 

que lo halaga. 

Es muy necesario hacer una revisión crítica de todos los tes-

timonios y de cual puede ser su credibilidad. Es el caso de la 

rememoración que para Jean Charlot hizo Manuel Rivera 

Regalado,52  quien supuestamente fue uno de los estudiantes de 

la Academia de San Carlos que Vanegas Arroyo contrataría para 

suplir a Posada cuando éste faltaba. Rivera Regalado describió 

a Posada en mangas de camisa y delantal de cuero mirando a 

través de un lente amplificador la pequeña plancha que estaba 

grabando, con una escupidera de latón a su derecha y restos de 

madera y metal esparcidos por el suelo. Además hizo un dibujo 

intentando describir el taller en el que Posada aparece de espal-

das (tal como lo describió oralmente) y al fondo un hombre 

haciendo una impresión. En sí mismo este testimonio carece de 

importancia pues no proporciona ninguna aportación, pero su 
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tono novelesco hace dudar de que sea veraz y puesto que 

Charlot (uno de los descubridores de Posada) colaboró en la 

reconstrucción de la historia del artista valdría la pena verificarlo. 

José Clemente Orozco, el muralista, recuerda: 

'Bien sabido es que Antonio Vanegas Arroyo fue el editor de extraor-

dinarias publicaciones populares desde cuentos para niños hasta los 

Posada en su taller de la calle de Santa Inés hacia 1904, dibujado por 
Manuel Rivera Regalado para kan Chad«. 

corridos, que eran algo así como los extras periodísticos de entonces, 

y el maestro Posada ilustraba todas esas publicaciones con grabados  

que jamás han sido superados, si bien muy imitados hasta la fecha. 

Los papelerillos se encargaban de vocear escandalosamente por las 

calles y plazas, las noticias sensacionales que salían de las prensas de 

Vanegas Arroyo: 'El fusilamiento del Capitán Cota' o 'El horrorosísimo 

crímen del horrorosísimo hijo que mató a su horrorosísima madre'. 

Posada trabajaba a la vista del público, detrás de la vidriera que daba 

a la calle, y yo me detenía encantado por algunos minutos, camino 

de la escuela, a contemplar al grabador, cuatro veces al día, a la 

entrada y salida de clases, y algunas veces me atrevía a entrar al taller 

a hurtar un poco de las virutas de metal que resultaban al correr el 

buril del maestro sobre la plancha de metal de imprenta pintada con 

azarcón. Este fue el primer estímulo que despertó mi imaginación y 

me impulsó a emborronar papel con los primeros muñecos, la 

primera revelación de la existencia del arte de la pintura. Fuí desde 

entonces uno de los mejores clientes de las ediciones de Vanegas 

Arroyo, cuyo expendio estuvo situado en una casa ya desaparecida 

por haber sido derribada al encontrar las ruinas arqueológicas de la 

esquina de las calles de Guatemala y la República de Argentina. 

En el mismo expendio eran iluminados a mano, con estarcidor, los 

grabados de Posada y al observar tal operación recibí las primeras 

lecciones de colorido".53  

En realidad los testimonios han intentado suplir la escasez 

de información, pero en general son contradictorios. Esto es 

muy evidente en lo que se refiere a la vida familiar de Posada. 

Arsacio Vanegas Arroyo (nieto de Antonio Vanegas e hijo de 
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Blas, de quien tomó la información) afirma equivocadamente 

que Posada llegó a vivir a León con sus padres, y afirma tam-

bién que la esposa y el hijo del artista 

‘1115; 

México) de fecha 20 de agosto de 1906, sobre un hijo de 

Posada en la ciudad de México. En dicho periódico se afirma 

que los dibujos fueron realizados por el 
`• 7911r 

• hijo del artista, y puesto que los graba-

dos anteriores están firmados por 

Posada, Bailey supone que el hijo es de 

Posada.57  Raquel Tibol afirma que Po-

sada habitó en una miserable vecindad 

de trescientos cuartos, en el número 6 

de la Avenida de la Paz, hoy Jesús 

Carranza, durante 20 años, con su 

mujer, quien murió primero que él.58  

El 20 de enero de 1913, a los 66 años, 

ya viudo, fallece José Guadalupe Posada 

de enteritis aguda-alcohólica. El acta de 

defunción fue levantada por tres hom-

bres probablemente amigos suyos, dos 

de los cuales no sabían escribir. Solo y 

sin dinero, se le enterró en una tumba 

de 6a. categoría. Después de 7 años, 

como sus restos no fueron reclamados, 
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murieron en la inundación de León.54  

Por su parte Carmen Rubí (la esposa de 

Antonio y madre de Blas), quien aun 

pudo ser entrevistada por Charlot, sin 

ser tan específica, contaba que en la 

inundación de 1887 (ocurrida en reali-

dad en 1888) familiares del artista fue-

ron arrastrados por las aguas espu-

meantes delante de él. -  Topete del 

Valle supone, sin aclarar porqué, que el 

grabador tuvo un hijo fuera de su matri-

monio (que motivó la salida de León) al 

que trajo a México, y que es el que 

aparece con él en la primera fotografía 

suya se conoce.56  Bailey supone que el 

grabador tuvo dos hijos, el primero 

sería con él que se asoció en el taller de 

León y el otro (más joven) sería el que 

aparece en la mencionada fotografía. 

Además Bailey afirma haber encontrado 

una referencia documental (la única) en 

el periódico Don Cucufate (no existe en 

fosé Guadalupe Posada y su hijo, quien según 
Topete del Valle, nació fuera de matrimonio. 
Esta fotografía apareció en el libro ~cado por 
francos Toor, Pablo O'Higgins, Blas Vanegas y 
Diego Rivera, en 193e. 

se le trasladó a la fosa común. 
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Origen y evolución de la 
caricatura y la gráfica satírica 
en la prensa mexicana. 

A lo largo de este capítulo intento insertar al grabador 

Posada en una parte de la tradición del grabado ilustrativo: la 

de la caricatura y la gráfica satírica. Esta tradición, como se 

verá, es traida de Europa y aunque tuvo aportaciones mexi-

canas a lo largo de todo el siglo, continuó recibiendo el fuerte 

influjo europeo. El trabajo de Posada no sólo no fue una excep-

ción, sino que se vio influido por el resto de los caricaturistas 

mexicanos. Todos ellos fueron creando juntos la versión visual 

liberal del México del siglo XIX. Posada, como dije, no es el 

solitario adalid relator de su época. 

El contexto profesional de losé Guadalupe Posada fue el de 

la ilustración gráfica en México desde el último tercio del siglo 

XIX y la primera década del XX. No es suficiente contraponer 

su trabajo al arte académico de la época ni tampoco mencionar 

sólo de paso que tuvo afinidades con sus colegas. Aun es nece-

sario hacer (o intentar hacer, dada la falta de información) un 

análisis de las afinidades reales que tuvo Posada con los otros 

ilustradores con cuyo trabajo convivió el suyo. Mientras esto no  

se haga se continuará viendo su obra como un hecho aislado. 

Para ello es necesaria la labor de muchos años y de muchos 

investigadores, pues no existen estudios profundos y sistemáti-

cos de la tradición gráfica ilustrativa en México. Por ahora aun 

son incipientes. Sobre la caricatura y gráfica satírica existen ya 

cierto número, pero todavía son muy generales y constituyen 

los primeros esfuerzos para empezar a conformar siquiera una 

visión global; ni siquiera han sido estudiados mínimamente los 

caricaturistas más reconocidos del siglo XIX. En el caso del 

estudio de los grabados que ilustran libros, también son aun 

inconsistentes y la visión general es fragmentaria. A otros 

géneros ilustrados apenas se les ha mencionado, como es el 

caso de los calendarios y de algunos otros no hay aun visos de 

que serán estudiados, como es el caso de la ilustración publici-

taria que ya en el siglo pasado era muy variada: etiquetas, 

envolturas de productos comerciales, programas de espectácu-

los (de música, circo, toros, gallos, cine -ya de principios de 

siglo-, etc.), anuncios comerciales que son ya numerosos en 

gran cantidad de periódicos,1  carteles, etc. En el caso de los 

llamados "trabajos de ciudad", que es el término con que el 

grabador Francisco Díaz de León designa los impresos que se 

destinan a los acontecimientos de la vida social, como matri-

monios, fallecimientos, bautizos, fiestas y que incluye también 

tarjetas de visita, ex-libris, los mencionados anuncios comer-

ciales, membretes mercantiles y aun papeles de carácter nego- 
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cendentes y efimeros, ha sido de larga historia en las artes gráfi-

cas" y en ellos se encuentra el gusto de la época. Muchos de 

ellos están ilustrados con viñetas alusivas, por lo que es posible 

hacer un estudio de la evolución de su grabado.2  

Con la ilustración de grabados populares sucede otro tanto: 

mucho material está perdido, por lo que se desconoce su 

evolución casi totalmente. Existe sólo un pequeño estudio que 

trata específicamente este tema (realizado también por 

Francisco Díaz de León3); el resto son apenas comentarios 

insertos en estudios más generales sobre el grabado. Dentro de 

esta variante, el grabador que más se ha estudiado es justa-

mente José Guadalupe Posada y enseguida Manilla, de quien, 

de cualquier modo, la información y conocimiento son casi 

nulos. 

Por otra parte, no es tan simple delimitar los distintos tipos o 

géneros de la ilustración gráfica, pues habría distintos criterios. 

Uno sería de acuerdo al tipo de publicación en que apareciera: 

ilustración de libros, ilustración de periódicos, de impresos 

populares, etc. Otros de acuerdo a su público, a su ideología, a 

sus fines, a su estilo, a su técnica, a su época, a un género especí-

fico (como es el caso de la caricatura o la historieta), etcétera. 

Posada trabajó casi todos estos géneros de la ilustración-

mediante grabado, lo que significa que su contexto profesional 

yr- Ilrailjg 

c*  ciable, han sido mínimamente estudiados (justamente por dicho 
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grabador). "El empleo de estos impresos, muchas veces intrans- 
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es amplísimo. Por ello es necesario delimitar y estudiar por 

ahora sólo una parte de él. Intentar estudiarla enorme variedad 

de la ilustración tan sólo del siglo XIX no sólo sería exhaustivo, 

sino que por el momento no es posible. 

En la medida en que se conozca la ilustración del siglo XIX 

y sus antecedentes se entenderá de otro modo a Posada. A par-

tir de los trabajos particulares será posible hacer estudios ge-

nerales y a partir de estos últimos (cuando sea posible realizar-

los), aquéllos serán entendidos de modo distinto. Será impres-

cindible también hacer estudios comparativos con la produc-

ción de la ilustración gráfica en el extranjero. 

Me concretaré, por lo tanto, a una parte del contexto de la 

ilustración gráfica del siglo XIX: la de la caricatura y la gráfica 

satírica en la prensa mexicana. 

Estudiando la ilustración de la prensa, en este caso en par-

ticular la gráfica satírica o caricatura, se encontrará en ella una 

abundante y rica crónica de la época. No aparecen sólo los su-

cesos políticos, los abusos y las inconsecuencias de los gober-

nantes, sino también las distintas posturas ideológicas, la diver-

sidad social y su problemática, la vida cotidiana, las costum-

bres, los cambios tecnológicos, el lenguaje popular y, desde 

luego, el propio estilo, las formas y técnicas que va adoptando 

dicha gráfica. 

Esta labor fue realizada por varias generaciones de 

ilustradores y caricaturistas y resulta más justo y necesario ver 
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do gracias al trabajo conjunto de muchos caricaturistas y que 

continuará evolucionando también del mismo modo. Posada slutl 

inserta en ella la labor de José Guadalupe Posada quien no fue 

ni iniciador ni único cronista gráfico o solitario adalid de la 

crítica política mediante el grabado (además de que gran parte 

de sus ilustraciones no tuvieron este carácter), aunque a fin de 

cuentas sea uno de sus más altos exponentes. En efecto, como 

afirma Santiago R. de la Vega (caricaturista y periodista comba-

tivo, encarcelado en 1902 por atacar el porfirismo) la fama de 

José Guadalupe Posada ha opacado a sus contemporáneos, 

entre ellos a Jesús Martínez Carrión, quien para de la Vega 

supera a Posada "en la interpretación de tipos de barriada (pin-

tores de ollita, ropavejeros, indias...", "paragüeros".4  In-

dependientemente de esta opinión personal, la obra de un 

hombre debe ser entendida en su contexto, y el de Posada fue, 

en buena medida y principalmente en su época de madurez, el 

de la gráfica satírica del siglo XIX y principios del XX. Aun más, 

su trabajo como grabador se inició en ella, con las caricaturas 

que realizó a los diecinueve años para el periódico El licote. 

Efectivamente, Posada es receptor de la tradición del graba-

do ilustrativo y no artístico (nada tuvo que ver con el medio del 

arte en su época). Es muy importante señalar que a diferencia 

del género ilustrativo de impresos populares o imaginería popu-

lar (cuadernillos y hojas volantes) en el que Posada tuvo un 

papel protagónico y transformador definitivo, no ocurre igual 

con el de la gráfica satírica y la caricatura. En este caso Posada 

es receptor de un género ilustrativo ya prácticamente conforma- 

no es innovador en este campo y si su labor destaca ahora entre 

sus colegas se debe específicamente a la calidad de su gráfica. 

Por ello se debe revisar y estudiar la labor realizada por los ca-

ricaturistas que le preceden y la de sus contemporáneos, para 

detectar las influencias que tuvieron sobre su trabajo y las que 

él haya podido ejercer sobre otros. 

Además de la realidad circundante, el trabajo de Posada 

creció y se nutrió de manera importantísima, entre otros tipos 

de gráfica ilustrativa, de la gráfica satírica contemporánea tanto 

europea como mexicana. Raquel Tibol afirma: 

"El gran cauce de la caricatura expulsó de su cuerpo un afluente 

pequeño que, al ser alimentado por corrientes de origen diverso, 

impuro e impreciso, fue creciendo hasta convenirse en el gran delta 

del arte mexicano: José Guadalupe Posada".5  

Muchos de los símbolos e imágenes cuyo manejo desarrolló 

la gráfica satírica y la caricatura, Posada los introdujo en sus 

grabados. En la página siguiente, arriba, aparece a la izquierda 

una caricatura anónima publicada el 25 de junio de 1877 en La 

Linterna que expresa las aspiraciones de Riva Palacio a la presi-

dencia. A la derecha, Posada representa la misma idea en el Gil 

Blas Cómico el 27 de abril de 1896, refiriéndose a Bernardo 

Reyes, pero su sentido del humor es más incisivo porque el per-

sonaje tiene el telescopio al revés. 
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GIL BLAS COMICO. LOS PADRES DE LA PATRIA 

VOY 
Er.treate. Sadielese. 

Caricatura de 
Mulle, pilicada en 

larocho en1871 . 

Caricatura de Posada. 
Gil Blas Cómico. 1894 y 
1895. 

Posada retoma ta caricatura de arriba, publi-
cada en 1877 en La linterna para una caricatu-
ra que el mismo hace para Gil Blas Cómico en 
18%. 

Por ahora cito sólo dos ejemplos 

más, pero de hecho continuarán apare-

ciendo otros a lo largo de este capítulo. 

En las dos caricaturas de la derecha 

se maneja de manera simbólica el opor-

tunismo político: el funcionario que sale 

de su puesto gordo y rico. 
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En la caricatura que aparece a la izquierda, Posada conjuga dos 

elementos utilizados de manera separada respectivamente en dos 

carica-turas aparecidas antes en El Hijo del Ahuizote  (abajo izquier-

da y abajo derecha): 

la balanza y las ma- 

nos que se agitan. 

C i U n 	 c • me E or 1 

~11.1111~11.1111141b ile 
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En esta caricatura, publicada en el El Diablito Rojo el 24 de mayo de 
1909, Posada retoma dos elementos utilizados respectivamente en las cari-
caturas que aparecen abajo y a la derecha: la balanza y las manos que se 

¿Daniel Cabre-
ra? El Hijo del 
Ahuizote. 

16 de julio de 
1099. 

Caricatura de 
'Fígaro" (Daniel 
Cabrera). 

El Hijo del 
julio 

de111110. 
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Uno de los problemas para conocer en su totalidad la labor 

realizada por los ilustradores de la prensa es que buena parte 

de ella se encuentra perdida. Aunque la Biblioteca Nacional 

existía desde 1867 no era obligatorio depositar en ella lo publi-

cado. Quedaron sin resguardo muchas publicaciones y el de 

otras fue inapropiado, por lo que sufrieron gran deterioro. En 

cuanto a la prensa subversiva, que en muchas ocasiones sufrió 

represión y persecuciones y tuvo que circular en la clandesti-

nidad, es más fácil explicarse su poca perdurabilidad pues los 

ejemplares eran destruidos. 

Por otro lado, parte muy importante de hemerografía mexi-

cana sólo existe en colecciones extranjeras o privadas que sería 

necesario consultar para redondear el conocimiento de la pren-

sa en México y en particular de su ilustración. 

Los estudios mismos de la prensa en el siglo pasado, por 

ejemplo, están aun muy incompletos, lo mismo que sus índices 

hemerográficos. Hay en ellos datos contradictorios. Se desco-

noce cuantos y cuales fueron en total los periódicos publica-

dos. Algunos sólo se conocen por menciones en la prensa de la 

época y otras fuentes como documentos o historiografías. 

Estas limitaciones inciden lógicamente en el estudio de la ilus-

tración gráfica de la prensa en general. Como se dijo, en el caso 

de la caricatura existen sólo aproximaciones generales (con 

contradicciones entre unas y otras) y aun es necesario conocer 

su evolución, desarrollo, sus propios recursos (manejos de sím- 
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bolos, alegorías, etc.), las aportaciones mexicanas, las influencias 

extranjeras. 

Tampoco se conoce totalmente cuantos y cuales son los 

ilustradores de la prensa del siglo XIX. El hacer una catalogación 

de ellos se dificulta no sólo por las limitantes mencionadas, sino 

también porque gran parte de los trabajos son anónimos o están 

firmados con seudónimos. Hasta ahora los estudios sobre los cari-

caturistas mexicanos en forma individual son casi inexistentes. 

Por lo anterior apenas resulta posible hacer algunas refle-

xiones muy generales sobre el medio en el que Posada trabajó. 

Adelanto algunas de ellas de modo general: la labor de los cari-

caturistas fue verdaderamente prolífica; evolucionó a través de 

distintas fases (Posada vivió casi todas y su trabajo está inserto 

en ellas); la caricatura es un género importado de Europa y no 

dejó de recibir nunca su influencia; desde su origen está ligada 

a la crítica política y sufrió la represión (características que la 

acompañan hasta el Porfiriato), aunque una parte de ella derivó 

hacia la crítica de costumbres sin abordar temas políticos; una 

parte de dicha gráfica es propiamente la caricatura (pues el 

dibujo exagera y ridiculiza la fisonomía (se asocia principal-

mente a la crítica política), otra parte se aleja de lo grotesco por 

su dibujo estilizado (se asocia principalmente a la sátira de cos-

tumbres) y es la que se denomina en este trabajo gráfica satírica 

(Posada trabajó ambas variantes). 

Algunos autores mencionan que durante la Colonia circu- 
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laron de manera clandestina y escasa, grabados con fines de 

crítica política realizados anónimamente, pero es una afirma-

ción que no se ha fundamentado hasta ahora.6  Por lo pronto, 

en España (cuyas publicaciones marcaban la línea a seguir Mé-

xico, que era su colonia), la tradición del grabado como arma 

política no existió propiamente, sino que surge hasta su propia 

guerra de Independencia de Francia (1808-1913). 

Aunque es poco mencionado, Manuel Romero de Terreros 

afirma que durante la guerra de Indepen- 
Algunas de las características de la 

caricatura antinapoleónica europea 
persistieron en la caricatura mexicana 
basta casi mediados del siglo XIX. La 
caricatura de arriba realizada en 
España representa la ventaja que ha 
sacado Napoleón de ese país. Es una 
talla dulce de comienzos del siglo 
XIX. 

La caricatura de abajo se titula No 
es caballo, ni yegua ni pollino el que 
va montado, que es pepino. Talla 
dulce (comienzos del siglo XIX), 
España. 
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vasión de la metrópoli. 

Son una repercusión de 

la gráfica satírica que 

dencia se hicieron en México láminas satíri-

cas en color contra Napoleón, realizadas en 

cobre (talla dulce) y de mediana ejecución? 

De hecho, la estampa antinapoleónica se 

originó en Europa y circuló en todos los 

países implicados en las campañas del ge-

neral francés. Se hicieron principalmente en 

Inglaterra y muchas de ellas fueron desem-

barcadas clandestinamente en España (ocu-

pada por los franceses), lo que explica la 

influencia de la caricatura inglesa (particu-

larmente de Howarth) en la estampa anti-

napoleónica española, que también intro- 

duce motivos propios, entre ellos los del grabador Goya. 

La aparición de estas estampas en México se explica por- 

que, como colonia de España, le afectó de manera directa la in- 

en España empezaba a cobrar fuerza. 

Conviene citar dos ejemplos (aparecen arriba) de la estampa 

antinapoleónica española aunque no la caracterizan estilística- 
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t 	j%45  -- mente de manera global, no 

tanto por su probable simili- 

tí. 	tud con algunas de las que 

circularon en México, sino 

porque hay en ellas algunas 

características que persisti-

rán en parte de la caricatura 

mexicana casi hasta media-

dos de siglo: la suma de ele-

mentos o acciones aisladas, 

el uso de leyendas aclarato-

rias, la ausencia de fondo 

que si existe aparece tam- 

bién como elemento aisla- 

do. 

En este sentido es muy 

importante recordar que los impresos mexicanos de principios 

del siglo XIX tomaban como modelo a los españoles, principal-

mente en sus papeles y gazetas y no las ediciones cuidadosas y 

pulcras de libros.8  

Las noticias sobre la gráfica satírica y la caricatura en los 

primeros años del México independiente son sumamente es-

casas. Por ello apenas es posible atenerse a la mínima infor-

mación de algunos estudios, como el de Salvador Pruneda, 

quien afirma que hacia 1826 aparecen en periódicos como El 

1110. ••••••• 
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Alegoría de Claudio Linati que representa a la tiranía. El Iris, 1426. 
Alédco. 

El Sol y El Correo de la Federación trabajos esporádicos en 

los que se refleja la influencia de las caricaturas con leyendas 

explicativas utilizadas ampliamente por los ingleses durante las 

guerras napoleónicas.9  

En El Iris, el primer periódico ilustrado con litografías, la 

mayoría realizadas por el italiano Claudio Linati (quien fue el 

introductor de dicha técnica en México), de hecho aparece sólo 

una lámina (arriba) que para algunos es la primer caricatura 
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publicada en la prensa mexicana y, para otros, es un dibujo 

alegórico. La simbolización, que será uno de los recursos 

básicos de la caricatura, es utilizada y las nociones políticas 

son personificadas: la tiranía es representada por un bufón 

que sostiene en su mano una calavera que representa a 

Europa, el fanatismo representado por un fraile y la supersti-

ción por un diablo; otro diablo más pequeño quema varios 

periódicos liberales (entre ellos El Iris). Como se ve es un 

extranjero quien realiza la primer caricatura o, según el crite-

rio, su primer antecedente. 

Como afirma Pruneda, hay en ella influencia de las estam-

pas antinapoleónicas europeas, y ello es claro también en los 

motivos, pues la imagen del diablo como gran 

macho cabrío es muy propia de dichas estampas. 

Linati en este caso representa a la tiranía misma 

como macho cabrío y utiliza dos diablos. Además 

es claro en esta alegoría que el repertorio tanto es-

tilístico como simbólico serán patrimonio común 

de los ilustradores de una época, si bien algunos de 

sus elementos pueden diferir o persistir mucho 

La caricatura de la página izquierda, realizada en México, 
muestra clara conexión estilística con estas dos imágenes 
españolas. 

Arriba Carlos España. El asesino de Cataluña, litografía 
española (primer tercio del siglo XIX). 

Abajo El tiramos de Cataluña Quede de España. Ilustración 
litográfica fuera de texto. El Matamoscas, 1436. España. 
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tiempo). Basta compararla con dos imágenes europeas (españo- 

41';')1' 	las) en que también se representa la imagen del tirano (página 

--'1:-.- 51£1  anterior). 

Antes de la Independencia las ilustraciones grabadas en 

madera, al aguafuerte o al buril, eran poco frecuentes en libros, 

panfletos, revistas, periódicos y hojas volantes) 

Gracias a la libertad de imprenta la cantidad de publica-

ciones aumentaría, lo mismo que sus ilustraciones, debido a la 

introducción de la litografía por Linati en 1826. Era lo más mo-

derno y significó "una revolución total en el procedimiento 

ilustrativo".11  Era imposible obtener mediante las otras técnicas 

los suaves difuminados del lápiz litográfico, además de que la 

litografía también se podía trabajar con plumilla para obtener 

trabajos lineales. En 1837 el editor Cumplido (importantísimo 

en su época), afirmó que gracias a ella sería posible doblar el 

número de ilustraciones, pensaba también que era la más ade-

cuada para hacer paisajes y retratos." 

Pronto se establecieron talleres litográficos y casas edito-

riales que contrataron los servicios de ilustradores y litógrafos. 

La tipografía mexicana y su ilustración litográfica alcanzarían 

pronto un alto nivel, recibiendo una gran influencia de la tipo-

grafía romántica francesa que había cedido ya al austero clasi-

cismo y con "una espesa vegetación pobló las páginas del libro 

otorgándole un aire fantástico y risuerio".13  

Desde la aparición de El Iris, pasarían muchos años antes de  

que se generalizara el uso de la litografía en los periódicos po-

lítico-satíricos. Desde la Insurgencia, la prensa será esencial-

mente política hasta fines del siglo XIX (cuando se diversifica) y 

hará la crónica del país desde el bando del que sea partidaria. 

Ejemplifico de manera esquemática, pues en realidad las pos-

turas y facciones fueron mucho más diversas en su división: in-

surgente o contrainsurgente, imperialista o antimperialista (con 

Iturbide), conservadora o liberal, monárquica o antimonárquica 

(con Maximiliano) y posteriormente a favor o en contra de los 

sucesivos presidentes (Juárez, Lerdo, Díaz, González, Madero). 

En principio su tono fue serio pero paulatinamente los libe-

rales empezaron a hacer una prensa satírica que posteriormen-

te, acorde con su tono, se ilustraría con caricaturas. Al parecer, 

los conservadores no hicieron este tipo de prensa, pues no exis-

ten ejemplos de ello (sólo a fines del Porfiriato surgirá una gráfi-

ca satírica antirevolucionaria). 

El carácter humorístico y procaz que en ocasiones llegó al 

insulto (heredado de los pasquines coloniales), era totalmente 

asumido por los periódicos satíricos, que se autocalificaban co-

mo leperunos, impertinentes, feroces, matreros, entrometi-

dos".14  En realidad este nuevo género había surgido antes, con 

estas características (autoproclamar en tono humorístico su pro-

cacidad y ser realizado casi exclusivamente por liberales) en 

España y de hecho los autodenominados periódicos joco-serios 

ilustrados empezaron a circular ahí desde la década de los 



Caricatura ageóniena en contra de Santa Musa, que circuló en el año de 
1445 en una ho¡a suelta . Fue publicada por la conocida casa editorial 
Murguía. 

la época. Es sólo hasta 1845 

de grabados satíricos en Mé- 

treintas (con bastante antelación 

que en México), ilustrándose en 

principio con grabados en made-

ra y posteriormente con litogra, 

fías. 

En las satíricas estampas anti-

napoleónicas que circularon en 

México durante la Independen-

cia, la temática hacía referencia 

a la situación internacional, lo 

mismo la alegoría realizada por 

Linati (que aunque ya introducía 

cuestiones locales no las destaca-

ba). Es importante señalar que en 

unas y otra se manifiesta la ima-

gen como expresión de un pen-

samiento político contra la opre-

sión, pensamiento muy propio de 

cuando se vuelve a tener noticias 
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xico y es entonces propiamente cuando surge la caricatura. En 

dicho año aparece el libro El Gallo Pitagórico en contra de 

Santa Anna, con ilustraciones caricaturescas, costumbristas y 

satíricas realizadas por los litógrafos Plácido Blanco, Hesiquio 

Iriarte y Joaquín Heredia. Fue editado por Cumplido. 

También en 1845 circula una hoja suelta con una imagen  

anónima (impresa en la Litografía de Murguía, una de las más 

importantes casas editoriales de su tiempo). En ella se denun-

cian los robos de Santa Anna, sus inconsecuencias políticas, el 

odio que el país le tenía, la venta de Texas. 

En esta imagen es evidente aun la tardía influencia de la 
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• 4, , los elementos compositívos no se inte-

gran, sino que aparecen aislados y es 

a partir de su acumulación que se lo-

gra un significado (se suman las distin-

tas acciones y no existe fondo). Guarda 

también ciertas similitudes con la ale-

goría de Linati (en la que también apa-

rece, como se dijo, la influencia de la 

estampa antinapoleónica): las leyen-

das aclaratorias, la contraposición de la 

hierática figura central con las figuras 

pequeñas y en que no hay propiamen-

te una caricaturización de los rasgos. 

Es importante señalar también su más 

clara similitud estilística en el dibujo 

con las caricaturas de un periódico es-

pañol llamado El Matamoscas que cir- 

"--"k, 	• 	 . 
ICrIAIC) 

Estas imágenes muestran gran 	con la caricatura de Santa Anna 
que aparece ala izquierda, en esta misma página. Asabas fueron publicadas 
en el periódico ~Id' 11~fflorml, que se publicó entre 1113i y 1137. 

montículo (como la figura de Santa Anna). La segunda caricatu- 

alió entre 1836 y 1837, en cuyas figuras también un tanto rígi-

das no hay la característica alteración de las proporciones y 

exageración de los rasgos fisiognómicos. No obstante, en El Ma-

tamoscas se combinan la vieja influencia de la citada gráfica 

	

antinapoleónica y una más reciente por lo que la imagen en 	primera (izquierda) el personaje también está parado sobre un 

ocasiones es más unitaria y sintética. 

	

Las imágenes que aparecen arriba son de El Matamoscas. En 	ra de dicho periódico español (derecha) se asemeja a la cari- 
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Izquierda y abajo, caricaturas publicadas 	,§7(.11 
en el periódico español El Matamoscas. 1836 -47-1 /4  
y 1837. 

catura de la hoja volante impresa por Murguía por el manejo ar-

bitrario de la escala que no distorsiona la proporción. La tercera 

(arriba) es la más similar compositivamente (por la acumulación 

de elementos aislados) y aunque más sencilla que la de Santa 

Anna, al igual que en ella, cada figura suma su sentido simbóli-

co al de las otras. 

En la imagen de la derecha, también del periódico español 

El Matamoscas, además del manejo arbitrario de la escala, 

aparecen seres fantásticos, como ocurre en la caricatura de San-

ta Anna. 

En el mismo año, 1845, de manera significativa aparece  

Don Simplicio,  "uno de 

los grandes periódicos 

humorísticos y doctri-

narios",15  fundado por 

Ignacio Ramírez, Gui-

llermo Prieto y Manuel 

Payno. Este periódico 

se autoadjetiva como 

"Burlesco, crítico y 

filosófico, por unos simples". Me referiré a la segunda y tercera 

época, de 1846 y 1847, pues la primera no se conserva en la 

'tf,ord73,1~,y • «ro yo4r.reeve 
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Cabezal del periódico español El Papagayo, publicado en 1442. Nótese su 

similitud con el de Don Simplicio. 

Cabezal de Don Simplicio, periódico satírico fundado por el "Nigro-
mante', Guillermo Prieto y Manuel Payno. En el se aprecia la afinidad con 
los cabezales de los periódicos españoles de la época. 

Hemeroteca Nacional. En todos los números aparece una mis-

ma caricatura en el titular o cabezal, realizada en grabado en 

madera que resalta más el carácter humorístico del periódico 

que su carácter crítico, pues también atacaba a Santa Anna. Es 

muy afín en su estilo a los encabezados también xilográficos de 

algunos periódicos españoles como El Papagayo, publicado 

anteriormente, en 1842. 

Salvo el cabezal que siempre se repite, Don Simplicio está 

mínimamente ilustrado. Durante 1846 aparecen en él sólo unas 

cuantas estampas costumbristas (firmadas por Plácido Blanco e 

impresas probablemente en la litografía de Hesiquio Iriarte), 

algunas viñetas grabadas en madera y dos caricaturas litográficas. 

Es muy probable que el 

periódico español El Burro 

haya sido uno de los modelos 

para los caricaturistas de Don 

Simplicio. Basta comparar las 

dos viñetas xilográficas que 

aparecen enseguida. 

Izquierda: ilustración xilográfica 
del periódico español El Burro. 

()media: ilustración 'Litográfica 
del periódico mexicano Don Sine- 
!~ 
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En la otra caricatura litográfica de Don Simplicio  

(derecha), como en la antes mencionada, aparece ya de 

manera significativa la influencia de la caricatura 

francesa (que llegaría también a los otros países euro-

peos) y que sería determinante en la posterior caricatu-

ra mexicana. Se prescinde del uso de letreros y la ima-

gen funciona como unidad entre los distintos elemen-

tos. Es decir, no hay ya en ella la influencia de la 

antigua estampa antinapoleónica. 

Esta ilustración litográfica del periódico mexi-
cano Don Simplicio retoma la idea de la imagen 
española que aparece abajo. 

Otra caricatura litográfi-

ca anónima de Don Simpli-

cio (arriba) guarda también 

gran similitud con otra viñe-

ta (izquierda) grabada en ma-

dera de El Burro (que ade-

más se asemeja también al 

cabezal del mismo Don Sim- Ilustración silográfica del periódico 
español El Suero. 	 plicio). 

Ilustración 
litográfica del 

Pediderkfl me-
xicano Don 
Simplicio. 
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En 1847 circuló El 	Calavera, "periódico joco-serio, político 
S,. y literario". Gran parte de la información de este periódico la 

tomé de Joyce Wadell Baileyl 6  cuyo trabajo "The Penny Press" 

no ha sido traducido al español. Ello y el hecho de que sea el 

único que documente acerca de esta publicación, que es una 

de las pocas que se registran en esta primera etapa de surgi-

miento de la caricatura en México (se conserva en la Latin 

American Collection de la Sterling Memorial Library en la Uni-

versidad de Yale y no existe en la Hemeroteca Nacional de Mé-

xico) justifica el hecho de que lo cite ampliamente. 

Como Don Simplicio, El Calavera también hace crítica y sá-

tira política a través de sus versos y ensayos. Sus caricaturas 

están emparentadas estilísticamente aun con la estampa anti-

napoleónica, con las caricaturas españolas de El Matamoscas y 

con la caricatura de Santa Anna publicada por Murguía. Toda-

vía utilizan letreros explicativos y los elementos en la composi-

ción están mas bien aislados. En varias de ellas aparece el per-

sonaje fantástico que encarna el nombre de la publicación, "el 

Calavera", quien denuncia los errores del gobierno de Santa 

Anna: la guerra de Texas, los robos y el oportunismo político. 

La presentación de El Calavera  es muy similar a la de los 

joco-serios españoles. En el número del 19 de enero (derecha) 

que dragó en 11147, está emparentado 
con la estampa antinapoleársica y con las caricaturas del 
periódico español  a~1~41. 
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aparecen dos litografías en el frente. En la de arriba "el Calave-

ra", que representa la moralidad pública y el patriotismo, 

denuncia el agotamiento de los recursos nacionales a causa de 

la guerra y la corrupción, pues los militares y funcionarios CO-

gen las ganancias obtenidas la sombra 

del conflicto. 

La litografía más pequeña utiliza 

una figura que será reticente en el tra-

bajo de otros caricaturistas posterio-

res: la del oportunista político que 

atiende sólo sus intereses, simbolizado 

por un hombre gordo. En este caso se 

titula "El Pancista". 

En la caricatura del 2 de febrero 

(abajo, página anterior) continúa la 

crítica a la política gubernamental: "el 

Calavera" lamenta el hundimiento 

alegórico del barco que representa la 

República Mexicana en el mar agitado 

de Texas, Nuevo México y otras áreas 

conflictivas como Nuevo León, 

Yucatán, Coahuila y Chihuahua. 

Una semana después se publica otra caricatura litográfica 

(página siguiente). En ella, como en el resto, los letreros aclaran 

el sentido de los símbolos. "El Calavera", que representa el  

patriotismo, parado sobre un costal de injurias, amenazas y 

calumnias, haciendo sonar una corneta de verdades desenmas-

cara a la adulación. Aparecen ya personificadas las nociones 

políticas. 

Esta &aeración se publicó en 2 de febrero de 1447 yen ella se luce crítica 
a la política gubernamental al simbolizar el leueesrmeiento de la república 
mexicana. Resulta convessiente citar las imágenes de 0 Calavera (tomadas 
del estudio de liailey) dada la escasez de la caricatura en esta piasen época 
de senginsiento. 
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EN estas dos versiones (la de la izquierda litográfica y la de la derecha 'Lito-
gráfica) 'el Calavera" desenmascara a la adulación. 

sostener el periódico (juegos, libros, hojas sueltas -llamadas 

alcances-, versos y ediciones especiales con litografías origi-

nales). Señala asimismo, y esto es muy importante, que vendían 

periódicos nacionales y extranjeros, aunque no menciona nom-
bres) 7 

Finalmente los editores fueron encarcelados, acusados de 

fomentar desunión, incitar a la revolución, atacar el prestigio de 

la legislatura suprema, hacer burla de sus defectos físicos. 

En el mismo Taller Tipo-Litográfico de Navarro se imprimió 

.1 	• • 

• - 
.04 grw  

El 26 de marzo del mismo año se reproducen, pero reali-

zadas en grabado en madera, la caricatura anterior y la de "El 

Pancista", que se retitula "Gordiano Mantecón'. 
Al comparar la versión xilográfica con la primera versión 

realizada en litografía, se hace evidente que la talla en madera 

es más laboriosa y más difícil de dominar. Los fuertes achurados 

la hacen más rígida. 

Las caricaturas de El Calavera son anónimas y fueron impre-

sas en el Establecimiento Tipo-Litográfico de Navarro, el mismo 

taller donde se imprimía el resto del periódica Bailey afirma 

que, como ocurriría más adelante en muchos otros casos, los 

editores de este periódico editaban otras publicaciones para 

Ir ~II  • su. • 
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El Tío Nonilla (otro de los impre-

sores asociados a este periódico 

fue Murguía), "Periódico político, 

enredador, chismográfico y de 

trueno'. Circuló a partir del 19 de 

agosto de 1849 a abril de 1850. 

Critica la hipocresía mojigata de 

los conservadores que apoyan a 

Santa Anna, sus encubiertos an-

helos monarquistas y el liberti-

nazgo del clero.18  

Muestra de lo último es una 

secuencia de imágenes grabadas 

en madera (puede considerarse 

un antecedente de la historieta) que narra como "el padre 

Hipólito" seduce a la novia de "D. Gerónimo" y rapta a su her-

mana. El dibujo y la talla son sumamente torpes y carecen de 

firma. 

En El Tío Nonilla se publicó un duro ataque a los monar-

quistas. La caricatura que lo ilustra (abajo) utiliza los símbolos 

también. Una figura con cuerpo de barril, alas de murciélago y 

cabeza y brazos humanos, vuela y chupa el néctar de un 

maguey que representa México. Está firmada con las siglas F.G 

Z. y su dibujo es sumamente tímido. 

Como suplemento del artículo anterior se imprimió un  

poema antimonarquista 

ilustrado con cuatro lito-

grafías firmadas por el 

mismo caricaturista. Bai-

ley supone que se puede 

tratar de F. Garenlloz, 

quien realizó las carica-

turas de Fray Trápala 

(1862) y que antes había 

. - R • firmado sus más tem-

pranas litografías (de 

Caricatura litográfica de 6  ro Nogal  en 1840) como J.G.19  
contra de los monarquistas. "Don Tla- 
chiqueff chapa el  néctar  del maguey que 	En la que sigue (pá- 
representa a México. 

gina siguiente), publica-

da en noviembre de 1850, hay un mejor manejo en los elemen-

tos compositivos de la imagen y mayor desenvoltura en el dibu-

jo. Ridiculiza a los ministros y sus solapados ardides monar-

quistas. Se titula 'Conferencias secretas de los santos conser-

vadorel". 

También es claro en esta litografía de El Tío Nonilla (al igual 

que en las de Don Simplicio) como va evolucionando la carica-

tura mexicana. Se evitan también las leyendas explicativas 

intentando que la eficacia de la imagen radique en ella misma. 

Sin embargo es importante señalar que el uso de letreros nunca 

dejaría de ser un recurso ocasional de la caricatura y el mismo 

.a.•••• 
• 11....r.s. 

Ilustraciones xilográficas. El 
Tío Nonata.  Octubre de 11150. 
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osé Guadalupe Posada lo 

emplearía en multitud 

de grabados ya a fi-

nes del siglo XIX y 

principios del XX. 

Resulta difícil 

discernir de manera 

precisa las influen- 

6r-  cias extranjeras en 

El Tío Nonilla.  Bailey afirma que, 

después de revisar las revistas 

francesas de caricaturas de la 

época, no encuentra ni influencias ni antecedentes iconográfi-

cos para este periódico mexicano.2° Pero el estudioso no re-

visa las publicaciones españolas. Debo señalar que hay cierta 

similitud entre la última caricatura citada de El Tío Nonilla 

(publicada en 1850) y una caricatura que apareció en 1848 en 

un periódico español, significativamente similar también en el 

nombre y la manera de autocalificarse: El Tío Camorra, 

"Periódico político y de trueno", igualmente liberal y anti-

monarquista. 

Independientemente de sus diferencias, pues en El Tío No-

nilla no hay una variación en la escala de los distintos persona-

jes (el tema no lo requiere) que además son más grotescos y su 

dibujo más torpe, puedo señalar algunas correspondencias: el 

11.1 110 C1131031114, 
11111111~~ 111•1121111Ms Mi INBOVIN. 

Caricatura publicada ea d 
periódico español El Tío 
Camorra en 1141. 

gesto, más expresivo que en las caricaturas anteriores, es simi-

lar; las figuras se ensanchan y se acentúa la desproporción; el 

claroscuro se da de un modo similar y el trazo es más evidente 

y suelto. La imagen no funciona ya a partir de la acumulación 

de elementos aislados, sino de su integración, unidad y síntesis 

compositiva, y como se mencionó, prescinde de letreros. En El 

Tío Nonilla reaparece el grabado en madera que había ilustra-

do El Calavera y que se titulaba "Gordiano Mantecón", por lo 

que se podría suponer que los editores sean los mismos, aun- 

Caricatura de ltrup__ 
Noviembre de 1150. 
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que ahora permanezcan anónimos, escarmentados por la repre-

sión. Pero de nada serviría la precaución, porque el director y 

redactor de El Tío Nonilla, el escritor español Joaquín Jiménez, 

fue expulsado del país por criticar al gobierno de Santa Anna 21 

Muy importante es Don Bullebulle, periódico publicado en 

1847 en la ciudad de Mérida, Yucatán. Fue ilustrado con más de 

ochenta caricaturas grabadas en madera de zapote por "Picheta" 

(Gabriel Vicente Gahona), por lo que es el periódico con mayor 

abundancia de imágenes de esta etapa de surgimiento de la ca-

ricatura. Se ignora que publicaciones con caricaturas pudo co-

nocer "Picheta" y hasta ahora no han sido detectadas sus in-

fluencias. Clementina Díaz y de Ovando afirma que "Picheta" se 

inspira "en el espíritu de la época y quizás en modelos de Dau-

mier y Gavami".22  

No obstante, esto último me parece poco probable. Basta 

comparar el trabajo de "Picheta" con el de los posteriores cari-

caturistas mexicanos de la segunda etapa (ver páginas 84 a 88), 

quienes efectívamente estuvieron influidos por los menciona-

dos caricaturistas franceses. En todo caso hay mucha mayor afi-

nidad entre las caricaturas de "Picheta" y las de los primeros 

periódicos españoles ilustrados con caricaturas también xi-

lográficas que, como señalé anteriormente, se conocieron en 

México. Basta comparar tres caricaturas del caricaturista mexi-

cano (derecha) y tres de Urrabieta (página siguiente), un carica-

turista español de la época. 

Tres cari-
caturas del 
yucateco "Pi-
theta, Doce 
tulle Bulle, 
1447. 
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Dos caricaturas del 
español V. Urrabieta, 
La Risa, España. 
11144. 

Abajo izquierda: 
caricatura de 'Pi-
dieta", Don Bulle 
Rulk. 1847. Abajo 
derecha: caricatura 
del cabezal del pe-
riódico español El 
Papagayo. 

-- 
a 

Compárense también las ilustraciones que aparecen abajo, la primera de Picheta y la 

segunda publicada en el periódico español El Papagayo. 

Según Francisco Díaz de León, "Picheta" estudió en Roma (se desconoce si visitó otros 

países), por lo que debió conocer en parte la caricatura europea. Esto explicaría, según el 
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sorílik 
Izquierda: 	• • fe• 

caricatura de 
aricheta's. 

Derecha: 
caricatura del 
~lid Orte- 
ga- 

estudioso, la calidad 

de sus grabados no 

sólo en cuanto a com-

posición y dibujo, 

sino también su domi-

nio técnico (muy su-

perior a sus contem-

poráneos que graba- 

ron en madera de pie) puesto que en Yucatán no existía tradi-

ción alguna de grabado. 23  Contradiciendo lo anterior, Zuno 

cita al mismo "Picheta", quien afirmaba que solo, sin maestros 

y a costa de infatigables sacrificios y desvelos pudo lograr algún 

conocimiento.24  

La semejanza entre las dos caricaturas que aparecen arriba, 

la primera de "Picheta" y la segunda (también grabada en 

madera) del español Ortega es más que casual. Ello no significa 

necesariamente que el mexicano la haya copiado, pues los ca-

ricaturistas retornaban las ideas de sus colegas, resultando en 

muchas ocasiones difícil discernir quien fue el primero en uti-

lizarlas, pero es evidente que "Picheta" tenía en efecto 

conocimiento del trabajo de otros caricaturistas. 

Para Francisco Díaz de León,"Picheta" es el primer graba-

dor (no sólo caricaturista) en retratar de manera abierta al pue-

blo mexicano: "el político, el obeso burgués, lo tristes pen-

sionistas del erario, la coqueta, el petimetre, la mestiza, el glo- 

bo aerostático y la hamaca...".25  "Picheta" hace crítica política 

y de costumbres. 

La composición en las caricaturas de "Picheta" es rica y va-

riada y el manejo del espacio es mejor que en las caricaturas 

mexicanas antes citadas, aunque 

rigidez. 

"Picheta" sufrió represalias 

y persecusiones. El lo. de enero 

de 1848 Don Bullebulle deja 

de publicarse y en su última 

caricatura aparece el obeso 

gobernador de Yucatán feste-

jando la muerte del periódico. 

Poco tiempo después, tam-

bién en Mérida, se publicó La 

Burla. Algunos de sus grabados y 
	

Derecha: la Mi- 

litografías se le atribuyen a "Picheta", 
	au caricatura de 

Dan Dile Dula. 
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pero no tienen su firma; parte de ellos por el contrario tienen 

las iniciales J. D. Por ello, y porque las encuentra poco elabo-

radas, Zuno afirma que debieron ser realizadas por José 

Dolores Espinosa.26  

Es un hecho que en México se conocieron desde entonces 

publicaciones extranjeras ilustradas con caricaturas. Las simili-

tudes de la caricatura mexicana con la europea lo,  demuestran. 

Como se mencionó, en el taller Tipo-Litográfico de Navarro se 

vendían periódicos extranjeros y algunos pudieron estar ilustra-

dos con caricaturas. Bailey afirma que las revistas francesas de 

caricaturas Silhouette (1829), La Caricature (1831-) o Le Chari-

vari (1833-) eran ya conocidas. Para demostrar su afirmación 

cita un ensayo publicado por José María Lafragua, titulado 

"Caricatura", que aparece en el libro El Ateneo Mexicano 

(Imprenta de García Torres, Calle de la Palma, 1844). Lafragua 

menciona La Caricature y habla de su gran difusión en Holan-

da, Inglaterra y Francia. Su escrito es ilustrado por una caricatu-

ra copiada por un mexicano de una litografía original probable-

mente de Grandville en la que aparece un desfile de los princi-

pales escritores franceses (los letreros insertos están ya traduci-

dos al español). Fue impresa en la Litografía de La Palma, gran 

taller litográfico (adyacente a la conocidísima Imprenta de J.M. 

Lara) que poseía sin duda —dice Bailey— una extensa colec-

ción de álbums litográficos, libros y periódicos ilustrados para 

ser usados como modelo o inspirarse en ellos. (De hecho, fue  

muy común entre los editores de la época hacer un archivo de 

imágenes e impresos para recurrir a él cuando fuese necesario). 

Por lo tanto los modelos extranjeros fueron utilizados en Mé-

xico.27  

Por otra parte las imágenes importadas también circularon 

en México, insertas en distintas publicaciones mexicanas, pues 

estaban exentas de impuestos y no así el papel importado nece-

sario para obtener impresiones de calidad. Este es el caso de El 

Semanario de las Señoritas, de 1840, editado por García Torres 

en el que hay láminas originales de Grandville.28  Otro ejemplo 

es el segundo tomo del Album Mexicano editado por Cumplido 

en 1849, ilustrado con los grabados en acero de la famosa 

colección de Les Fleurs Animeés, realizada por Grandville, y 

que fueron traídos de Francia expresamente para la publicación 

mexicana.29  

En este sentido Bailey señala que, en lo que se refiere a El 

Calavera podrían ser antecedentes iconográficos los dieciocho 

aguafuertes realizados por Francisco Agüera para La Portentosa  

Vida de la Muerte treinta y dos años antes en México (en 1792) 

en que aparece también un esqueleto despojado de su solem-

nidad. Otro precedente —según Bailey-- serían las nueve 

litografías del Voyage pour l'eternité, publicadas en París en 

1830 y realizadas por Jean Grandville, en que aparece también 

una figura esquelética que representa a la muerte y que acom-

paña a sus invitados al otro lado de la vida 30  Debo recordar 



también que desde la Colonia circularon en México las lla-

madas "vanitas", dentro del gusto barroco, que eran grabados 

con representaciones de la muerte y alguna moraleja. Además 

he señalado la similitud estilística de las caricaturas de El 

Calavera con las caricaturas españolas de El Matamoscas,  cuya 

concepción es más primitiva que las de Grandville y los otros 

caricaturistas franceses de la época pues derivan de la anterior 

estampa antinapoleónica. 

Hasta aquí he intentado dejar claro que el origen de la cari-

catura y la gráfica satírica mediante grabados y su uso en la 

ilustración de periódicos políticos se origina en Europa y que 

de ahí se introduce a México. 

También que, por lo tanto, dicha 

gráfica mexicana secunda estilís-

ticamente a la europea. 

Salvo los citados trabajos de 

Joyce Wadell Bailey ("The  

Penny Press") y de Esther Acevedo ("La caricatura como len-

guaje crítico de la ideología liberal"), que revisan de manera 

somera las influencias francesas en la caricatura mexicana 

(aunque sólo en la primera fase de su segunda etapa), no exis-

ten estudios que profundicen en el tema. Por mi parte, intento 

señalar de manera igualmente somera algunas corresponden-

cias de la gráfica satírica y la caricatura mexicana con la 

española. Como ocurrió en España, también los primeros perió-

dicos satíricos ilustrados que se publicaron en México (mucho 

más esporádicos y con pocas imágenes) contienen ilustraciones 

xilográficas, pero se combinan con litografías. 

En los inicios de la caricatura y la gráfica satírica en la pren-

sa mexicana es más fácil discernir el influjo español no sólo en 

la gráfica mis-

ma, sino tam-

bién en la pre-

sentación y la 

La primera imagen de la 
izquierda es una caricatura es-
pibia publicada en El Pa-
pagayo (circulé entre 11142 y 
1W). 

La segunda es una caricatura 
de José Guadalupe Posada, 
~cada en 1892. 
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Izquierda: caricatura de La Pata de Cabra, México. 
Octubre de 1$56. 

Abajo: caricatura publicada en glAdIstlit~, 
México. 11147. 

Int/r szazalasserl.s. 	 

f:. —A cierto* maromo!» penaseis, que bocee 
piruetaá que ya plumee Ten á liar de cmiOtlisit 
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tipografía. A lo largo del siglo muchos de los periódicos mexi-

canos copiarían los nombres de los españoles, entre ellos Gil 

11115., El Padre Cobos, Fra Diábolo, El Cascabel, El Fandango, La 

Broma, La Risa,  Fray Gerundio, Satanás, La Mosca, La Linterna.  
La Patria, aunque puede haber muchos años de diferencia entre 

las publicaciones homónimas de ambos países. 

Resulta interesante observar como una caricatura que apare-

ció en el periódico español El Papagayo (1842-1844) maneja 

una idea que muy posteriormente José Guadalupe Posada uti-

lizará, lo mismo que otros caricaturistas mexicanos (imágenes 

en la página anterior). 

A la caída 

de Santa Anna 

circuló La Pata  

de Cabra, pe-

riódico satírico 

editado por Juan de Dios Arias y José María Rivera en 1855; fue 

impreso por M. Murguía (uno de los impresores asociados a El 

Tío Nonilla y en cuyo taller se imprimió asimismo la anónima 

caricatura de Santa Anna en 1845). En los ejemplares existentes 

en la Hemeroteca Nacional de México no hay ninguna ilus-

tración, por lo que nuevamente retomo el estudio de Bailey, 



que señala que los ejemplares de La Pata Cabra que menciona 

se conservan en la Beinecke Rare Book and Manuscript Library 

de la Yale University.31  En sus caricaturas litográficas hay ya un 

mejor manejo del espacio 'y la forma en relación a las anteriores 

(exceptuando las de "Picheta"). Bailey menciona que en la 

primera que se publica los editores, retratados como cabras, dis-

putan acerca del tamaño del periódico mientras un conservador 

los observa y la gente discute sobre el nuevo periódico. En 

octubre de 1856 se publicó otra caricatura titulada "¡Un 

maromero politica", que supongo muy probablemente inspirada 

en una caricatura publicada con el mismo título en 1847, en la 

segunda edición de El Gallo Pitagórico (ilustrada con grabados 

xilográficos franceses). En ambas imágenes (que se reproducen en 

la página izquierda) se denomina así al personaje que camina 

sobre la cuerda. 

(Bailey afirma que estuvo muy de moda entre los caricatu-

ristas el uso de esta alegoría en que la situación política se mues-

tra como una actuación acrobática. El mismo Posada la intro-

duciría en una de las caricaturas de El Jicote, ver página 94). 

En esta misma caricatura de La Pata de Cabra se introduce 

el gordo personaje que que en muchos casos servirá para iden-

tificar al oportunista político y se le llama "Don Panza" (había 

sido utilizado ya antes en El Calavera con el nombre de 

"Gordiano Mantecón"), quien lleva en sus manos un balancín 

que sostiene en un extremo a un federal (liberal) con gorro fri- 

gio y en el otro a un conservador al que se le cae la bandera de 

la dictadura. Abajo, "Don Payaso", periodista conservador, aplau-

de la función. 

En ambas caricaturas hay un uso direccional de la luz y fuer-

tes líneas en el suelo, lo que unifica la composición. Por ello 

Bailey supone, aunque son anónimas, que fueron hechas por el 

mismo dibujante.32  Hay en ellas mayor soltura que en las cari-

caturas anteriores y es clara la influencia de la caricatura 

francesa, que se, irá haciendo cada vez más patente. 

La Pata de Cabra se publicaba diariamente, pero al parecer 

también fueron muy pocas sus ilustraciones, porque en los 

ejemplares que se conservan en la Hemeroteca Nacional no 

existe ninguna. Según Bailey, sus editores financiaban el pe-

riódico vendiendo libros y hojas de música en el taller de impren-

ta y ofreciendo su variedad de servicios de imprenta. 

Dada la escasez de la caricatura en la prensa de la época, 

cabe mencionar que también se le utilizó en la ilustración de 

algunos calendarios. La que aparece en la página siguiente 

acompaña el Calendario Caricato publicado en 1856. 

Es interesante comparar esta caricatura con la que imprimió 

Murguía en 1845 también en contra de Santa Anna (página 51), 

porque a pesar de sus similitudes es notoria una evolución. En 

ella también es evidente ya la influencia de la gráfica satírica fran-

cesa. Su dbujo es muy parecido al de La Pata de Cabra. No hay 

ya la rigidez y el primitivismo de la caricatura anterior y no mane- 
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Caricatura del Calendario 
Caricato,  México. 11156. 
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lavera y El Tío Nonilla). Este tipo de per-

sonajes fue utilizado por Grandville 

para Le Charivari, revista francesa con 

caricaturas, desde 1833 para hacer sáti-

ra social y política. 

Es durante el gobierno de Santa 

• . 	. 
	 Anna cuando surge en realidad la gráfi- 

ca satírica y la caricatura en México y, 

aunque todavía es poco abundante, se 

refleja en ella la evolución de la cari-

catura europea (lo que continuará ocu-

rriendo también en las siguientes eta-

pas). Hay, al parecer (la información es 

sumamente escasa para sacar conclu-

siones), una transición de la influencia 

de las satíricas estampas antinapoleóni-

cas a la caricatura de influencia france-

sa, pasando por la de las primeras ca-

ricaturas xilográficas de la prensa 

española. 

Lo anterior no implica que la gráfica satírica y la caricatura 

mexicana no hayan tenido su propia evolución y características, 

pero aun no se han deslindado sus aportaciones estilísticas y sus 

divergencias. Es claro que su principal característica, que le otorga 

de manera contundente su especificidad, es su expresión de la 

68 

)11.::::::•.#1, 	71:  

ikt# 4. • 

ja elementos aislados, sino pequeñas 

composiciones variadas que apare-

cen juntas en una secuencia temática. Sus semejanzas con la 

mencionada caricatura son: el uso de leyendas aclaratorias, 

algunos motivos se repiten, entre ellos los de los aduladores repre-

sentados como seres zoomorfos (que aparecen también en El Ca- 
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realidad mexicana a través de una sensibilidad también mexicana. 

Es decir, en ella irá irrumpiendo el México del siglo XIX visto a tra-

vés de los mexicanos, los sucesos de la vida política de mayor o 

menor importancia que irían conformando la nación, los usos y 

las costumbres. Irán desfilando personajes destacados y anóni-

mos, la clase media y rica, el pueblo en sus distintos atuendos, 

oficios y expresiones y de una manera menos idealizada y pin-

toresquista que como ocurre en publicaciones del tipo Los mexi- 

canos pintados por sí mismos, sino mas bien en su llana y a ve-

ces cruda realidad. Y aunque parte del código con que los cari-

caturistas mexicanos expresan dicha realidad proviene de la grá-

fica europea, irán introduciendo el lenguaje, la simbología y la 

iconografía local e irán estableciendo un código propio. Como 

en los textos que ilustran, también en las imágenes aparecería el 

bagaje de la tradición narrativa popular mexicana (refranes, can-

tos, epigramas, cuentos). En la imagen de Posada que aparece a 

la izquierda, Díaz es representado como la "Doña Blanca" de la 

canción popular. 

En la medida en que la ilustración de periódicos mediante la 

gráfica satírica se fue extendiendo, su temática también se fue 

ampliando. Desde luego se denunciarían los errores, los saqueos, 

las traiciones o mentiras de los hombres en el poder. En el caso 

de Juárez, Lerdo o Madero, sus rasgos principales se irían sinte-

tizando hasta convertirse casi en símbolos iconográficos (nariz, 

calva, cejas, bigotes).33  Hay personajes del repertorio mítico 

occidental o prehispánico, de la historia nacional o mundial, de 

la literatura.34  Otros ficticios, que encaman o identifican a las dis-

tintas publicaciones ("Don Simplicio", "el Calavera", "el Ahui-

zote", "Gil Blas", "Don Chepito Marihuano", "el Padre Cebos", 

etc.) o a nociones humanistas abstractas como la libertad, la justi-

cia, la patria, etcétera. 

En la página siguiente aparece la Patria, representada con 

gorro frigio en una caricatura anónima de El Boquiflojo publicada 
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En la caricatura se personifican ~iones abstractas o 
humanista& Arriba: la Patria, en uaa caricatura ardeliai' a de 
11~ Abajo: la Patria, en una caricatura de Parada 
publicada en Jaramugos ea 1,11. 

en 1870 (arriba iquierda) y en otra realizada por Posada (abajo 

izquierda) en 1911 para La Guacamaya. 

En la caricatura se utiliza la suplantación de una figura por 

otra para que cobre sus atributos. En las imágenes que siguen 

(página derecha), Díaz es representado primero como °Don Qui-

jote" en 1877 por el caricaturista Gaitán y después por Posada, 

quien lo dibuja como la "virgen María entre los santos peregri-

nos", en 1892. 

Se utilizan alegorías: la calavera por la muerte, la silla por el 

poder presidencial, el Tío Sam por los Estados Unidos, la ma-

tona" por el caudillo, la pistola sable en la caricatura de Bernardo 

Reyes.35  De manera irreal se fusionan personas, objetos e ideas. 

Hacia 1857 abundan ya las publicaciones ilustradas (prepon-

derantemente con litografía): periódicos, revistas y libros (muchos 

de gran calidad). Almanaques, "presentes" y misceláneas circulan 

en gran número, lo mismo que los calendarios que inundan la 

capital. Sin embargo el uso de la caricatura (hasta entonces muy 

escaso) no empezará a generalizarse sino a partir de 1861, año en 

que México se alista para la guerra con Francia. 

La edición de periódicos satíricos ilustrados con caricatura 

coincide con los períodos políticos y su apertura a la crítica: en 

1861, al triunfo de los liberales sobre los conservadores después 

de la guerra de tres años y el inicio de la Intervención francesa; en 

1865, cuando Maximiliano levanta la censura de prensa; 1869, 

1871 y 1877, años de elecciones presidenciales, se formaron 
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Abajo: Bernardo Reyes y Díaz se fusionan con los 
	 Arriba: Posada dibuja al Tío Sam 

símbolos que los identifican. El Hiio del Ahuizote. 	 abrazando a la República Mexicana. El 
limmista. Octubre de 1903. 
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• 

Arras= caricatura en la que hesús Martínez Camión repre-
senta a la Ruede. El Colmillo Público. 1903-1904. 
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La suplantación 
de una figura por 
otra es recurso de la 
caricatura. Deredun 
en 1877 el caricatu-
rista Gabán meta-
morfosea al joven 
Díaz en Don Qui-
jote. Abajo: Posada 
en 1892 convierte a 
Díaz en la Virgen 
María entre santos 
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algunos periódicos efímeros en los que se manifiestan las lu-

chas entre las distintas facciones liberales por el poder.36  De 

hecho El icote primer periódico ilustrado por Posada aparece 

• 
	en 1871, en la contienda electoral que se da a nivel nacional 

entre Lerdo y Juárez (a quien El Jicote,  apoya) y también a nivel 

local, en la lucha por el poder de la gubernatura en Aguas-

calientes (donde radica Posada y se publica dicho periódico). 

Muchas veces los articulistas de la prensa liberal eran a la 

vez directores, editores y dueños del periódico. Es el caso de 

José Trinidad Pedroza, el maestro de Posada, quien era redactor 

de El Jicote y a la vez dueño del taller litográfico donde se im-

primían las caricaturas. Igualmente, el de Daniel Cabrera, quien 

posteriormente editó El Hijo del Ahuizote e incluso hizo sus ca-

ricaturas. Muchos periódicos y sus imprentas fueron financia-

dos por intelectuales que en muchas ocasiones fueron persegui-

dos por los gobiernos de Santa Anna, el del Imperio y el de Díaz. 

En cuanto a la libertad de prensa durante el gobierno de Juárez, 

La Orquesta, periódico opositor a su gobierno, reconoció que 

era inmejorable.37  Lerdo usó la represión sólo al finalizar su go-

bierno. Tanto él como Juárez subvencionaron a la prensa para 

contrarrestar la oposición. 

En esta segunda etapa la caricatura se extiende durante la 

Intervención y alcanza su auge durante la República Res-

taurada. Será eminentemente litográfica, salvo excepciones, 

como las del periódico La Paparrucha (1878) o algunas ilustra- 

ciones que aparecieron en 1887 y 1888 en El Padre Cobos, que 

se grabaron en madera. 

Desde 1861 el uso de la caricatura en la prensa política iría 

en aumento y aparece en seis de los dieciocho periódicos que se 

conocen de ese año y en sesenta de los quinientos cuarenta 

que circularon entre 1861 y 1877 [tomando en cuenta única-

mente los ejemplares que se conservan en la Hemeroteca Na-

cional, por lo que los datos son relativos].38  

El cuadro de la página 155, aunque incompleto, da una idea 

de cuáles fueron los periódicos con caricaturas, quienes los ilus-

traban, cuál era su costo y cuánto tiempo circularon. 

Lo primero que resalta es su corta duración. Los de mayor 

permanencia y popularidad fueron La Orquesta (1861-1876), El 

Padre Cobos (1869-1880) y El Ahuizote (1873-1876). El resto 

duraron uno o dos años. 

Son ya muchos los ilustradores que se dedican a hacer cari-

catura: José María Villasana, Jesús Alamilla, Santiago Hernán-

dez, Méndez, Palomo, Padilla, Moctezuma, Gaitán, Muller, 

Cárdenas, Tenorio y Obregón, quienes trabajaron fuera de los 

parámetros académicos. Melchor Chávez asistió un año a la 

clase de grabado. Alejandro Casarín, Constantino Escalante y 

Melchor Alvarez expusieron como artistas externos en algunas 

bienales de la Academia antes de iniciar su labor de caricaturis-

tas. Criticaron el que fueran extranjeros quienes dirigían dicha 

institución y que los temas abordados fueran totalmente ajenos 
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a la realidad. Ello es evidente en la caricatura de Jesús Alamilla 

(abajo izquierda), publicada el 18 de diciembre de 1873 en t 

Padre Cobos y titulada "Un cuadro de la exposición de Bellas 

Arte?". 

Aunque las dos caricaturas que siguen (abajo, en medio y 

derecha) pertenecen a la siguiente etapa (de la prensa de "a 

centavo"), hay en ellas la misma actitud crítica que en la ante-

rior caricatura de Alamilla. La primera apareció en El Hijo del  

Ahuizote en 1897 y en ella aparece José Salomé Pina "profesor 

Jesús Alamilla, °Un cuadro de la 
exposición de Bellas Arles, El Padre 
Cebos.  111 de oreciembre de 1173. 

perpetuo en la Academia de Bellas Artes". La de la derecha, 

realizada por Posada, y titulada "Un pintor de antaño", es para 

Raquel libo) "un manifiesto estético. Posada considera al cua-

dro de caballete para el mercado burgués como un producto 

artístico del pasado. El presente, su presente, exigía la estampa 

popular".39  Independientemente de que Tibol proyecta sus 

propias ideas, es evidente que Posada se burla de la actitud 

romántica e irreal de los artistas. 

Como ocurrió desde su surgimiento, la caricatura con-

tribuyó a la difusión de las ideas liberales: el anticlericalismo, la 
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En todas estas imá-
genes los caricatu-
ristas criticaee la ac-
titud ajena a la reali-
dad de los pintores. 

En medio: posé 
lomeé tina apmfesar 
pepene* en la ~-
delega de Sellas Ar-
tes. 

Deredm: llorada, 
"Ues Pintor de Ase- 



democracia y la libre empresa en nombre 

del progreso y de la modernidad«)  y la crea-

ción de una consciencia nacional. El an-

ticlericalismo tuvo una expresión importante 

en la prensa satírica desde un principio (co-

mo se ha visto en El Tío Nonilla) y a lo largo 

de todo el siglo continuaría teniéndola. Esto 

mismo sucedía en otros países como España, 

en donde las publicaciones eran tan radica-

les en este sentido que adoptaban nombres 

como Fra Diávolo. Fray Tinieblas, Fray Ge-

rundio, Fray Supino Claridades, El Padre Cobos. En México 

aparece también Fray Gerundio, Fra Diábolo, El Padre Cobos, 

Fray Trápala, El Padre Eterno, El Padre Padilla y quizá otros. Es 

decir, no se trató de un fenómeno exclusivo de la prensa mexi-

cana y, como en el de otros casos, es muy probable que tam-

bién se sigan los modelos europeos. 

Resulta muy interesante comparar las dos imágenes anti-

clericales de la izquierda. La de arriba apareció en el periódico 

español El Cencerro (Córdoba, 1863); la segunda, de Posada, se 

publicó en El Almanaque del Padre Cobos en 1896 (en la 

Arriba: aEl baile de Fray liberte, ilustración aparecida en el periódico 
esPaid ara!~ 

Abajo: El Padre Cebos y Doña Caralasopia Moodoemo, dibujados por 
Posada bailas) allegremease. 



siguiente y tercera etapa de la caricatura y de la gráfica satírica, 

la de la prensa de "a centavo"). Dada la gran similitud en ambas 

imágenes, es muy probable que el grabador mexicano haya co-

nocido la publicación es-

pañola. 

El Padre Cobos, uno 

de los periódicos más des-

tacados de esta segunda 

etapa, tiene particular in-

terés. Adopta su nombre 

de la publicación española 

homónima, que apareció 

en Madrid en 1854. Fue 

editado por trineo Paz, el 

primero para quien traba-

ja Posada al venir la ciu-

dad de México en 1888. 

Aunque El Padre Cobos  

dejó de circular en 1880 

como periódico, Paz con-

tinuaría editándolo como 

almanaque por lo menos 

desde 1887. Posada lo 

ilustró por lo menos desde 1890 a 

190041 y retoma al personaje que  

había sido creado y dibujado por otros caricaturistas. En la ima-

gen de la izquierda "el Padre Cobos" es dibujado por Lira y en 

la de la derecha por Posada. 

limprierire lira, libém~, probableasaffie MIL 
~dem regalla-~111111Lik~~ " 

75 



• 

• 

Arriba: en esta caricatura de Lira 
aparecen el Padre Cabos y Doña Ca-
ralampia Mondongo. El Padre 
rabo, 1111111 1. 

Derecha: IDaia Caralanyia dibu-
jada por Pasada en el Alsavaaque del  
radas:~ 1496. Contracarátula. 

- 	4 
0114,› 

•t 
1-irr 

_._ , , 	 .....- ._,..... 
• - • , •- ...--,. 	 ." -*-...:.• - 	-..- 	_ 	,Q.,...... _ - 

.,. • . -..-j ,,,r,._.... 
-.- 	 -,.....—. 

Otro personaje de la vieja 

publicación retomado por Posa-

da es "doña Caralampia Mon-

dongo", dibujada en las caricatu-

ras que aparecen arriba por Lira 

y abajo por Posada respectiva-

mente. 

La idea de la caricatura en 

que Lira muestra a "'doña Cara- 

lampia" barriendo a Díaz y sus colaboradores (reproducida arri-

ba), será también retomada posteriormente por Posada para 

sugerir a Díaz que "barra" a los "mochos" en la cámara de di-

putados (abajo derecha). 

Aunque todos los periódicos con caricaturas eran liberales, 

aun no hay estudios respecto a las facciones específicas a las 

que pertenecían (muchas veces opuestas entre ellas mismas), 

tanto los dueños de los periódicos, como los talleres donde se 

imprimían. La mayor parte de la prensa, sin embargo, criticó las 
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vi( ja5,11.  

Derecha: Posada. El Chisme 111419. 

contradicciones entre los hechos y los proyectos de los distintos 

gobiernos, aunque algunos otros fueron creados para defender-

los. 

Se conoce ya, desde luego, cual fue la posición política de 

los periódicos más importantes. La Orquesta, indudablemente 

el más popular de toda esta época, criticó a Juárez antes y des- 

rrumpida en distintas ocasiones y los redactores y editores su-

(rieron prisión, fueron golpeados u obligados a pagar multas 

por oponerse a la monarquía. Escalante, su caricaturista y tam-

bién editor, habiendo huido a Pachuca, fue traido por una fuer-

za francesa y encarcelado, y se le liberó en 1864 a la llegada de 

Maximiliano.42  De hecho durante el Imperio fueron también 

encarcelados, junto con los editores de La Orquesta, los editores 

de La Sombra, La Cuchara, El Buscapié y Los Espejuelos del  

Diablo por criticar el que se sentenciara sin juicio previo. A las 

tres semanas, día del aniversario de aceptación de la corona, 

Maximiliano los perdonó.43  

Posteriormente La Orquesta se opuso al gobierno de Lerdo, 

que también fue criticado duramente por los otros dos periódi-

cos más importantes de esta época: El Padre Cobos y El Ahui-

zote. Las tres publicaciones apoyaron en principio a Díaz y el 

Plan de Tuxtepec. Pero la prensa lerdista contraatacó en perió-

dicos como La Ley del Embudo (publicación humorística que 

aclaraba ser el "Ahuizote del Ahuizote y demás periódicos re-

volucionarios") o La Carabina de Ambrosio en que apareció 

una caricatura de Moctezuma donde ridiculiza a un colabora-

dor de El Ahuizote acusándole de haber tenido nexos serviles 

con los franceses (reproducida en la página siguiente). 

Debo señalar no obstante, que a pesar de haber hecho esta 

caricatura, Moctezuma colaboró en alguna ocasión para El 

pués de la Intervención; durante ella su publicación se vio inte- 
--"*" 

rn:k • 
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3.- Ahuizote por lo que cabe pensar que no necesariamente los ca-

ricaturistas debían estar comprometidos y coincidir con la pos-

tura de los periódicos en que colaboraban. 

En 1877, al asumir Díaz la presidencia, se reorganiza la lu-

cha política y con ella la prensa ilustrada. Los periódicos ler- 
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distas (declarados o no), como La Cantárida, El Tranchete, El 

Palo Negro, La Broma, Belcebú o La Mosca, no pudieron con-

trarrestar a los que habían sido creados para combatir los restos 

del lerdismo como La Gaceta de Holanda, El Sinapismo y El 

Máscara y los creados para asegurar después la sucesión presi- 

	 vi dencial: El Doctor Merolico, El Nagual, 

; 	El Coyote (según Toussaint todos ellos 

11'.! de mediocre calidad artística). 

En dicho año de 1877 junto con La 

Orquesta y El Padre Cobos, destacan 

por su calidad gráfica La Linterna y Don 

Ouixote, para los que colabora Fran-

cisco Bulnes (historiador y periodista 

importante en la posterior prensa por-

firista), quien entonces se oponía a 

Díaz. 

Hay coincidencia entre los distin-

tos autores en señalar que la prensa de 

la época tuvo que afrontar distintos 

1 

1 
; 

I 

obstáculos para poder incidir en la opi-

nión pública: falta de medios de comu-

nicación, alta tarifa e ineficacia de los 

medios de transporte y del correo (los 

suscriptores foráneos de La Orquesta llegaron a quejarse del 

retraso de los periódicos y de que en ocasiones llegaban sin la 

.-:•::1:4-•,..,,,-„,,.  
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esperada caricatura), lo corto de los tirajes y sin duda, dependien-

do el periodo político, la represión de que fueron objeto. 

Por otra parte, el mismo costo de los periódicos fue alto des-

de el principia en la primera etapa El Calavera (que apenas cir-

culó cuatro meses) vendía su suscripción mensual en seis rea-

les, mientras que ya en esta segunda etapa las de La Orquesta, 

El Padre Cobos y El Ahuizote costaban cuatro reales, que equi-

valían al salario diario de un obrero de la época. Desde luego, el 

precio disminuyó cuando el periódico fue subvencionado por el 

gobierno (Juárez, Lerdo y Díaz lo hicieron). 

Se sabe que de Don Bullebulle, periódico de la etapa ante-

rior, circularían entre 400 y 500 ejemplares. En el caso de La 

Orquesta, que tuvo una aceptación inmediata y aparecía dos 

veces por semana, antes del año tiraba 5600 ejemplares para la 

capital, "no siendo menor el número enviado a provincia".45  

El precio de los periódicos aumentaba al ser enviados al in-

terior del país. El Padre Cobos, editado por Trineo Paz (como se 

mencionó, el primer editor para el que trabajaría Posada en la 

ciudad de México), intentando mejorar y difundir su publica-

ción, tuvo corresponsales a lo largo de todo el país, reuniendo 

información y vendiendo suscripciones (otros periódicos tam-

bién lo hacían). Esto y las lecturas colectivas sirvieron para contra-

rrestar factores como el alto costo, el analfabetismo y los cortos 

tirajes. Fue costumbre de la época que un solo periódico infor-

mase a muchas personas, pues se hacían lecturas públicas en  

los cafés, hoteles o librerías de la capital, que se anunciaban en 

los mismos periódicos especificando la hora. Lo mismo ocurría 

en provincia en las trastiendas de los comercios, para enterarse 

de los acontecimientos en la capital y en el país. Una preocu-

pación característica de la época fue la educación de los traba-

jadores y muchas de las organizaciones a las que estaban afilia-

dos artesanos y los primeros obreros industriales organizaban 

lecturas colectivas antes de sus juntas laborales. 

En Aguascalientes, entre otros en el taller de José Trinidad 

Pedroza, que fue el primero en donde trabajó Posada, se hacían 

lecturas y discusiones políticas en las que participan traba-

jadores y artesanos (ver capítulo 1, página 18). 

La prensa política se dirigía principalmente a una minoría 

urbana de lectores (México era entonces eminentemente rural). 

Fue sólo a esta población a la que tomó en cuenta: a los pe-

queños propietarios y a los afectados por los  impuestos,46  lo 

que cambiaría sólo posteriormente. 

A pesar de las dificultades, los periódicos con caricaturas se 

hicieron tan populares que empezaron a producirse también en 

provincia, pero no existen estudios al respecto (lo que significa 

otra gran laguna en la historia de la caricatura mexicana). Es justa-

mente en esta segunda etapa de la caricatura cuando Posada 

(un joven ilustrador provinciano) empieza a trabajar. En Aguas-

calientes hubo una enorme actividad periodística y puedo 

señalar, por referencias historiográficas, que circularon periódi- 

r 	
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za de hecho podían comprarse, entre otros periódicos capitali-

nos, ejemplares de La Orquesta (Pedroza se quejó de que este 

periódico no intercambiara sus números como era costumbre 

entre publicaciones de la época) y se sabe que tuvo conocimien- 

Cola III ¡•nei7n rzt :.ig 41111-Geitf. 

1114.4ke eae• 

Al parecer la caricatura no fue actividad principal de Posada durante los 1i alces que 
vivió en León. 

Arriba: donde se encuentran mayor número de caricaturas de Posada en esta época 
en León es en las etiquetas de cigarros. Este es un 14eumplo de das. 

Derecha: la única imagen con caricaturas de Posada publicada en la prensa durante 
su estancia en León. 

cos satíricos con caricaturas poco antes y durante la Inter-

vención.47  En dicha ciudad José Trinidad Pedroza edita en 

1871 el ya mencionado periódico El licote, en cuyas caricatu-

ras dibujadas por Posada es notable la influencia de la gráfica 

afrancesada de los periódicos capitalinos. En el taller de Pedro- 
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to de El Padre Cobos, entre otros.48  De la posterior y larga estan-

cia de Posada en la ciudad de león se conoce sólo un trabajo 

dentro del género de la caricatura publicado en la prensa, si bien 

hay cierta cantidad de caricaturas realizadas por el grabador para 

ornamentar etiquetas de cigarros (página izquierda). 

En Guadalajara El Tauro, publicado en 1865, fue el primer 

periódico con caricaturas. Se publicó también entre 1865 y 1866, 

con interrupciones. El Payaso, editado por trineo Paz en contra 

de la Intervención y con interesantes caricaturas. Es probable 

que haya habido también en ellos la influencia de la caricatura 

realizada en la ciudad de México, pero no hay estudios tam-

poco. 

En Mérida circularon los ya mencionados Don Bullebulle y 

La Burla, ilustrados por "Picheta". 

Se dijo que las grandes casas editoriales y talleres litográfi-

cos contrataban a varios ilustradores (en muchos casos es difícil 

discernir si la firma de las láminas es la de la casa, la del grabador 

o la del dibujante). Esto significa que los caricaturistas acudían 

a los talleres para obtener trabajo y ahí podían realizar también 

ilustraciones de carácter serio, para libros, como es el caso de 

Santiago Hernández, Constantino Escalante o fosé María Villa-

sana. Fueron cuatro los talleres en que se hicieron caricaturas 

con más abundancia. El de Manuel Castro, Nabor Castro, Hesi-

quio Iriarte (en donde se habían impreso las litografías de Don 

Simplicio) y el de Díaz de León. El hecho de que talleres grandes  

como los dos últimos mencionados produjeran poca caricatura, 

relegándola a talleres más pequeños y muchas veces efímeros, 

se debió a su carácter polémico. 

Quizá algunos ilustradores tendrían su propio taller de li-

tografía, como es el caso de Hesiquio Iriarte. Entre los caricatu-

ristas de entonces se sabe que José María Villasana tuvo el suyo 

desde 1871 por lo menos y que hacia 1873 se asoció con un 

señor Fernández49  (aunque las caricaturas que Villasana reali-

zó para El Ahuizote entre 1874 y 1876 fueron impresas en el ta-

ller de Díaz de León). José Guadalupe Posada fue sin duda otro de 

los ilustradores que desde esta época contó con un taller propio 

en la ciudad de León, Guanajuato, aunque la caricatura no era 

por entonces su principal actividad. 

Por el contrario, Toussaint" supone que el caricaturista Gai-

tán no tuvo un taller propio, pues su nombre aparece en litogra- 

fías de distintos talleres. Por lo tanto lo mismo podría pensarse 

de muchos de sus colegas. 

Otros más que trabajar para un taller lo hacían para una pu-

blicación específica. Las caricaturas de La Orquesta fueron im-

presas en el taller de Manuel Castro de 1861 a 1863 y realiza- 

das desde entonces por Escalante (con alguna colaboración es-

porádica de Santiago Hernández en 1862). Aunque posterior-

mente el periódico cambió de taller litográfico, Escalante con- 

tinuó siendo su ilustrador. A principios de 1870 las caricaturas de 

dicho periódico, para entonces realizadas por Santiago Hernán- 
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dez, se imprimen primero en el taller de Hesiquio Iriarte y des-

pués, desde mediados de ese mismo año, en el de Díaz de León. 

Esto significa que un mismo periódico recurriría a distintos ta-

lleres litográficos, a los que acudiría su caricaturista para rea-

lizar el dibujo sobre la piedra litográfica. La labor del taller con-

sistiría en proporcionar al ilustrador sus instalaciones y realizar 

la impresión. Sin embargo algunos periódicos quizá contarían 

con su propio taller litográfico, como ocurrió más tarde con las 

publicaciones de Orine° Paz. 

Debido a que el medio de impresión de la ilustración litográ-

fica era distinto del de la tipografía, era más práctico hacerla en 

una hoja aparte y encargarla a algún taller litográfico para des-

pués insertarla. En algunos de los periódicos de la etapa anteri-

or, como Don Simplicio o El Calavera, texto e ilustración apare-

cían en una misma hoja, lo que hacía mucho más lardada la 

edición (había que imprimir uno y después otro). Ello determi-

nó el formato pequeño de los periódicos, adaptándose al ta-

maño de la imagen (46 cm. aproximadamente). Su periodicidad 

fue bisemanal (dos veces por semana), semanal y trisemanal. 

La influencia de la caricatura extranjera continúa siendo 

determinante. En 1860 la casa editora Lara reproduce la obra 

francesa Los Ciento Uno Roberto Macario para la que Hipólito 

Salazar copia las litografías de Daumier. Llegaron a México 

además publicaciones francesas con caricatura como Roberto  

Macario y Le Charivari (donde colaboran Grandville, Cham,  

Daumier) y la publicación inglesa Punch (en la que colaboró des-

de 1841 John Leech, quien fue también notablemente influido 

por Daumier). Los dos últimos periódicos mencionados (vanguar-

distas en la caricatura mundial) fueron hojeados con certeza 

por la gente de La Orquesta, pues las mencionan al responder a 

un funcionario ofendido al respecto de que en otros países civi-

lizados se utilizaba la crítica mediante la caricatura. Por otra 

parte, durante el Imperio entrarían mayor número de libros y 

periódicos y, además de la influencia de Daumier y Grandville, 

según Acevedo, se detecta en ocasiones la influencia de Brue-

guel o Goya (pero no lo demuestra).51  

Esta influencia francesa es clara en la portada que hace Cons-

tantino Escalante (página derecha) para la primera edición de La 

Orquesta. Es evidente, como señala Bailey, que Escalante cono-

ció las ilustraciones de Grandville para Les Metamorphoses du  

12Lir (París, 1829) y para  Petites Miséres de la Vie Humaine 

(París, 1843). El uso de la cortina para el título, los duendes y 

un dibujante haciendo un boceto son retomados por el mexi-

cano.52  Escalante se autorretrata haciendo una caricatura sen-

tado junto al editor y redactor de La Orquesta, Carlos R. Casarín, 

quien adoptó además el seudónimo de °Roberto Macario" (el per-

sonaje de Daumier). 

Además -dice Bailey- el formato de La Orquesta tiene más 

en común con le Charivari que con los anteriores periódicos 

humorísticos mexicanos. La Orquesta, como la publicación fran- 
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Izquierda: padada realizada par Escalaren para ILL(Jr• 
MEM- 

En meg% y deredsw dos trabajos del francés Guiabas 
realizados respectivamente para Les Metansarpleoves do 
ler (1 us) y para ~es Migares  (1143). 

cesa, consta de cuatro 

páginas de texto y una 

completa de litogra-

fía.53  

Por su parte Esther Acevedo señala que en la caricatura del 

3 de julio de 1862 que hace Escalante para La Orquesta, retrata 

a Napoleón III con las botas y el sombrero de Napoleón I que 

le quedan enormes, idea antes utilizada por Daumier. La cari-

catura mexicana estuvo entonces influida por la francesa 

"cuyas principales constantes formales fueron la delineación 

rápida a manera de 'sketch', la distorsión de las formas, la eli-

minación de un ambiente dejando sólo un tenue fondo. El 

paisaje urbano sólo se aprovechó cuando los edificios poseían 
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un significado emblemático dentro del contenido de la cari- 

catura, dándole importancia a la acción centrada en un reduci 
Z• • i 
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do número de figuras que ocuparon un primer plano", simplifi-

cando para esclarecer el contenido.54  Pero esta influencia es-

pecífica de la gráfica francesa de Daumier, Gavarni, Grandville, 

etc. desaparecerá hacia mediados de la década de los setentas 

dando a su vez paso a otras influencias aun no detectadas. 

Desde el principio de esta etapa en que resurge la caricatura 

es evidente la influencia de los caricaturistas franceses. Las si-

guientes imágenes, publicadas en tres periódicos distintos en 

1861, son muestra de ello. Constantino Escalante no es, por lo 

tanto, el único introductor de esta tendencia, que venía surgien-

do ya en Don Simplicio, La Pata de Cabra y el Calendario Ca-

ricato desde la etapa anterior. 

Como lo demuestro con los siguientes ejemplos, aproxima- 

tz~ Anónimo, 
Guillermo Tell. 18E1. 

Arriba derecha: M. 
lamer% La Madre Ce-
lestina. 1361. 

Abajo deredia: enes-
sandia° Escalante, 
~my. 11. 
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damente durante quince años sería predominante dicha influen- 

cia en la mayor parte de los caricaturistas. 

Aunque no se ha dicho, es evidente que la caricatura espa- 

Santiago Hernández, 111 Palo de Ciego, 1862. 
(Hernández ilustró también La Pitusa Rulo, la 
1~, Juan Diego (1S71-1173) y La Orquesta 
(11170-1$72)). 

Aldeano, la Mate 
	 1141. 

ff- 
Meicleor Alvarez, 

~Me- 11145. 
(Este caricaturista 
colaboró también en 

Mag_iearca. 
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Constantino 
Escalante, La Or-
questa. 1865. 

•-i 

Delgado, El 
Boquiflojo, 
1869. 
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Derecha: 
Santiago Her-
nández, La Or-
meg, 1871. 

Izquierda: 
Alejandro Casa-
ría, la Tarán-
tula. 1169. 
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Derecha: fosé 
María Villasarsa, 
La Orquesta, 
1173 
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Abajo derecha: losé María Villa-
s", El Ahuizote 1874. 

Izquierda: 
San Baltazar. 
1873. 

Jesús Alami-
lía, El Padre 
Cobos.  1875. 

„_, 



Abajo iz-
quierda: El 
Máscara, 
1879. 

Derecha: anó-
nimo, El Tecolo-
te. 1876. 

tst, 
itairs  
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Izquierda: bloc-
tengan, La Cara-
bina de Ambrosio. 
1875. 

ñola (igualmente influida por la francesa) llegó también a Mé-

xico. En el trabajo de Santiago Hernández, por ejemplo, puedo 

señalar la influencia del caricaturista e ilustrador Francisco Orte-

go, quien fue denominado 'el Gavami español". Basta comparar 

las dos caricaturas que aparecen en la página derecha. La de la 

izquierda es de Ortego y se publicó en Gil Blas (circuló en Es-

paña desde 1864). La segunda de Santiago Hernández se publicó 

en La Orquesta, en la que colabora desde 1859, a la muerte de 

Escalante. Ambas se refieren a la libertad de prensa. 

Ortego "recoge la gran tradición de los dibujantes satíricos y 

de costumbres tanto ingleses como franceses, especialmente 



Las tres caricaturas que se 
reproducen en esta página se 
refieren a la Mutad de im-
prenta 

Aruba izquierda: caricatu-
ra 'mazada por anego y pu-
blicada en el periódico Gil 
Blas (que circuló en Espato 
desde 11164). 

Arriba derecha: caricatura 
de Santiago Hernández publi-
cada en La Orquesta, 

Abajo: caricatura de Posa-
da, publicada en La Guaca-
maya en 1906. 

• .... 
NUEVA LEY N 11311111ESTA 
yak w'sia t"Z 	t(17a%. 

Gavami y, en menor medida, Daumier".55  Esto sig- 	 como las influen- 

nifica que las influencias venían por más de un canal y se 	cias se van asimi- 

entretejían al ser asimiladas. 	 lando y reelabo- 

Entre paréntesis, resulta interesante revisar la siguiente cari- 	rando a través de 

catura (derecha) de Posada que se titula 'Libertad de imprenta" 	los años. 

y fue publicada en La Guacamaya en 1906. Aunque bastante 

reelaborada la idea, en esencia se expresa mediante los mismos 

elementos que utiliza Escalante en su caricatura: el candado en 

la boca y las cadenas. Por ello es muy probable que Posada 

haya conocido dicha caricatura. En este caso también es claro 
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Un motivo reticente en la gráfica española del siglo XIX fue representar la situación política como una aparatosa 

procesión religiosa. De las dos imágenes que siguen, la de abajo fue realizada por Escalante para La Orquesta. La de 

la derecha apareció en un periódico español titulado La Flaca, en 1869. 

4.á 	_ 

Constando«) Es- 
calante, La Orques- 
! México. 

i 

/-"•.., 	• 

) 

) 

) 

• • 
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CORPUS DE LA REVOLUCION 

r 

Caricatura pu-
blicada en el pe-
riódico español la 
Haca en 11169. 

LA PROMMIAN Altr. VI PAR RVIITRII 
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Constantino 
Escalado, la Or-
questa, México. 

414% "dr> 
sc7...31- 	En la caricatura de la derecha, publicada en la Orquesta, 

Escalante forma el perfil de Juárez con distintos elementos (un 

gato, un paraguas, una lata de aceite). Aunque la temática y la 

simbología sean mexicanas, Escalante hace uso de una idea 

manejada ya antes en imágenes europeas. Ejemplo de ello es la 

estampa antinapoleónica de la derecha realizada en talla dulce 

en España hacia 1814. 

Un motivo utilizado en la caricatura de distintos países euro-

peos fue el del "puntapié" político. A continuación aparecen 

dos ejemplos de ello y también una caricatura realizada en 

1871 por José Guadalupe Posada para El Jicote, en la que re-

presenta al gobernador de Aguascalientes dando un puntapié a 

Juárez. 

En el capítulo 1 (página 18) se mencionó que en el taller de 
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Arriba izquierda: caricatura espaAda sin indicación de fecha ni prece-
dencia. 

Arriba derecha: Caricatura francesa, época de Napaledet III. 
Mario: layé Guaddape Posada, caricatura no. 2 de Kik0s, 1471. 1:1 

gobernador de Aguincármites, apoyando a Lerda de Tejada, da un pun-
tapié a Juárez. 

. - 

Pedroza se hacían reproducciones de libros franceses. Sería ne-

cesario investigar si su archivo contó con publicaciones extran-

jeras con caricaturas. Por lo pronto, como se mencionó ya, en el 

taller de Pedroza podían conseguirse ejemplares de La Orques-

ta y otros periódicos capitalinos, además de que dicho editor 

tuvo conocimiento también de El Padre Cobos. Esto explica el 

hecho de que las ilustraciones de Posada para El licote  mues-

htren las mismas características estilísticas de las de los periódi-

cos de la ciudad de México. 
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La caricatura de abajo, publicada en el No. 8 de El Jicote,  se 

titula len función de maroma' y evoca inmediatamente la ca-

ricatura publicada en 1855 en La Pata de Cabra, titulada "Un ma-

romero político", por lo que Bailey supone que Posada debió 

conocer también dicho periódico capitalino. Este estudioso en-

cuentra que tanto la composición de Posada como la de LA 
Pata de Cabra comparten un marcado uso direccional de la luz, 

que es además la técnica que Posada utiliza en el resto de las 

caricaturas de 11 licote.56  

A continuación (página derecha) cito otro ejemplo. La cari-

catura de la derecha, "Los revolucionarios de la Habana en el 

palo ensebado" se publicó en La Orquesta en 1868 y fue reali-

zada por Escalante. En la de la izquierda, "la. funcion de acró-

batas. Echen un rascan compañeros, suvan los que tengan ham-

bre" (sic) Posada retorna la idea del poste ensebado que hay 

que subir para alcanzar los beneficios. 

Además, en la caricatura anterior, Posada introduce otro 

elemento, que fue utilizado de manera reiterada por otros cari-

caturistas y que él mismo utilizaría posteriormente (ver página 

96): el telescopio. Había sido ya utilizado en la caricatura pu-

blicada en el Calendario Caricato en 1856 (ver página 68) en la 

primer etapa de surgimiento de la caricatura en México (se 

reproduce un detalle en la página derecha). 

Paticem; 	 111.55. 
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Izquienta: Posada, El 
jicote, 11171. 

Izquierda: ficalante. 
~NAL 1111U- 

Abajo: detalle 
del Calendario Ca-
ricato, publicado 
en 11156. 



96 
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Se puede señalar que la caricatura de esta segunda etapa de 

la prensa ilustrada, que va desde 1861 hasta principios de la 

década de 1890, aunque eminentemente litográfica, realizó 

cambios en el procedimiento y también en el estilo. Si al princi-

pio el dibujo se realizaba con lápiz litográfico como el de los 

caricaturistas franceses mencionados, hacia mediados de la 

década de los setentas se empezó a sustituir por la pluma 

litográfica. En un principio el claroscuro, muy marcado en el 

dibujo, se daba por la saturación mayor o menor del lápiz. 

Posteriormente, el claroscuro se da por la sobreposición de 

líneas, si es que lo había, porque en muchos casos sería única-

mente dibujo lineal. Por otra paste, la caricatura fue modifican-

do su estilo anterior, en lo que correspondería a la segunda fase 

de la segunda etapa. Esto se puede apreciar no sólo en las 

nuevas publicaciones, sino en las que ya se venían publicando 

como La Orquesta, El Padre Cobos y El Ahuizote, cuyos ejem-

plos se reproducen en la página derecha. 

Estas dos imá-
genes son ejem-
plos de que el te-
lescopio fue un 
elemento de uso 
reiterado entre 
los caricaturis-
tas. 

Arriba: anóni-
mo, Guillermo  
Tell. 1861. 

Abajo: anóni-
mo, La Tarántu-
la 1869. 

	

Posada mismo 	 • • * 

utilizada albos más 

	

tarde el telescopio 	p, 	
, 

enla derla caricaeura d  

	

echa, que  i: 	11". 
publicó en Gil Blas  
Cómico en 1196. 
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Ese estas beignees (de los 
tres periódicos mis impor-
tantes de la segunda etapa 
de la caricatura) es claro el 
cambio estilístico peses se 
va abandonando el estilo de 
Mendes. (y otros fraseases 
canso Gransiville, etc.) y el 
uso del lápiz litogrifeco. 

Arriba izquierda: Villa-
sana, El »mitote. ton. 

Arriba derecha: León 
(éVillasaseat), la Orquesta. 
1177. 

Abajo: Des debelas de dos 
historietas distintas de Lira, 
El Padre Colaos. 1111111 



..,... 	rjr,,.. 	-• • 
'111#1.3.." 	.11111111'  

.."" 	En el trabajo de los caricaturistas de las 

la Caen,  1479. 
otras publicaciones también es claro el cambio. 

• 

!rez 

assini" 1$77- 

0~ 1 set 
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• GaIIM, Don 
kote. 

°Figaro* (Daniel 
Cabrera), El Hijo del 

•A ze. 1145. 

La Mosca. 
1477. 

La Linterna. 
1477. 
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Arriba: fi 
Rascatripas, 
111112. 

Abajo: tira, 
La Patria Fes-
tiva. 1111119. 

El encabezado y las caricaturas, anónimos, de La Paparru-

cha difieren de manera excepcional, tanto estilística como téc-

nicamente, de la gráfica contemporánea y evocan mas bien las 

ilustraciones también xílográficas de la etapa anterior, como 

Andbeissio, encabezado de La Pa-
parnsdka. 1471. 

Don Simplicio (por su presentación), Don Bullebulle y algunos 

periódicos españoles. 

No existen estudios sobre las influencias extranjeras que 

recibieron los caricaturistas mexicanos durante esta segunda 

fase de la segunda etapa. Sin embargo es evidente que empieza 

a haber una apertura y asimilación de otros estilos (cuya varie-

dad era mucho mayor en Europa). En seguida cito algunos ejem-

plos de caricaturas europeas y mexicanas afines. Algunas rea- 
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Tres silletas de 
una historieta de 
Villasaaa, El Ahui-
zote. 19116. 

Caricatura inglesa 
realizada por John 
Tendel, ~ch. 1•69. 

lizadas por Posada pertenecen a la siguiente etapa de la 'prensa de a centa-

vo", pero creo conveniente citarlas desde ahora para conservar unidad de 

ideas. 



Aruba izquierda: 
caricatura inglesa 
por Sir Edward 
Samboume, rimsh, 
leal. 

Arriba derecha: 
caricatura de Po-
sada, Gil Blas Có-
mico, 18%. 

Abajo izquier-
da: caricatura 
española, R. Es-
caler, La Toma-
sa. 141111. 

Abajo dere-
cha: caricatura 
de Posada, fiji 
Mi, 1493. 
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Izquierda: caricatura fran-
cesa, Alfred ale Peat". 1141. 

Derecha: caricatura mexi-
cana anónima, El Ahuizote 
jacobino, 1%3-1%1. 

Izquierda: viñe-
tas españolas, Gil 
Blas, 1164. 

Derecha: viñetas 
realizadas por el 
caricaturista mexi-
cano Cadenas, La 
I:~ 11177. 
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Nótese la la similitud en el personaje que aparece encerrado 

en con círculo en las dos imágenes que siguen. 

Lk BROIlklv~tm 
1111111114 111011 minw1lm. 

a. 
4 — I 

Historieta espalliola, 
°Mecachis, la Broma, 
1863. 

gotombi astiososissáb 
u. 

4 

~lb 

• ' 

45. 	tiaban, • 1 r *rabos.- 
— . 

Y riaciardi... 
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11. 

Historieta cesexica-
esa, °Figaro" (Daniel 
Cabrera), El Hilo del 
~de.  19•111. 

admien~  	, 	 . 
ambibica.ffilmairmileohar, b 

~os ami cid% 	 . 
soffillia41 gia4 
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El símbolo del caldero fue utilizado en Francia antes que en 

México. Aquí es utilizado desde el principio de la segunda eta-

pa de la caricatura por Escalante, y Posada volverá a utilizarlo 

en la etapa siguiente, de la "prensa de a centavo". 

Caricatura fran-
cesa, referente a 
la Comuna de Pa-
rís. 

Posada, Gi 
!l yes~ 
cónico 11195. 
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Caricatura de José 
Guadalupe Posada, 
El Diablillo Rolo, 
1910. 

Coastantino 
Escalante, j 

- 	- 	----- ---- 	- 
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Desde el siglo XVIII durante el período de la Regencia los 

adandies" ingleses y sus equivalentes franceses, los Incroya-

bles", fueron blanco constante de los caricaturistas. La carica-

turización de la moda puede considerarse como parte especia-
lizada de la caricatura de costumbres. Dado que la misma mo-

da es visual, para el caricaturista es fácil satirizar sus excesos. 

Caricatura francesa a6- 
nima, 	gasa de jotas", 
1870 (grabado coloreado). 

La caricatura francesa que aparece arriba a la izquierda es una 

parodia de las láminas que reseñaban la moda del día. 

En México, los catrines también fueron satirizados continua-

mente; por otra parte abundaron también las revistas con figu-
rines de moda. 

te IbIlleielib"gamile 	ame. 

Pasada, ~. 1,11. 
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Afín a la caricatura mexicana y española es 

la evolución de los encabezados de los perió-., 

EL 

dicos, pues si en principio imagen y tipografía 

aparecían separadas, con el transcurrir de los 

años se irían fusionando logrando con ello 

mayor atractivo. Esto es evidente en dos de 

los encabezados que siguen. El de la abajo a 

la izquierda se publicó en 1845 en el periódico español 

Fandango. En el de arriba a la derecha Posada, que debió cono-

cer dicha publicación, hace una reinterpretación y la "mexica- 

FANDANG0  niza", en 1892. 

Los siguientes encabeza- 
s LAS 

()mico 
Arriba: dos erscabezados, el primero peal-

izado pr Pasada para El Faradaap ese 1492 y 
el sevado realizado grabablearrale tambiée 
pel atirla para relia~12 

Das encabezados de perilihess 
Izqederdc ~n 1145. Espalia. 
Derecha: GelI, 11164. Nula. 

y mexicana, se publicaron correspondientemotte en 1868 

(por lo menos) y en 1896 (probablemente sea su autor Posa-

da). Dada la fecha tan temprana en que el encabezado es-

pañol se unen imagen y tipografía, cabe afirmar que en Es-

paña, antes que México, sume esta idea. 
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1.4. Ilineless, &abada 2$ Enero 1881. R. Cilla. la Villa, 
111111LErpalla. 

*10W.  

Don  
1877.111mico. 

PERIODICO IL.USTikADO JOCO-SERIO. 

A continuación aparecen distintos encabezados, tanto 

españoles como mexicanos. Aunque posteriores, cito también 

algunos realizados por Posada ya en la siguiente etapa de la 

"prensa de a centavo". 

El Loro,  1881. 
Barcelona, España. 

• -~~11.4.• ••••• ,111,  00. 

1 



Izquierda: Posada, El 
Argos. 1903. 

Izquierda: José María 
Villasana, encabezado de 
El Ahuizote 1874-1876. 

, WM3414141 IV 
swirjig 011.11,;t411; IIIIM 

... —. .. • 

Izquierda: Posada, 
encabezado de La Risa 
del Popular. 1897.1 

Posada, encabe-
zado de El Popular, 
1496. 



Es clara la afinidad en la utilización de los distintiso elemen- quierda, del periódico El Matute es española. La de la derecha es 
tos que componen las las dos portadas siguientes. La de la iz- 	de Posada y la hizo para La Patria Ilustrada en 1888. 
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José María Villasana, 
México y sus coslembres: 
172. 

Desde 1872 Villasana había prefigurado algunos de los 

cambios que se irían operando de manera general en la cari-

catura mexicana pocos años después (a mediados de esa misma 

década): la diversificación estilística (que se aleja del estilo de 

Daumier) y el dibujo realizado a pluma y no a lápiz en la 

litografía. Villasana, en dicho año, introduce un nuevo tipo de 

gráfica en México y sus costumbres, periódico publicado ese 

año por Eduardo L. Gallo e Ignacio Cumplido (no obstante en  

sus posteriores caricaturas para El Ahuizote, realizadas entre 

1873 y 1876, Villasana, maneja el anterior estilo influido por 

Daumier y los otros caricaturistas franceses mencionados, bajo 

el cual todavía trabajan la mayor parte de los caricaturistas). En 

sus ilustraciones Villasana, acorde con los textos, critica "los 

hábitos del pollo, la pollita, la jamona, la solterona, el solterón, 

el marido modelo, la mal casada, los cazadores, los electores; 

pinta las fiestas patrias, las escenas en el ferrocanir,57  pero 

también hace crítica política. El dibujo es mucho más estilizado 

de lo que serían sus caricaturas en El Ahuizote. Es este tipo de 

gráfica a la que se denomina en este trabajo gráfica satírica, 

cuyas diferencias con la caricatura se mencionan adelante. 

En México y sus costumbres, Villasana introduce viñetas 

múltiples con textos cortos (casi historietas). Es interesante com-

parar uno de estos trabajos con otro realizado por Posada en 

1888, mucho tiempo después para La Patria Ilustrada (ambas 

imágenes en la página derecha). Aunque Posada no hace crítica 

de costumbres sino una crónica sobre una inundación, es evi-

dente la similitud en el estilo de ambas planchas de imágenes 

múltiples. 

En vista de que Villasana trabaja un género nuevo en 

México (manejado ya antes en España por lo menos por el 

mencionado ilustrador Ortego, ver páginas 89 y 118) que 

influiría determinantemente a Posada durante un período de su 

obra, es importante extenderse un poco en este punto. Posada 
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Izquierda: Vi-
l:azalea. México 
Gráfica 1 SIL 

Derecha: Pesa-
da, la Patria Nis- 
t 	111119. 
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.ch 	debió conocer ya el trabajo de Villasana desde México 	y sus cos- 

S1.;* 	lumbres. Basta comparar el encabezado realizado por Villasana 

ti"?'  • para dicha publicación con la imagen de una envoltura de puros 

realizada por Posada en León entre 1871 y 1876. 

Después de que se dejó de publicar El Ahuizote (1876) el 

trabajo de Villasana viraría considerablemente, pues abandonó 

la crítica política que sustituyó por una crítica social que pre-

domina en su obra posterior. Villasana primero fue antilerdista y 

"tuxtepaneco" (apoyando a Díaz) y después antiporfirista. 

Finalmente abandonó la oposición política y se convirtió en un 

dibujante reconocido, considerado como "el Gavarni y el 

Daumier mexicano" en el Porfiriato.58  Tuvo fortuna y llegó a 

ser diputado. Su gráfica retornó de manera definitiva hacia la 

mayor estilización de México y sus costumbres. 

Lo anterior es evidente en los trabajos que Villasana realiza 

para el semanario La Patria Ilustrada (suplemento de La Patria 

En principio, en 1883, fue editado por el mismo Villasana y por 

Irineo Paz. La Patria Ilustrada fue de hecho la primer publi-

cación para la que Posada colaboró de manera regular al venir 

) 

Arriba: fosé 
Maria ViUmana, 
encabezado de 
México y sus cos-
tarán* 1172. 

a la capital en 1888, lo mismo que 

en Revista de México (editada tam-

bién por Paz). Algunos estudiosos 

afirman que para entonces Villasa-

na aun colaboraba en la ilustración 

de ambas publicaciones. Afirman in- 
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Abajo: olisca* de asa ~llora de díga-
nos realizado por Posada en León entre 
11171 y11174. 

114 
	

) 

) 



••• 
• e(s_r-j..45p"'• Glik  e o, 	

e 

cluso que algunos trabajos, por carecer de firma lo mismo po-

drían atribuirse a uno u otro grabador.59  Tal era el parecido de 

los primeros trabajos de Posada con los de Villasana. Sin em-

bargo, al revisar personalmente y de*manera minuciosa dicha 

publicación en los años correspondientes a 1888, 1889, 1890 y 

1891 (el tiempo que fue ilustrada por Posada) no encontré 

ninguna caricatura firmada por Villasana; por el contrario, la 

firma de Posada aparece en un gran número de ellas (muchas 

son en efecto anónimas). 

Posada debió conocer, por lo dicho anteriormente, también 

la labor de Villasana para una publicación que él mismo ilustra-

ría (recuérdese que los editores normalmente archivaban sus 

publicaciones). Además, debió también haber conocido las 

otras publicaciones, igualmente importantes, que ilustró 

Villasana, quien a la vez que en La Patria Ilustrada, trabajó en 

La Epoca Ilustrada (otro suplemento), que editó él mismo junto 

con Ignacio Han) y Cía. entre 1883 y 1884. Pero aunque algu-

nas ilustraciones son suyas, la mayoría son reproducciones del 

alemán leus y de los franceses Lafos, Denove y Michel copia-

das por el español Apeles Mestres (de nuevo la presencia de la 

gráfica satírica europea). Todas, desde luego, muestran una 

acentuada estilización. En 1884 un tal aFrimus" sustituye a Vi-

llasana, pero su trabajo es de menor calidad. 

En 1888 Villasana es director y propietario de México  

Gráfico, semanario humorístico con caricaturas suyas, en que 
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Otro de los su-
plementos ilustra-
dos por Villasana 
fue La Epoca Ilus-
trada, publicación 
en que se reprodu-
dan ilustraciones 
europeas. 
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En México Gráfico es claro que 
%Emana adopta de manera ~idea 
una mayor estilización en w trabajo. 

cida por Villasana y uti- 

lizada posteriormente 

por Posada es también 

de origen europeo.-- : -. 

Compárense los ejem- 

plos  siguientes. 

Dos ejemplos afines. 
Arriba: caricatura es-

pañola, Pellicer. KGar-
banzo. 11172. 

Abajo: caricatura me-
xicana, fosé Atarla Villa-
sana, México y sus cos-
tumbres. 1472. 

• 
e 	\yzko 

- 'logra sugerir un paralelismo con 

la deliciosa frivolidadcrón s dmtlenidvanu- a 

-., 	 de los poemas y 	

ica 

clüe.  Job'. Su . .diseñn.  lineal,  réfi- . 
nado y sintético, tiene ya un tono 

Pa (entonces la caricatura mexi- 

cana estaba bajo la influencia de 

Daumier, etc.) en que los edito-

res de La Orquesta habían resal-

tado el hecho de que la caricatu-

ra fuera utilizada en *países civi-

lizados" como Francia e Inglaterra 

o que los de El Padre Cobos se 

vanagloriaron de que sus carica-

turas estuvieran inspiradas en el 

estilo europeo,61  en la fase final 

ocurrió otro tanto. Villasana, en- 

tonces, también se gloriaría de 'haber implantado en el perio-

dismo nacional un género enteramente diverso"..., 'satisfacción 

que aumenta cuando consideramos que'.. "sólo puede germi-

nar y florecer en ciudades que como Londres y París han alcan-

zado a fuerza de su laca vida el último límite de la culture.62  

Por lo tanto la estilizada gráfica satírica y costumbrista introdu- 



Arriba: tres ilustraciones espatio-
las, j. L. Pellicer, La Fsquoilla de la 
Torratxa.  1877. 

Y 	....................... 
rat,',. de; ,s9;:riest:,A 

qui':  .5 f'•••-• 
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Abajo: silletas para 
ama historieta realiza-
das por Villa:sama para 
PAhdoo Gráfico. 
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Caricatura aparecida ea el 
periódico espaliol Gil ISa.. 
que empezó a publicarse IeIl 

Madrid ea 11164. Fue realizada 
por Ortego. • . 

• 
IlusIración del eueuicaao 

fosé Atarla Villaimea, 
rico y sets C91111htleS. 
1472. 
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Abalo izquierda: ilustración realizada por el destacado carica-
turbia Apeles Mueres, Almanaque de la Campana de Gracia. 

Dereduc Iludracifore de Posada, La Patria Ilustrada y Revista de

:i In& 

r1~I~11~•• 
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Arriba izqtderda: ilustra-
ción francesa, 1844. 

Arriba derecha: ilustra-
ción realizada por Posada, 
La Patria Ilustrada, 1449. 

• 

«Ir 
.af- • 

Abajo mierda: ihistracióm 
espalhola, Mariatto Fok, 
Esquela de la Torratza. 13111. 

Abajo derecha: Posada, la 
Patria Ilustrada. 15119. 



Hay al parecer gran influencia de los trabajos de Villasana para México Gráfico sobre los que 

Posada realiza ese mismo año para La Patria Ilustrada. Veánse los ejemplos de la página anterior. 

Abajo en medio: losé Maria Villas", 
México Gráfico, 3 de marzo de 11119. 

Derecha: Posada, La Patria Ilustrada, 
11190. 

• 
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Arriba izquierda: Posada, La Pa-
tria Ilustrada. 111119. 

Abajo darla: 'osé Maria Villa-
s", México Gráfico, lila 
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No hay estudios en que se señale a 	 

otros ilustradores (además de Villasana, 

	

Posada o el apenas mencionado "Fri- 	• 

mus", a quien se menciona de paso) que 

en esta época hayan trabajado dentro 

de esta línea de la estilizada gráfica sa-

lírica en la que no se hace una crítica 

política radical (en ocasiones aborda 

temas políticos, pero sin comprometer-

se) sino mas bien crítica de costumbres. 

Es decir, son las actitudes y los modos 

de ser de las diferentes dases sociales 

los que se ridiculizan. La gráfica satírica 	' 

retrata sobre todo la vida cotidiana y por • 

lo tanto no requiere prácticamente la  . • 
simbolización de la caricatura ni su fu-

sión entre fantasía y realidad Tampoco 

recurre a la exageración desmesurada • 

de los rasgos puesto que su dibujo es 

siones 

 mucho más refinado y aunque en oca- 

caricaturiza los rostros, lo hace 

de una manera más moderada. No obs- 
Ea esta imagea (pe "ligare" tante, la estilización de este tipo de gráfica sa- 	

(dasid Calima) hace para tilth 
dd 

 
tírica influencía a algunos caricaturistas de opo- 	 te es 1111111 se percibe la 

ideerecia de loa gráfica ~rada. sición política, como es daro en la siguiente  

imagen realizada por °Fígaro" (Da-

niel Cabrera) para El Hijo del Ahui-

zote. 

Un fenómeno muy importante du-

rante el Porfirtato fue la disminución 

gradual pero notoria de los periódi-

cos. Durante la primer presidencia de 

Díaz es cuando circulan en mayor nú-

mero: ciento ochenta y dos en la ca-

pital. En cambio, entre 1909 y 1910 

circularon únicamente veintiocho. 

Sólo durante la primera reelección de 

Díaz había habido un repunte mo-

derado, lo que se debió a la represión 

que desata el régimen.63  En princi-

pio Díaz (como hicieron Juárez y Ler-

do) subvencionó a la prensa para con-

trarrestar los ataques. Ya en el gobier-

no de Manuel González se modificó la 

ley de prensa (artículos 6o. y 7o. cons-

titucionales) quedando los escritores 

públicos en manos de los tribunales 

del orden común. La represión alcanzaría su 

punto álgido en 1887, pues las reformas para 

que Díaz y colaboradores se reeligieran tu- 
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vieron una dramática repercusión en la prensa y aun más en la 

ilustrada, que tenía problemas de costo y formatos espe-

ciales." 
La represión no sólo sería legal, encarcelando al editor e in-

duso a los empleados y aun a los voceadores de un periódico 

demasiado crítico y clausurando la imprenta por algunos días. 

También se incautaba el taller, se desterraba a los periodistas o 

se les encarcelaba en Belén o San Juan de Ulúa, en donde a 

menudo morían. Igualmente se recurrió a la violencia y al 

asesinato. Así el 17 de febrero de 1885 fue asesinado el perio-

dista y editor de El Explorador, Luis González, en Morelia. En 

Hidalgo el gobernador manda golpear al periodista Santa 

María, quien muere a consecuencia de ello y sus restos son 
quemados para desaparecer evidencias. Emilio Ordóñez fue 

asesinado en la cárcel de Pachuca y con ello se desató una cam-

paña en la prensa de oposición.65  Los ejemplos son innumera-

bles, y la prensa satírica ilustrada, por ser la más popular, fue 

constante víctima de la represión, por lo que Daniel Cabrera y 

Jesús Martínez Cardón, caricaturistas ligados a El Hijo del Ahui-

zote, la sufrieron constantemente. Lo mismo ocurrió con Fran-

cisco Montes de Oca (otro editor con quien Posada colaboró en 

la ciudad de México), antes de que se aliara al régimen porfiris-

ta y llegara a ser uno de los editores más exitosos. En cuanto a 

Posada, no se ha comprobado que haya sido encarcelado y en 

realidad parece que se trata de una mitificación.  

Esta persecusión ocasionó que se perdiese mucho material y 

con él ilustraciones de muchos dibujantes, entre muchos otros 
de Posada. 

La represión hizo desaparecer muchas publicaciones y Díaz 

con las subvenciones se ganó a muchos periodistas como 

Francisco Bulnes, el mencionado Francisco Montes de Oca, el 

caricaturista José María Villasana y, durante algún tiempo, 

Trineo Paz, cuyo periódico El Padre Cobos, que se había distin-

guido por su virulencia se hizo oficial. La Patria también de 

Paz, estaba ya subvencionada desde 1885 por lo menos,66  
aunque en su suplemento, La Patria Ilustrada, ya había desde 

1883 una gráfica satírica costumbrista y no política hecha por 

Villasana (lo que significa quizá que ya entonces el carácter de 
las publicaciones de Paz era oficial). A pesar de haber sido 

durante largo tiempo amigo de Díaz, posteriormente Paz cayó 

de su favor y se le reduye varias veces en la cárcel de Belén, 

donde según contaba él mismo, tenía ya un catre.67  

La subvención a la prensa alcanzaría en 1888 el altísimo 

presupuesto de un millón de pesos, que era más de lo que se 

pagaba a todo el poder legislativo del país. Es el año en que 

Posada viene a la capital y empieza a trabajar para Irineo Paz 

cuando todavía sus publicaciones están subvencionadas y se 

cuentan entre las más importantes: La Patria, según Pascale 

Schoune, tenía uno de los más grandes tirajes en el país; 

Schoune afirma que "Posada entonces trabaja dentro de la pren- 
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r'éb  sa oficial destinada a una élite".68  (No obstante Florence Tou-

41"4:,, ssaint afirma que estando subvencionada hacia 1885, su tiraje 

era de sólo 1000 ejemplares).69  

Es necesario mencionar que la mayor parte de la obra que 

Posada realizó para los periódicos se encuentra precisamente 

en la siguiente y tercera etapa, la de la "prensa de a centavo" 

que, como su nombre lo indica, se abarata sustancialmente.70  

En el caso de los periódicos oficiales se debió en parte a los 

subsidios recibidos y a que en 1896 introdujeron la nueva tec-

nología de las rotativas de la prensa industrial. En el de la pren- 

sa de oposición se debió a la necesidad de competir con las 

periódicos oficiales, por lo cual muchos de sus caricaturistas 

abandonarían la litografía para sustituirla por técnicas más cos-

teables. No obstante algunos de los periódicos de oposición 

(entre ellos El Hijo del Ahuizote y El Colmillo Público), a pesar 

de todo, no redujeron su precio y continuaron ilustrándose con 
litografías. En esta siguiente etapa Posada no sólo abandona 

también la litografía, sino que su trabajo continuaría evolucio-

nando junto con el del resto de los caricaturistas. 

Para aclarar el origen de la 'prensa de a centavo' Bailey ci-

ta un interesante artículo publicado en La Voz de Guanajuato 

en 1891, en el que aparece un estudio de costos de prensa. Del 

balance se deduce que un editor promedio imprime un periódi-

co semanal de cuatro páginas con una circulación de tres mil 

copias para obtener aproximadamente 12 pesos semanales. Se 

afirma que sin subsidio gubernamental editar un periódico no 

podría ser una empresa rentable sino filantrópica. Se dice tam-

bién que prevalecen tres tipos de periodismo en la época: los 
libelos, que se burlan del gobierno y la santidad del hogar, los 

periódicos de anuncios y, finalmente, los que trataban de ilus-

trar al público. Según este tendencioso artículo, el primero 

dejaba mucho dinero, el segundo no tenía audiencia y el ter-

cero escasamente sobrevivía. Es probable que la prensa satírica 

ilustrada estuviera incluida en el primer grupo, pero sus ganan-

cias no eran tan copiosas como se sugiere. Muchos de sus edi-

tores tuvieron que imprimir otra clase de publicaciones para 

obtener recursos y financiar sus periódicos. (Esto había sido así 

desde el principio con periódicos como El Calavera, La Pata de 

Cabra, El licote (editado por Pedroza), El Hijo del Ahuizote, 

etc). No era posible que los «libelos", o sea, la prensa de oposi-

ción, dada la represión y las dificultades para imprimir, pudie-
sen recaudar tantas ganancias para quienes los hacían. Para 

incrementar sus ventas, por ejemplo, los editores de El Hijo del,  
Ahuizote publicaban litografías coloreadas a mano, enviaban a 

los suscriptores retratos litográficos de héroes nacionales, im-

primían los suplementos en colores brillantes y el día de muer-

tos llenaban las páginas con pequeños grabados de calaveras 

que ilustraban versos humorísticos.71  

Para corroborar que la edición de periódicos muy baratos 

(que abundaron principalmente en la capital y alcanzaron gran 
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aceptación) o estaba subvencionada o era una empresa fi-

lantrópica, Bailey hace referencia a un agrio debate entre Irineo 

Paz (editor de La Patria y de La Patria Ilustrada, en donde cola-

boró Posada) y Daniel Cabrera (editor de El Hijo del Ahuizote) 
surgido en 1898 en tomo al éxito del nuevo género de la "pren-

sa de a centavo". A un artículo publicado en La Patria en el que 

se afirmaba que México era la primer gran ciudad en publicar 

diarios baratos, Cabrera contestó que era cierto pero inexacto 

pues los primeros diarios de "a centavo' habían sido El Monitor 

del Pueblo (1884) editado por luan de Mata Rivera y El Nieto 

del Ahuizote (fundado en 1886 por el mismo Cabrera). Ambos, 

de la cuarta parte del tamaño de El Imparcial y de El Mundo  

(los grandes periódicos subvencionados), no fueron capaces de 
sostenerse en un centavo y no podían ser rentables. Por lo tanto 

—decía Cabrera— una prensa que se sostuviera a sí misma era 

imposible en México, pues era necesario pagar a buenos edi-

tores y escritores, y por ello la prensa respetable que ilustraba al 

público, como El Diario del Hogar o El Tiempo, era cara. Otra 

prueba de que no es posible hacer un periódico bueno y barato 

—termina Cabrera— es La Patria misma, vendida en doce cen-

tavos. A ello Paz responde que El Popular es un periódico exi-

toso vendido solamente a dos centavos. Cabrera replica con 

soma felicitando a Pancho Montes de Oca, quien en sólo doce 

años había pasado de ser cajero en El Tiempo a ser editor de El 

Popular [periódico para el que Posada colaboró constante- 

mente), pero se mantiene escéptico por su propia experiencia y 

para él es imposible que dicho periódico, junto con El Mundo, 

El Imparcial, y otros, sean vendidos a bajo precio sin recibir sub-

sidios gubernamentales o patronazgos especiales de grupos adi-

nerados, como la colonia de españoles en la capital." [En efec-

to, Francisco Montes de Oca después de sufrir la represión ha-

bía terminado haciendo concesiones," llegando a ser uno de 
los editores más exitosos del Porfiriatol. 

Cabrera había trabajado (lo dice implícitamente) de manera 

filantrópica y de acuerdo a sus convicciones (no menciona que 

luan Lanas, periódico 'de a centavo' está siendo impreso en su 
taller). 

A pesar de las dificultades, la prensa opositora a Díaz no 

desapareció. En 1885 se había fundado El Hijo de el Ahuizote, 

liberal y antireeleccionista como su antecesor. Editado, fundado 

y dirigido por Daniel Cabrera, quien era un talentoso escritor y 

caricaturista como lo había sido Villasana, según Bailey,74  aun-

que Manuel Toussaint lo considera artísticamente inferior.75  Se-
ría el periódico de oposición de mayor permanencia durante el 

Porfiriato, aunque a menudo fue reprimido y Cabrera fue cons-

tantemente juzgado y encarcelado. El periódico desapareció 

hasta 1903 (un año antes había pasado a manos de los Flores 

Magón, Juan Sarabia, etc.), lo que significa que sobrevivió gran 

parte de la siguiente etapa de la prensa satírica ilustrada: la 

'prensa de a centavo", que se inicia en 1890. 
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Caricatura de "Fígaro 
(Daniel Cabrera) 

Las litografías de El Hijo de el Ahuizote fueron realizadas en 

principio por Daniel Cabrera, quien utilizaba el seudónimo de 

«Fígaro', y después por Santiago Hernández (que venía traba-

jando desde el inicio de la segunda etapa de la caricatura) y Je-

sús Martínez Cardón. Este último que, como se mencionó, para 

Santiago R. de la Vega supera a Posada en la representación de  

tipos populares, y cuyos editoriales en contra de Díaz son cali-

ficados por Bailey como sorprendentes,76  después de sufrir 

prisión en distintas ocasiones, murió en 1906 en la cárcel de 

Belén, donde enfermó de tifo. 

jesús Martínez Carreira se auto- 
caricaturiza en el personaje 
494431~- 1111~~, 
dicievoire de 1$U. 

Debido a la represión la publicación El Hijo del  Ahuizote 

fue accidentada, por ello muchas de las caricaturas son anóni-

mas, circunstancia que se extendería a los otros periódicos y 

que aumenta las dificultades en el estudio de la caricatura me-

xicana. 

Se ha dicho una y otra vez, sin fundamento, que Posada co-

laboró en El Hijo del Ahuizote. En ninguno de los estudios más 

actualizados y sistemáticos sobre la caricatura se consigna su 

colaboración en dicho periódico (y en los que se afirma no se 

prueba). El único nexo entre Daniel Cabrera y Posada es que 

este último colaboró en Juan Lanas, periódico publicado en 
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1895, editado por Montalvo e impreso en el taller de Cabrera 

precisamenee.77  (Este periódico tomó su nombre del homóni-

mo español y no se conserva en México). 

Es interesante la siguiente imagen que hizo Muller para La 

Linterna en 1877, titulada TI caricaturista", en la que se auto-

rretrata trabajando sobre la piedra litográfica. Como lo muestra 

la imagen, la caricatura había estado indiso-

ciablernente ligada a la fitografía y sólo al fi-

nalizar la segunda etapa e iniciarse esta ter-

cera etapa en la "prensa de a centavo", el cari-

caturista-litógrafo iría pasando de manera pro-

gresiva a formar parte del pasado. 

Aunque la litografía fue el medio por ex-

celencia para ilustrar periódicos, hacia la últi-

ma década del siglo XIX dejaría de ser apropi-

ada para los grandes tirajes de arriba de diez 

mil copias y enfadoso para los periódicos de 

pequeño formato, pues no podría competir 

con el fotograbado. A pesar de su amplio 

rango de expresión y posibilidades fue una 

técnica de ilustración cara pues su procedi-

miento de impresión era distinto al del texto. 

Es decir, la tipografía y la imagen se impri-

mían por separado, compaginándose después, 

lo que resultaba más laborioso y caro pues se 

utilizaba más más tinta y papel y distintas maquinarias de impre-

sión. 

Pienso que otra desventaja de la litografía, que no ha seña-

lado, es que no es posible guardar la plancha, como en el caso 

de los grabados en madera o metal, pues una vez sacado el ti-

raje se borra la piedra y se dibuja sobre ella de nuevo para 

hacer otro trabajo (si quería conservarse una 

imagen en una plancha litográfica era necesa-

rio que se prescindiera de una piedra para tra-

bajar). 

Según Bailey, los caricaturistas que conti-

nuaron trabajando en la prensa satírica que 

no contaba con recursos para introducir la 

1 nueva tecnología empezaron a experimentar 

con otras técnicas, como fue el grabado en 

relieve sobre metal blando y posteriormente 

, 	la zincografia.78  Debo señalar que esto es un 

poco inexacto, pues el grabado en relieve en 

metal blando se introdujo en México desde la 

Colonia (es la misma técnica que Francisco 

	

 	I Díaz de León llama grabado en tallas de 

reserva, sobre metal tipográfico o plomo") y 

era muy utilizada para ilustrar impresos popu- 

aEl caricaturista', MeUer. 	lares. En cuanto a la zincografía, no existen 
	 1177. 

estudios en los que se señale cómo y cuándo 

• -- 
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fue introducida en México, pues su origen es europeo. Mucho 

tiempo se creyó erróneamente que Posada había sido su inven-

tor. Dicho grabador primero reemplaza la litografía por la talla 

en metal tipográfico y después ésta por la zincografía no sólo 

para cubrir la apremiante demanda de ilustraciones del editor 

popular Vanegas Arroyo, sino también la de la pequeña prensa 

humorística ilustrada, de oposición o no, que ahora debía com-

petir con la nueva prensa industria1.80  

A pesar de las inexactitudes, es necesario tomar en cuenta 

la afirmación respecto a que Posada no fue el único en aban-

donar la litografía para introducir otras técnicas. Se trató de una 

necesidad generalizada para abaratar los costos y aumentar el 

tiraje, por eso el uso de la zincografía se extendió. 

Es evidente que la prensa se ha transformado bastante desde 

la estancia de Posada en León hasta su llegada a la ciudad de 

México. Bailey afirma que en los inicios de la última década 

del siglo XIX el número de pequeños periódicos satíricos ilus-

trados aumentó considerablemente, recuperándose de la mer-

ma debida a la represión que había alcanzado su punto álgido 

en 1897, rivalizando en principio con el auge de los 60's y 70's 

y superándolo después gracias a que eran mucho más ba-

ratos.81  
Debido a la aceptación que alcanzaría, la 'prensa de a cen-

tavo* comenzó a cobrar características propias, y sin abando-

nar del todo la crítica política empezó a diversificarse hacia el  

aspecto informativo y a dar cabida a cuestiones de espectácu-

los, por lo que también sus ilustraciones y caricaturas empeza-

ron a diversificarse. 
La primera fase de la "prensa de a centavo' va de 1890 a 

1900 (Bailey es el primero en intentar sistematizar esta tercera 

etapa) y sobre ella se pueden señalar algunas cuestiones intere-
santes. Uno de los primeros periódicos "de a centavo" que cir-

culó en esta primera fase fue Don Chepito (18914, editado por 

José E. Rodríguez e impreso en la Imprenta de Antonio Vanegas 

Arroyo (quien inventó el personaje), ubicada en Santa Teresa 

No. 1. Vanegas Arroyo publicó también los semanarios El Teatro 

y El Diablazo. Esto significa que Vanegas Arroyo incursiona en 

este nuevo género del periodismo, además de imprimir sus cé- 

Pasada. El Teatro,  seausurio ~ice de 
espectáculos, 17 de mayo de 1991. 
Editado par Vategas Aserto. 
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lebres ediciones populares (que 

te trabajo por insertarse mas bien dentro de la imagin-

ería popular). 

Muy interesante es la información (hasta antes 

desconocida) que proporciona Bailey respecto a la 

participación de Manuel Manilla (grabador popular 

que colaboraba con Vanegas Arroyo y que influenció 

de manera muy importante a Posada) en esta fase de 

la "prensa de a centavo". El estudioso afirma que en 7 

El Fandango (periódico de 'a centavo' publicado en 

la imprenta de la Luz, ubicada a doce cuadras de la 

de Vanegas Arroyo, que no se conserva en la Heme-

roteca Nacional) y también en Juan Lanas (editado 

por Daniel Cabrera, editor de El Hijo de el Ahuizote) 

se encuentran grabados de Manilla y de Posada. Lo • 

mismo ocurre en El Popular durante 1897 (periódico 

editado por Francisco Montes de Oca), por lo que 

Bailey, basándose en el último grabado firmado por 

Manilla para dicho periódico, establece una nueva fe-

cha para su muerte, que sólo pudo ocurrir después del 14 de 

junio de 1897 (descartando así que haya ocurrido en el año de 

1893, como comúnmente se ha afirmado). No obstante, debo 

señalar (basándome en la revisión que yo misma hice en dicho 

periódico en la Hemeroteca Nacional) que hay trabajos de Ma-

nilla posteriores a la fecha que señala Bailey, y aunque no están 

"I" •-•-k: • 1. 

"De los amigos y el 
Manuel Manilla. 

El ~, 2 de agosto 
de 18117. 

Manilla. Gil Blas 
anude», Marzo de 
1 1197. 

firmados fueron realizados indudablemente por él, pues roes 
tran el mismo estilo que el resto de su obra. 

Al revisar personalmente el Gil Blas y el Gil Blas Cómico.  

encontré que también en ellos se alterna el trabajo de Posada 

con el de Manilla. Por todo lo anterior, es evidente que no fue 

el editor Antonio Vanegas Arroyo el único nexo entre ambos 
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cinco publicaciones periodísticas. 

Al parecer el trabajo de Manilla para la prensa fue abundan-

te y no deja de ser curioso el hecho de que sus caricaturas ten-

gan un carácter naif y que él en general carezca de la habilidad 

y soltura que tenían la mayor parte de los caricaturistas de en-

tonces. Manilla fue un grabador que empezó ilustrando 

impresos populares editados por Ignacio T. Orellana y por Va-

negas Arroyo, y después comenzaría a ilustrar periódicos (a la 

inversa de losé Guadalupe Posada, quien primero realizó una 

gran diversidad de ilustraciones, muchas de ellas para periódi-

cos, y sólo después ilustraría también impresos populares). 

Bailey indica igualmente que en 1893 Manuel A. Manilla (a 

quien supone padre del grabador sin aclarar porqué) publicó en 

su taller de Chiconautia No. 23 La Casera (que no se conserva 

en México y cuyas ilustraciones son anónimas o están firmadas 

con el seudónimo de "Cupido"). 

Después de revisar las publicaciones de la época, Bailey 

concluye que los ilustradores más conocidos de la "prensa de a 

centavo" fueron los Engsbergs (padre e hijo), Figuera, Manilla, 

"Cupido", Zubieta y Posada. 

Hacia el cambio de siglo la "prensa de a centavo" se había 

expandido enormemente. Tanto, que el mismo Posada, además 

de los trabajos que realizaba con Vanegas Affoyo, trabajó en 

cuarenta y cinco periódicos por lo menos (ver cuadro de la pá- 

gina ). Era uno de los también por lo menos veintisiete ilustra-

dores (muchos conocidos sólo por sus firmas), que trabajaban 

como free-lance. Con el inicio del siglo XX se inicia también la 

segunda fase de la "prensa de a centavo". Parte de ella, la que 

no está subvencionada (lógicamente es el caso de la prensa de 

oposición), continúa caracterizándose por estar ilustrada con 

las técnicas tradicionales del grabado, por tener un formato 

pequeño (25 x 70 cm.). Según Bailey se caracteriza también por 
1. imrch 	~iza 1114•1" Lema c«. 	 libar 4. 
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ser vivaz, informativa, frecuentemente satírica y divertida para 

leer, con versos, cuentos cortos ''y noticias; señala también que 

algunos de los periódicos como El Diablito Rojo, El Diablito  

Bromista o La Guacamaya (todos ilustrados por Posada) estaban 

dedicados a la dase obrera, sin aclarar que algunos eran de opo-

sición. La mencionada discusión entre 'rine° Paz y Daniel 

Cabrera ilustra un poco al respecto, pues sirvió justamente para 

aclarar que una de las diferencias entre los distintos periódicos 

radicaba en el contenido de mayor o menor crítica política (se 

refería a la cualidad editorial y no a la cualidad visual): en un 

extremo se ubicaría El Hijo del Ahuizote, que estaba entre los 

periódicos de radical oposición (junto con el Siglo XIX, el 

Monitor Republicano, el Diario del Hogar, etc.), en medio El 

Popular y en el otro extremo periódicos como El Fandango,  y 

luan Lanas82  (en algunos estudios se señala, por el contrario, 

que El Fandango y El Popular eran de oposición radical). Ello 

significa que no se cuenta con información más precisa respec-

to a cuál fue la postura política la diversidad, los objetivos y las 

diferencias entre las caricaturas e ilustraciones de la mayor 

parte de estas publicaciones. 

Por lo que respecta a la prensa subvencionada y oficial, su-

frirá una gran transformación. En 1896 Rafael Reyes Spíndola 

funda El Imparcial, con el que introduce la prensa industrial de 

carácter comercial e informativo. En ella la polémica política 

era prácticamente descartada (no intenta formar opinión, como  

lo había hecho la prensa hasta entonces), dando mayor espacio 

a la noticia trivial (crónica social y nota roja). Reyes Spíndola 

no sólo modifica el estilo, sino también los métodos de impre-

sión para crear un periódico que además de ser subsidiado (El 

Imparcial recibía $5000000 anuales) produzca grandes ganan-

cias. Por ello introduce la primera rotativa, que pocKa tirar cin-

cuenta mil periódicos por hora al precio de un centavo. Un nú-

mero aplastante en comparación a los cortos tirajes que apenas 

alcanzaba los periódicos realizados con las técnicas tradiciona-

les, como se verá adelante. 

Con este nuevo tipo de prensa surgió también un nuevo tipo 

de caricaturistas, que como ella, carecían de posición política 

explícita (sólo al fin del Porfiriato obviarían su postura para de-

fender a Díaz y atacar a Madero). 

La prensa industrial con fotograbados iría desplazando gra-

dualmente a los viejos periódicos impresos en prensa plana e 

ilustrados con grabados, lo que significa que con el surgimiento 

de una nueva prensa, José Guadalupe Posada presencia el sur-

gimiento de una nueva gráfica ilustrativa. En el libro Puros Cuen-

tos: la historia de la historieta en México 1874-1934 (el único 

en el que se aborda este tema) se caracteriza a esta nueva gráfi-

ca como 'blanca, aséptica, ligera y, en última instancia, anodi-

na; un divettimento que contrasta notablemente con la rasposa 

sátira social y la violencia gráfica política de la 'prensa chica" 

Ila prensa de vieja tradición) 83  En cuanto al estilo, se afirma 
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r̂  únicamente que está influenciada por el moderno comic euro- 

47;*4 	peo y norteamericano, y se insiste constantemente en que hay 
en ella una gran influencia de la gráfica ilustrativa extranjera. 

Pero esto es insuficiente, pues como he ido demostrando a lo 

largo de este capítulo, la gráfica satírica mexicana siempre estu-

vo influida por la europea. Con esto quiero decir que no se ha 

hecho una caracterización estilística de esta primera gráfica 

satírica de la prensa industrial. 

¿Participa Posada en la nueva prensa de tipo industrial? Si 

uno se atiene a la información de Puros Cuentos: la historia de  

la historieta en México 1874-1934, cabe afirmar que sí, pues 

aunque no se hace referencia específica a Posada, sí se afirma 

que tanto el Gil Blas como El Popular (y por tanto el Gil Blas 

Cómico, suplemento del Gil Blas y La Risa del Popular, suple-

mento de El Popular], editados por Francisco Montes de Oca le 

ilustrados por Posada] se insertan en el exitoso periodismo de 
carácter comercial, aunque su estilo es más populachero." En 

el texto del libro José Guadalupe Posada: ilustrador de la vida  

mexicana, editado por el Fondo Editorial de la Plástica Me-
xicana, se afirma que El Popular y el Gil Blas Cómico (suple-

mento del Gil Blas) se contaban entre los periódicos de más o 

menos abierta oposición a Díaz.85  Pero al parecer esto cam-

biaría posteriormente, pues según Aurelio de 105 Reyes, el Qil 
Blas era aun en 1898 un periódico de tradición liberal y escasos 

recursos económicos, que no contaba con fotografías ni papel 

lujoso y se destinaba a las capas bajas de la población hacien-

do una crítica chusca en coplas y corridos. Pero en 1900 —afir-

ma Aurelio de los Reyes— una nueva reforma a la Constitución 

limitó aun más la libertad de información, lo que, junto con la 

competencia del periodismo industrial de orientación positi-

vista haría desaparecer en poco tiempo los grandes diarios li-

berales (El Monitor Republicano y el Siglo XIX). Periódicos co-

mo Gil Blas, El Popular y El Chisme (los tres ilustrados por 

Posada) entre otros, sobrevivieron a cambio de concesiones.86  

Lo anterior corrobora la afirmación de Puros Cuentos: la his-

toria de la historieta en México 1874 1934, que agrega que a 

principios del siglo XX El Popular se caracteriza por ser un noti-

ciosos cotidiano amarillista de gran circulación y llega a tirar 

más de cincuenta mil ejemplares. Para entonces Francisco Mon-

tes de Oca publica el Argos (ilustrado profusamente por Po-

sada] un exitoso vespertino humorístico. Según Puros Cuen-

tos..., el periodismo de Montes de Oca, como el de Reyes 

Spíndola, "no es editorialista sino noticioso y más afecto a la 
truculencia y al amasillismo que a la doctrina, en lo que hay 

un parecido superficial con la vertiente popular de la prensa 

política ilustrada (como El Hijo del Ahuizote y otros periódi-

cos), pues utiliza como ella el escándalo y la profusión gráfica 

para atraer público, pero se diferencia porque el humor es blan-

co, nunca político. El tremendismo no radica en la crítica al po-

der, sino en la nota roja.87 



Se dice también que aunque la caricatura se renueva y mo-

derniza asimilando [de nuevo] las novedades europeas, pierde 

mordacidad y filo críticos 88  No hay estudios respecto a si esto 

afectó o no la gráfica de Posada, pero debo señalar que en 

muchos de los trabajos que realizó para el Argos, publicado por 

Montes de Oca, entre 1903 y 1904 hay un carácter más refina-

do, marcadamente distinto de los que el grabador hacía para 

periódicos de oposición o para las ediciones de Vanegas Arro-

yo. Véanse los siguientes ejemplos. 
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En el el Argos, Posada vuelve 

en cierto modo a una gráfica 

satírica más estilizada como la 

que había hecho muchos años 

'antes para La Patria Ilustrada. 

El grabador también había 

vuelto a la estilización (utiliza-

da años antes) en algunas ilus-

traciones de El Popular, como se 

ve en la que aparece a la izquierda, 

publicada en 1903. 

Posada, por lo tanto, no 

tenía ninguna objeción 

para adaptar el carácter 

de su trabajo a la publi-

cación en que colaboraba. Es-

to es evidente no sólo en sus 

caricaturas, sino también en ilus-

traciones de noticias, retratos, 

etcétera. 

A pesar de ello, y de que su tra-

bajo caricaturístico evolucionó 

siempre siguiendo las tendencias 

que la época imponía al traba- 

~Ars Miau jo de los ilustradores, 
ea  

parece ser que no absorbió ya la influencia estilística de la 

nueva gráfica satírica que se introdujo con la prensa industrial, 

y que sí absorbieron otros caricaturistas en los que es claro el 

influjo del modernismo y de los "monitos" del nuevo cómic 

europeo y norteamericano en el que el dibujo se va sintetizan-

do y van apareciendo nuevos recursos gráficos que no se ha-

bían manejado en las historietas anteriores, como son los glo-

bos, líneas de fuerza y signos icónicos.89  

Posada utilizó recursos como la secuencia de imágenes, 

pero estilísticamente, sus imágenes nada tienen que ver con la 

nueva gráfica satírica. 

134 



La imagen que aparece 
arriba y la que se repro-
duce en la página izquier-
da (abajo) forman parle de 
una historieta publicada 
en La Risa en 1911. En 
ellas es notorio el influjo 
del modernismo que 
Posada ya no absorberla. 
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Ab*: historieta realizada 
por Rafael Lillo para El 
Mundo Ilustrado, julio de 
19911. En ella se emplean por 
primera vez globos, lineas 
de fuerza y signos irónicos. 



fribtablaás Cabral. 19111. 

En las páginas 101 a 111 
y 116 a 120 señalé algunos 
ejemplos de corresponden-
cias estilísticas y temáticas 
de la caricatura mexicana 
de esta tercera etapa de la 
"prensa de a centavo" entre 
los que incluí algunos traba-
jos de Posada. Debo apun-

tar también que hubo afini-

dades estilísticas entre al-

gunos caricaturistas y Posa-

da, si bien no han sido estu-

diadas. Compárense los dos 

encabezados que se repro-

ducen a la derecha, el de 

arriba realizado por Posada 

para El Popular en 1896 y el 

de abajo por Jesús Martínez 

Carreón para El Colmillo 

Público en 1903. 
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Finalmente, Posada pudo influir a su 

vez en otros caricaturistas. Según Puros  

Cuentos... en la historieta de Juan B. Urru-

tia (quien realizaba la gráfica publicita-

ria de la famoso fábrica de cigarros "El 

Buen Tono") que aparece a la izquierda, 

es evidente la influencia de Posada, "si 

bien la veta expresionista y popular se 

encuentra dulcificada por los impera-

tivos publicitarios"." 
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Es probable que la caricatura no haya tenido tanta difusión 
como se ha dicho. La mayor parte de los estudiosos coinciden 

en que la audiencia de la prensa fue minoritaria. Entre ellos 

Florence Toussaint intenta proporcionar un número aproximado 

de los lectores de periódicos ya durante el Porfiriato, advirtien-

do de antemano lo inseguro de los datos. La estudiosa afirma 

que de aproximadamente diez millones de habitantes que tenía 

el país durante el Porfiriato el 82% hablaba español, el 31% 
eran niños menores de diez años; quedarían cinco millones 

ochocientos diez mil habitantes de los cuates el 54% eran anal-

fabetas. Restarían sólo dos millones y medios de mexicanos con 

capacidad de lectura, pero la cifra de lectores fue aun menor, 

pues el 80% de la población era rural y habitaba en haciendas, 

ranchos pueblos y rancherías, donde el acceso era muy difícil 

debido a la topografía y a la falta de vías de comunicación y a 

los pésimos servicios de transporte. Aun en las ciudades de pro-

vincia había dificultades al respecto. 
Por lo tanto, sólo un 10% de la población total tendría acce-

so a la lectura regular de la prensa. Pero de nuevo se trata de 

un dato relativo, pues a todos los problemas anteriores se suma 

de manera importantísima el bajo nivel de adquisición en gene-

ral. Si un tejedor ganaba $3.19 semanales, era un lujo invertir 

tres centavos en un periódico, sobre todo si contaba con fami-

lia. Esto sin mencionar muchas otras publicaciones que eran 

mucho más caras, como es el caso de las de Orine° Paz, cuyo  

Almanaque del Padre Cobos [ilustrado por Posada] costaba, por 
ejemplo, cincuenta centavos,' 

Los mismos tirajes nos dan idea del bajo alcance de la pren-
sa durante el Porfiriato [haciendo excepción de los que alcan-

zaría la nueva prensa industrial]. Como excepción, los grandes 

periódicos como El Noticioso y el Monitor del Pueblo alcanza-

ron los 2000 ejemplares; El Siglo XIX,  y El Monitor Republicano  

10000, disminuyendo después a 600 y 7000 respectivamente. 

Los periódicos considerados modernos tenían tirajes cortos: El 

Tiempo 3500, El Universal 4500, El Globo y el Nacional 3000. 

El resto de los periódicos, entre ellos la prensa satírica ilustrada, 

alcanzaría sólo entre 600 y 2500 ejemplares.92  

A lo anterior se auna el que a casi a nadie le interesaban los 

informes ministeriales o la apología del poder, que eran el con-

tenido de la prensa oficial. Tampoco la prensa de oposición que 

hacía una crítica seria y reflexiva fue sistemáticamente leída, y 

sólo llegaría a un pequeño grupo de gente convencida. Uni-

camente la prensa ilustrada con caricaturas llegaría a un públi-

co popular y tal vez por ello publicaciones como El Hijo del  

Ahuizote o El Colmillo Público fueron las que más sufrieron la 

represión.93  

No obstante, como ocurrió durante la segunda etapa, las lec-

turas colectivas sirvieron para contrarrestar los contratiempos 

anteriores. Korn, el abogado de los Flores Magón, contaba que 

en la sierra de Chihuahua había visto un grupo de cien tarahu- 



mares que escuchaban a-uno de ellos leer en voz alta y con di- 

ficultad Regeneración, y que esta escena se repitió con otros gru-

pos de gente en Sinaloa y Tepic. Enrique Flores Magón a su vez 

relataba que grupos de treinta, cincuenta o más campesinos u 

obreros se reunían a escuchar la lectura de El Demócrata, que 

era repetida varias veces, y después ellos a su vez repetían el 

contenido a amigos o vecinos. [La prensa ilustrada "de a Centa-

vo" lograría probablemente una mayor lectura y difusión]. 



Conclusiones 



Quiero concluir brevemente este trabajo realizado ya de por 

sí de manera sumamente ardua (en su realización tuve que tra-

ducir tres textos en inglés y uno en francés, además de revisar 

la amplia bibliografía; la hemerografía, salvo pocas excep-

ciones, quedó desechada por ser en su gran mayoría intrascen-

dente). 

En ambos capítulos hice un examen crítico de la informa-

ción para descubrir las afirmaciones que a mi parecer carecían 

de fundamento sólido. Manejé también material inédito en 

ambos capítulos, intentando demostrar que aun hay mucho que 

estudiar sobre Posada. Evité un tono exaltado y grandilocuente, 

porque me pareció innecesario y muchas veces superfluo. 

Se podría pensar que en el segundo capítulo Posada no 

ocupa realmente un lugar central. Es probable que sea así, y en 

realidad no fue mi interés darle un papel totalmente protagóni-

co. Por el contrario, se trataba de contextualizar su trabajo y de 

demostrar parte de las influencias que tuvo. Esto sólo era posi-

ble desplazando la atención hacia los otros caricaturistas. 

Con respecto a lo anterior, debo destacar nuevamente el he-

cho de que no existe ninguna historia medianamente sólida sobre  

la gráfica satírica y la caricatura mexicana (mediante grabados) 
durante el siglo XIX (aunque ya existen estudios imporuntes co-

mo punto de partida) y mucho menos un estudio que propor-

cione una visión completa de su evolución (sólo Bailey esboza 

de manera somera dos de sus etapas). Este trabajo, de manera 

incipiente, logra dar una visión general del desarrollo de la ca-
ricatura y de la gráfica satírica mediante grabados desde sus ini-

cios hasta principios del siglo XX. 

La propuesta de periodización que manejé a lo lago de la 

tesis es mía en parte, pues retomé y modifiqué la que Joyce 

Bailey propone, que es la siguiente y se divide en dos etapas: la 

de la caricatura litográfica que se empieza a desarrollar desde 

1849 y que alcanza su auge hacia la década de los setentas, pe-

ro que se extiende hasta principios de la década del 890 cuan-

do inicia la siguiente etapa de la prensa de 'a centavo", que a 

su vez alcanza su auge hacia 1900 y empieza su rápida deca-

dencia debido a la introducción de la prensa industrial. 

Yo sugiero una primer etapa de surgimiento de la caricatura 

(aunque los ejemplos que de ella se conservan son escasos). 

Analizo su evolución, que va desde la influencia estilística de la 

caricatura antinapoleónica, a la influencia de la caricatura es-

pañola de la década de los treintas y cuarentas. 

Retomo las otras dos etapas de Bailey, haciendo (como se-

ñalé antes) mis propias observaciones. Intento, por ejemplo, en-

contrar las afinidades estilísticas en los caricaturistas de la se- 
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inicia justo el 	gunda etapa, incluyendo a Posada, cuyo trabajo se  4, 	en este momento. Para ello nada me pareció mejor que recurrir a 

las imágenes mismas. 

No creo que el demostrar que en el Posada caricaturista (co-

mo en sus colegas antecesores y contemporáneos) hay influen-

cias extranjeras demerite su trabajo. Por el contrario, es nece-

sario reconocerlas para descubrir cuales son sus, propias aporta-

ciones y como filtra y asimila la cultura de otros países con la 

cultura local. Este mismo argumento se aplica a las influencias 

de los caricaturistas mexicanos (predecesores y contemporá-

neos) en Posada. 

Finalmente, quiero destacar que me pareció imprescindible 

que fueran las imágenes mismas las que me dieran los argu-

mentos para realizar el segundo capítulo, pues estoy convenci-

da de que un trabajo de esta naturaleza no se puede desarrollar 

sin ejemplos concretos. Evito por ello utilizar las ilustraciones 

únicamente como ornamento, sino que todas ellas sirven para 

hacer elocuentes mis afirmaciones. Creo que esta puede ser una 

de las virtudes de este trabajo. 

) 

) 

) 

) 

) 
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3a etapa de la prensa ilustrada con caricaturas, "la prensa de a centavo" 

Años de 

citar- 

loción 

Nombre del periódico Fuera 

de 

México 

lustrados 

por 

Posada 

Costo periocheided Caricaturista de Ils Años de circulación 

publicación 
1996 -91140 41 -92 -93 44 -95 -96 -97 -915 -99 1900 -01 -02 -03 -04 -05 46 

1 
-07 -06 -09 10 11 -12 13 

1910 Anáhuac • 3 centavos C, Cabral, P y S, Yudo, 

Pistad*, Jiménez  1 

e 

1904-1905 El Ahuizote Jacobino o El 

sucesor del hijo del 

Ahuizote 

semanal Daniel Cabrera 

1 . I I 

• •   

1 4 

. 

1906 El Ahulzotito 
* 1 centavo '

e 
Vi 

1889-1900 El Alacrán 10 centavos semanal Angel Pous, Francisco 

. Zubieta , 

* 
• e • e • e * 

er. 

* e • * 

, 

1903-1904  El Argos 
* 1 centavo José Guadalupe Posada 

* *  

1897-  El Amigo del Pueblo 
* * 1 centavo José Guadalupe Posada ,  

* 
' 

1904  La Araña 
* * José Guadalupe Posada y sil 4 

e  

1901 El Ave Negra 
* * - Posada, Engsberg y &V . 

* 

1888 La Broma 3 centavos bisemanal 
• 

1896   La Broma 10 centavos semanal 
e 

1889 El Cascabel 
. . 

2 reales semanal 
e 

1900 El Cascabel 10centavos semanal 
* 

1893 La Casera 1 centavo Cupido, sil ‘,  

1896  El Centavo Perdido 1 centavo sif , 
* 

1903-1906 El Colmillo Público 
* 10 centavos  semanal Jesús Martínez Carraón , 

• • • e 

1898 El Cómico Cavara, stt *  

1895 El Cronista 
* 1 centavo , O * 

A 

1894 El Chamaco 
Ar 1 centavo 

, 
sfi * 

i , 

1911 El Chamaquito 
* 1 centavo Quevedo, sif 

*  

1904 El Chango 
* * 1 centavo Posada, sil 

.., 1 
* 

*' 

1911 El Charrito 
* 1 centavo Escarpelo, ABC" Islas, 

Allende, sir , 

1904-1905 El Chile Piquín 
• * 1 centavo Pesada , 

e • 

' 

1905 La Chinampine 
• e 1 centavo Posada 

e 
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3a etapa de la prensa ilustrada con caricaturas, «la prensa de a centavo" 

Años de 

cirro- 

lación 

Nombre del periódico Fuera 

de 

México 

Ilustrados 

Posada 
Por _ 

Costo Periodicidad Caricaturista de la Años de circulación 

publicación 
11185 -416 -87,-1141 -el-90 -91 -92 -93 -94 -95 -96 -97 -99 -99 1900 -01 -02 -03 -04 -05 -06 -07 -08 -09 -10 -11 -12 13 

1906 La Chintatlattua . * 1 centavo . , , ,  ,*  
• 

i • 

1899-1910 El Chisme • • 1 centavo Posada, Zubieta 
~ ~ 

* • * * * * • * * • * 

* 

e  

1909 El Debate • 1 centavo Fox, Whip . 1 , 
I  

I 

1903-1908 El Diablito Bromista * * 
. 

1 centavo Posada. Cortés, art , 
• * • • • •   

1900-1910 El Diablito Rojo algunosde 

sus ejem- 

a 1 centavo 

piares .*  

semanal Rep(s), BL etcetera, 

Pinpitipi, stt 

, 

• * * • * e • • * * 

4 

*  

4 

1891  Don Chepito * • 1 centavo , 
Posada .., 

* 
, 1 . , 

1906 Don Cucufate * • 1 centavo Posada, hijo de 

Posada?, sM 1 

*  

1904  El Duende * * 1 centavo J. Enberg 
*  

* 1 centavo semanal Posada. 5M 
* 

1894 

1890-1895 

El Estoque 

El Fandango * * 1 centavo sif 
* * le * * e  

, 

1894 El Fandango Taurino * 1 centavo sM , . . 
* 

, , 

1893 El Fandanguito 1 centavo , 
* ' 

1903 El Gato 
* Felino, srt Á 

e  
1 

1892-1911 Gil Blas algunos 

de sus 

5 centavos semanal Posada, Manilla, eta 

ejemplares ,  

e e * * • • e * * e e f e a e f e e e e  

Blas Cómico Gil 
* * 5 centavos Posada. Manda, etc. 

* A  e * 
I 1895-1897 

1902-1911 La Guacamaya algunos 

de sus 

eiemnlarp 

1 centavo Posada, Santiago 

Hernández 

....... 1  • • * * • * * * * * 

1885-1903 El Hijo del Ahuizote 1 real semanal Daniel Cabrera, Jesús 

Martínez Caneen 

Santiago Hernández 

e * e e e e e e e e e 

, 

e e e e e e e e 

e e 1 centavo Posada, Enberg, sti , 
e 

, , 1901 El lijo del Fandango , , . 
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3a etapa de la prensa ilustrada con caricaturas, "la prensa de a centavo" 

* La Matraca del Fanda 

El Mo. uete 1904 

José María 

Villasana 

Posada stf 

Manolete. sJf 

Posada s/? 

Posada 

* El Humo 1 centavo Zubieta Ml 

3 centavos semanal 

1 centavo Pruneda s/f 

1 centavo Posada 

Posada 

5 centavos s/f 

1 centavo 

1 centavo 1904 Posada. Islas, 

Mande Enciao 

El Papagayo 1111111111111111111111111111111111 
1911 

• Porrada 

Posada 1895 

1 centavo 1902-1903 

11111111111111111111111111111111111111111111111111 

Años de 

circu- 
Nombre del periódico Fuera 

de 

Ilustrados 

Por 
lación México Posada 

1905 

1902-1911 

El Jacobino 

Juan Lanas 

Juan Panadero 

Ki ki ri ki 

El Malcriado 

Mefistófeles 

El Mero Patatero 

El Mero Patatero 

El Mero Valedor 

La Metralla 

México Gráfico 

El Morron • o 

El Moscón 

La Muela del Juicio 

El Padre Eterno 

El Padre Padilla 

El Paladín 

La Patria Ilustrada 

La Palanca 
* 

semanal 12 centavos 

1 centavo 

1 centavo 

1 centavo 

1 centavo 

bisemanal 2 centavos 

semanal 

1 centavo 

1 centavo 

1 centavo 

slf 

stf 

Posada 

1 centavo 

1 centavo 

2 centavos 

1901 

1895 

1910 

1903 

1905 

1890-1892 

1903 

1893 

1912 

1894 

1906 

1888-1891 

1903 

1911 

1904-1907 

1908 

1908-1909 

1901-1913 

1883-1891 

1904 
* 

El Perico 



3a etapa de la prensa ilustrada con caricaturas, «la prensa de *centavo" 

Años de 

circu- 
lación 

Nombre del periódico Costo Fuera 

de 
Atóxico 

Caricaturista de la 
publicación 

Periodicidad 

Por 
Posada -03 -04 -07 -os -09 -10 -11 -12 -13 -05 -06 -02 1900 -01 -99 tasa -ea -90 »93 -9t -es -97 -MI -92 -95 

e e 1913 

1904-1906 

1897-1907 

1913 

Pica pica 

El Pinche 

Cavara 1 centavo 
e * e e Posada, sn 
* • • • • • • e • e e El Popular 

Pum 

Posada, Manila. etc. dos centavos 
	el 

José Luir 1 centavo 

1 	 

e e Posada 1897-1898 La Risa del Popular suplemento de 

El 

10 centavos e 1910 La Risa Santiago R. de la Vega, 

Lillo, Garduño 
e ni. 

e e 1 centavo San Lunes 1907-1909 algunos 

de sus 

ejemplares 

Posada 

VII AV,  
* 

semanal 6 centavos 1905 Satanás 4 	 
e 

semanal 1909 Los Sucesos ilustrados 
e * Posada semanal 1891 El Teatro 

Zubieta, Felino, Eeloren, 

MI 

La Tijera 1 centavo 1905 

1906 La Tranca 1 centavo 
*Á 	Á 

• * Posada, Mosquito, sif 1911 El Vale Pancha° 1 centavo e 	 1. 
e * Posada 1911 El ~cito 1 centavo 

r  

I • 

1  e. 

e 	 e. 

1 r 	 

T 
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la etapa de la prensa ilustrada con caricaturas litográficas 

Años de 
circo- 
ladón 

Nombre del periódico Costo Pegiodicidlid Caricaturista de la publi-
cación 

43 44 45 -67 49 -70 1861 42 

1861 La Aurora 
• 

1873-1876 El Ahuizote 

Belcebú 

3 reales, 

SuSCripCiM 

manca zal 

12 centavos 

semanal Vilasana, Alamila 

1879 semanal 

1869 El Boquilla» 3 malos 

suscripción 

mensual 

Delgado 
e 

1865 El Buscapié Melchor Alvarez 
• 

1862 La Campaña 
• 

1877 La Cantárida medio real semanal Daitán 

1875-1876 La Carabina de Ambrosio Moctezuma 
'TM 

1876 El Cascabel 10 centavos 

12.5 centavos 

bisemanal 

semanal 

A 

1879-1880 La Casera 

Las Cosquillas 

1880 El Coyote 12.5 centavos semanal Noe 

La Cuchara 

1871 La Chispa 

El Demócrito 12.5 centavos semanal 

1883 El Diablo Cojuelo medio real 

1879 El Doctor Merolico bisemanal 

El Domingo I 	, 

1880 Don Cándido 

1865 Don Folias 

Don Ouizote 

12.5 centavos 

1 real 

semanal 

semanal 

%Macana 

e 

1877 

1883 La Epoca Ilustrada 

1865 Los Espejados del Diablo 
e 

Años de circulación 

-71 .81 -78 -75 -73 -85 -83 -76 -72 -82 -80 -79 -86 -77 41 .74 87 

• • • • 

• 

• 

• • 
••• 

e 

e • 
• 

• 

• 
Á 

e 

• 

e 

a. 
• 

••• • 

1 
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2a etapa de la prensa ilustrada con caricaturas litográficas 

Años de 

circu- 

lación 

Nombre del periódico Costo Periodicidad Caricaturista de la publi-
cación 

Años de circulación 

tem 42 -63 44 88 46-67 »ett 49 -70 -71 -72 .73 »74 -75 -76 -77 -78 49 .81 -821-83 44 45 46 

1869 Fra Diábolo Mamila 
e 

1877 Fray Gerundio 50 centavos 

suscripción 

mensual 

semanal Fco. Boceto 
e 

1862 Fray Trápala 
e 

len La Gaceta de Holanda 50 centavos 

suscripción 

mensual 

semanal M, Multar? 
a 

1877 La Gacetilla 
e 

1861 Guillermo Teli A e 
y 

1878 La Historia Cantante 

La Historia Danzante 

1866 El Impolítico Constantino Escalante 
e 

e 
La Jácara Santiago Hernández 

-41 

1869 El Jarocho Muller 
e 

1875 El Jicote "Renrenis* 
e 

1871 Juan Diego 3 centavos Santiago Hernández 
e 

1876 La Ley del Embudo 6 centavos bisemanal 
e 

1877 La Linterna 8 centavos semanal T (Tenorio. Z (Zubieta?), C. (V. 

Cárdenas), M (G. Multar) 
e 

1861-1862 La Madre Celestina 
e 

1877-1878 Mefistófeles 12.50 cen- 

tavos 

semanal Alameda, ~sana 

1876 La Metralla 6 centavos bisemanal Mamila 
e 

1863 El Monarca B. Ortiz, Malcriar Alvarez 

1877 La Mosca 12.50 cen- 

tavos 

semanal Prelales 
a 
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1879 1111111~1 

1878 bisemanal 3 centavos El Palo Negro 

1878 3 centavos La Paparrucha semanal 

1878-1879 medio real mensual La Patria Festiva 

1873 

1867 

1881-1883 Santiago Hernández 

Perogrullo 

La Pluma Roa 

IIII~1111M 
El Rascatripas medio real 

1873 jueves y domingos -Púdico", "Piquete" 

A semanal 1877 seis centavos El Sinapismo 

bisemanal medio real 

1868-1869 

1876 

1877 

Al -"andro Casarín, Alamlla 

Mamila 

La Tarántula 

El Tecolote 

La Tertulia 

1861 

1879 

El Títere 

El Tranchete M. Rajas 

El Padre Cabos 

1861-1877 

1869, 1871, 

1873-1876 

semanal 

Mamila, lira, "Padre Cobos", 

Cuadra 

1 real 

1 real 

Años de circulación 

EIRIIIII1111111111111111111111111111111111111 
1111111111111111111111111111111111111 

M11111111111111111111112111MMZEIMZEZ11111 

IMMIIIIMIIIIIZEM111111111111111M 

EIRIMIZZIIIIIIMMIMMI111111111M11111M111 

UNNIMMIMIiiiMMILIUMMEM 
EZZEIZZIZA11111111111~11111•11111ZIEZ 
11111111111111111111WHIMM11111~1111111MME 

MEIZEZZIMMEMEMIMIZIIIME 
IMMIZZIIIIIIIIMMEME11111111111111111ZI 
IZZIIIMMEZ11111111IMIIIMMEll 
malummaziammmuizim 
MIIIIMMIIME11111111111111111111111111ZRZEZ 

UNIIIIIIMIIMIIMEM111111111111111111ZZ 
111111111111111IMMIMIIIMMIIMIIIIIII 
111111111MEMIMIIIMIM1111111111111111111~ 

111~1111111111111111111111ZIMIIIIIIIIMMIZZI1 
mmammanzamozziumizoommazzima 

Años de 
circo- 
loción 

Nombre del periódico 

11~~111111~1. 

San Baltasar 

2a etapa de la prensa ilustrada con caricaturas litográficas 
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